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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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ADVERTENCIA. 


En el año de 1854 fué Dios servido de 
imponer grandes sacrificios á la persona 
que ha promovido la nueva publicacion 
de este precioso libro. En ménos de quin- 
ce dias tuvo que llorar la pérdida de una 
esposa tiernamente armada y modelo de 
todas las virtudes, de un hermoso hijo 
que era la esperanza de la familia, y de 
otras tres personas de la misma. 

En medio de tan profundo dolor, el 
Señor le permitió que besase humilde la 
mano que le heria. Y á ello contribuyó 
en gran manera la caridad de un digno 
Sacerdote de Santander, que puso en sus 
manos el ESPÍRITU CONSOLADOR. 

El alivio y esfuerzo que con él experi- 
mentó, más son para seutidos que para 


a; 


dichos. Tales fueron, que, vivamente 
agradecido á la Divina misericordia, se 
propuso entónces contribuir en cuanto 
pudiese á divulgar el conocimiento de 
este verdadero MANUAL DEL DESGRACIADO. 
Y aquel propósito es el que cumple hoy, 
publicándole nuevamente traducido, en 
forma de ejercicios, bajo la correspon- 
diente direccion y censura eclesiástica, ob- 
tenida su aprobacion, notablemente enri- 
quetido con algunas otras Oraciones y 
prácticas de devocion análogas alintento, 
y apropiadas sobre todo para recibir los 
Santos Sacramentos de la CONFESION y SA- 
" GRADA COMUNION, á los cuales con humil- 
dad y amor debe el cristiano acudir para 
buscar los íntimo3 y verdaderos con- 
suelos. An 
¡Quiera el Señor bendecir en prove- 
cho de sus hermanos el objeto que se 
propone, dispensándoles los mismos 6 
mayores consuelos que él experimentó! 


EL ESPÍRITU CONSOLADOR. 


a. 


EJERCICIOS PARA TODOS LOS DIAS DEL MES. 
Órden de Jos ejercicios. 


Puesto el atribulado en la presencia del Se- 
hor, y si es posible, delante de un Crucifijo, 
implorará. ante todo el auxilio de la divina gra- 
cia, recitando de rodillas y con toda la aten- 
cion y devocion posible el 


HIMNO DEL ESPÍRITU SANTO. 


Veni, Sancte Spiritus, 
' Et emilte coelitus 
hucis lue radium, 
Veni Pater pauperum, 
Veni dator munerum, 
- Veni lumen cordium. 
- Consolator oplime, 
Dulcis hopes anime, 


ss .. 8 — 


Dulce refrigerium. 
In labore requies, 
In «estú temperies, 
In fletu solatium. 
O lux beatissima : 
Reple cordis intima 
Tuorum fidelium. 
Sine tuo nomine 
Nihil est in homine, 
Nihil est innoxium 
Lava quod est sordidum, 
Riga quod est aridum, 
Sana quod est saucium. 
Da tuis fidelibus 
In te confidentibus y 
Sacrum septenarium. 
Da virtutis meritum, 
. Da salutis exitum, E TE 
Da perenne gaudium. 
Amen. 
Y. Emitte Spiritum tuum, et creabuntur. 
R. Et renovabis faciem terre. 


EL MISMO HIMNO TRADUCIDO AL CASTELLANO. 


Ven”, ESPÍRITU SANTO,, 
Y de tu luz envía 
Al alma que te-ansía. d 
Un rayo bienhechor. 
-, ! 
AS , 


py 

¡Padre del desvalido! 
¡Dador det bien! desciende, 
Y el corazon enciende , 
Con plácido fulgor. 

¡Consolador supremo! 
¡Dulce huésped del alma! 
¡Oh venturosa calma! 

Á consolarnos ven, . 
Descanso al fatigado, 
Templanza en los ardores, 

Y al llanto y los do!ores 
Solaz eres tambien. 
¡Oh llama bienhechora! 
Inunda con tus dones 
Los fieles corazones 
Que anhelan sólo á Ti. 
¿Qué valen sin lu ayuda 
Los débiles mortales ? 
Sin Tí, miseria y males 
En ellos siempre ví. 
_ Las manchas viles lava , 
Al árido dá riego: 
Y sana, yo te ruego, 
Mi herido corazon. 
Mi nieve en fuego torna, 
Doblega mi aspereza: 
* Mis pasos endereza 
Cuando torcidos son. 
La gloria de tus dones 


- 


% 
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Dá á tus fieles eterna: 
De su confianze tierna, * 
Señor, memoria ten. 

Inspirales virtudes; 
Sus obras perfecciona, 
Y de inmortal corona 
Circúndales la sien. 


Dios, del alto tu espíritu envía, 
Y creadas las cosas serán: 
Tus palabras tambien lozania 
Y otra faz á la tierra darán. 


Concluido el Himno del Espiritu Santo, con 
el mayor recogimiento y compuncion que le 
sea posible, dirá el Acto de Contricion: sEÑOR 
MIO JESUCRISTO , etc. 

Despues dirá la siguiente 

ORACION DIARIA PARA PREPARARSE Á LA MEDI- 
TACION. 


Aquí estoy, Señor, en vuestra presencia, yo 
que me tengo por desgraciado. Pero, ¿lo soy 
tanto como creo, ó como el mundo piensa? Ó 
más bien; ¿lo soy por otros motives distintos 
de los que causan mi afliccion? 


” 


a 
Yo deseo derramar mi corazon delante de 
Vos. A Vos quiero levantar mis ojos; á Vos de 
donde únicamente puede venirme el consuelo, 
Hablad, Dios mio: enseñadme á sondar las he- 
ridas de mi alma, y haced que para ello haga 
con fruto la meditacion que voy á emprender 
en vuestro Santo Nombre. | 


Aquí se leerá con la debida reflexion una de 
las Meditaciones siguientes, la que corresponda 
al día segun la fecha del en que se está. 

Concluida la Meditacion, se dirá el siguiente 


OFRECIMIENTO. 


¡Dios mio y Señor mio! ¿Quién podrá que- 
jarse cuando piensa en lo que Vos sufristeís, 
y cuando considera que Vos mismo habeis de 
ser la recompensa del que padece? 

Cortad, Señor, herid aqui para que perdo- 
neis allá. Solamente, pues me mandais las pe- 
nas, dadme que las sufra por Vos. Os lo pido 
por vuestras espinas, por vuestra Cruz, por los * 
dolores de vuestra Santisima Madre, y por la 
intercesion del Misterio ó del Santo á quien 
por todo el dia de hoy tendré como Patrono. 
Amen. b 


=12- 

Aquí se volverá á buscar la Meditacion del 
día, la misma, que se ha leido, á cuyo final se 
hallará el Misterio ó Santo que corresponde al 
dia'; y despues de practicar la que allí se dice, 
se podrá decir la oracion que se halla al final 
_de estos Ejercicios. 


A AA E 
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| DIA PRIMERO. 

Se dará principio: este y todos los demas 
dias por la preparacion y oraciones que se ha- 
llan en la página 10 hasta llegar á la Medita- 
cion del dia. 


4 


URDITACIÓN DEL DIA PRIMERO. 


Venite ad me omnes, qui 
laboratis , el onerati estis, el 
ego reficiam vos. Matth. 11. 

Quomodo , si cui mater 
blandiatur , ila ego consolabor 
vos. Isai. 66. 

Oh vosotros , los que tra- 
bajais, y “os sentís cargados 
bajo el peso de vuestras mi- 

. serias! venid á mí, que yo os 
=  aliviaré. 

Así como una madre tier- 
na acaricia á sus hijos, así yo 
os consolaré. 


Este mundo es como un grande y dilatado 
Calvario, en el que cada uno lleya su cruz. El 
pobre cubierto de llagas no es el solo que 
puede exclarear y decir con Job, que la vida 
le sirve de carga: Teedet animam meam vito 
mete (Job. 10.) Tambien los grandes de la tier- : 
ra, los Monarcas, y aun el mismo Salomon, 


— 14 — 

usaron del mismo lenguaje: Teduit me vito 
mece (Eccles. 2). Las lágrimas anunciaron mi 
entrada en este mundo; las he derramado ca-. 
si sin cesar en todo el curso de mis penosos 
años; las derramo bien amargas en este estado 
á que Dios por su infinita bondad me ha redu- 
cido, y estoy cierto de que lo mismo será hasta 
exhalar el último aliento de mi vida. Y en me- 
dio de esta necesidad de padecer y. sufrir, in- 
dispensable á todos los hombres, ¿en dónde 
podré hallar consuelo? et 

¿Le encontraré acaso en mis amigos? ¡Ah! 
bien seguro que no. Desde que he comenza- 
do á ser infeliz, casi todos han juzgado tener 
derecho para desconocerme y despreciarme. 
Mi adversidad los aparta de mí; y cuando me 
han abandonado, no me han dejado otra cosa . 
que el pesar de haberlos yo tenido por fieles: 
¡sin duda amaban mi prosperidad, y no á mi! 
Por otra parte, ¿qué conversaciones me tienen 
de ordinario aquellos, que en mi triste situa- 
cion me vienen á visitar? Discursos vagos é in- 
sustanciales, que dejan á mi corazon todo el 
peso de la angustia que padece; palabrerías, * 
que no sirven sino de renovar las llagas que 
ellos mismos, al parecer, quisieran curar; ar- 


a 

gumentos y razones, que, léjos de moderar mi. 
dolor, muchas veces, á pesar de mí mismo, 
despiertan la ira contra aquellos que le han 
- causado; discursos, finalmente, tales como los 
que Job escuchaba de la boca de sus amigos. 
Por esto concluia él de todo ló que le decian, 
que le hablában mucho, pero queno le daban 
consuelo; que no eran sino consoladores mo- 
lestos y pesados: Verbosi amici consolatores 
oneresi (Job. 16, 24, 2). 

Pero la razon, al ménos, ¿no me servirá de 
algun socorro? ¡Ay de mí! que lo mismo que 
Job, conozco y siento que nada podré hallar 
dentro de mi mismo que me alivie y me con- 
suele: Ecce non est auxilium mihi in me (Job. 
6.) En los males de la vida, especialmente si 
son vivos y penetrantes, apénas puede hacer 
otra cosa la razon sino irritarlos más, por me- 
dio de la reflexion. Y en efecto; conozco que 
cuanto más pienso en mi afliccion, más tengo - 
que padecer y sufrir. De todos los infelices, 
el que más lo es en verdad, es aquel que en 
toda su extension, y mejor que los otros, com- 
prende la desgracia que padece. Es cierto que 
la razon me dice, que las cosas de este mun- 
-do están sujetas á mil vicisitudes y mudanzas; 


E 

que por lo mismo no debe entristecerme tanto 
su pérdida. Pero con esta reflexion no consigo 
estimar ménos, ni dejo de sentir lo que he 
perdido. Tambien me dice la razon, que el que 
es verdaderamente sábio, no necesita de otro 
que de sí mismo, aun en medio de sus mayo- 
res desgracias. Pero esta linda máxima no 
quita á mi alma sus sentimientos. 

En fin, ¿buscaré algun alivio á mis males en 
los placeres y diversiones del mundo? De nin- 
guna manera. En pos de los placeres siguen 
los remordimientos, que aumentan más y más 
el peso de la afliccion y el dolor. Por otra par- 
te, la diversion pasa, y la afliccion, como em- 
bargada por algunos instantes , vuelve inme- 
-diatamente con toda su amargura. Y de tal 
suerte es la que yo padezco , que las diversio- 
nes más agradables no serán capaces de darme 
el menor consuelo; y aun la misma diversion 
de los otros me serviria de nueva pena. Aun 
durante la diversion, mi dolor no desearia 
otra cosa que entregarse á la soledad, y. des- 
quitarse allí de la opresion en que ha estado 
por espacio de algunas horas. i 

Dios sólo es quien puede servirme de algun 
consuelo en medio de mis tribulaciones, y por: 


E y PES 


lo mismo, me convida repetidas veces en sus . 


libros santos á que recurra á El con confianza. 
El mismo es quien me dice: Venid á mi, todos 
_ los que os halleis fatigados con el peso de 
vuestros trabajos: venid á mi, contadme vues- 
tras penas, y yo las aliviaré: me portaré con 
vosotros como uña madre tierna y cariñosa, 
que ve llorar á un hijo querido entre sus bra- 
zos. Tambien el Señor se ha hecho llamar Dios 
de la paz, Dios de todo consuelo (Philip. 4. 2. 


Cor. 1). Porque, en efecto, solameñte en El ' 


podrá encontrar el alma afligida la verdadera 
paz y el verdadero consuelo. El Profeta David 
decia y confesaba con reconocimiento (Psalm. 
93.), que Dios le habia proporcionado los so- 
corros convenientes en medio de sus mayores 
-trabajos, y que siempre habia dado algun-con- 
suelo á su dolor. ¡Ay de mi! Los Santos se 
manifestaban tan alegres, y sentian tanto con- 
suelo en sus tribulaciones, que ellos mismos 
no han podido ménos de declararlo, cuando 
alguna vez en sus escritos nos han hecho rela- 
cion de sus grandes sufrimientos. ¿Pero no 
érais Vos, oh Bios mio, el que, viendo que 
ellos no buscaban para: remedio de sus males 
consuelos humanos y terrenos, derramábais 


sobre sus trabajos aquella uncion divina, que 
los hacia infinitamente preciosos? 

Dignaos, Señor, derramarla sobre los mios: 
no quierg, ni busco otro consolador que á Vos 
mismo; y aunque es verdad que sufro y pa- 
dezco mucho, es en' vuestra presencia y pos- 
trado á vuestros piés. No rehuso, Padre mio, 
la cruz que me habeis deparado : únicamente 
' 08 pido por vuestro amor el que me concedais 
la gracia de llevarla con alegría. Iluminad mi 
entendimiento, para que conozca todo el pre- 
cio del favor que'me dispensais en mi aflicción: 
llenad mi corazon de aquella uncion divina 
que, en medio de los más vivos dolores, hace 
saborear unas dulzuras, que no puede dar el 
mundo, ni ha conocido jamas; que hace ha: 
llar la calma por medio de la tempestad, y. 
que, para servirme de la expresion de San 
Agustin, hace coger entre las mismas espinas 
aquellas rosas inmortales con que huela co- 
ronarme.—Ámen. 


- Aguí la Oracion de iaa que se ha- 
lla en la página 11. 


Elegiré por Patrono el dia primero 


Á JESÚS CRUCIFICADO. 


A 


e A 
para que tenga yo siempre en el corazon y 
en la mente estas palabras: ml 


Aparta, Señor, de mí 
. Lo que me aparta de Ti. 


2 E 

Se rezará UN CREDO Á JESÚS CRUCIFICADO , Y 
se suplica: en caridad un Ave-María por la in- 
tencion y por las almas de los que. promoviesen 


esta devocion. 
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DIA DOS. 


Communicantes ri 

po discal id . Pé- 

Christo passo in carne, 

E 4 et vos eadem cogitalione ar- 
mamini. Ibid. 

Alegraos y regocijaos, oh 
vosotros, cuando seais parti- 
cipantes de los sufrimientos 
de Jesucristo. 

Alentaos y  fortaleceos 
con el pensamiento de que el 
mismo Señor ha padecido en 
su propia carhe. 


¡Qué bondad la de mi Dios, en hacerme 
participante de los sufrimientos del Salvador! 
El hace conmigo lo que hizo con su propio 
Hijo. Toda su vida, como dice el Venerable 
Kempis, no fué sino cruz y continuado marti- 
rio: Tota vita cruz fuit, et martirium (Lib. 2, 
cap. 12). La Escritura me le representa, mién- 
tras estuvo en este mundo, siempre lleno de 
oprobios, y tratado como vil gusano de la 
tierra (Thren. 3). Cuando pienso que la vida 
del mismo Hijo de Dios fué una vida toda de 


2 

lágrimas, penas y dolores , ¿cómo puedo pre- 
tender pasar la mia en medio de la paz y las 
delicias? ¿Seré yo acaso infeliz , porque tengo 
una suerte semejante á la suya? No debe el 
discipulo “ser sobre su maestro, ni el esclavo 
sobre su señor (Matth. 10). Penoso y difícil es 
el camino, es verdad; pero cuando pienso 
que el mismo Jesús le ha andado primero que ' 
yo, y no se ha separado de él jamas, encuen- 
tro en esta consideracion gran dulzura en mis 
trabajos. 

El mismo Señor dice que no recibe en el 
número de sus discípulos sino á aquellos que 
están resueltos á llevar la eruz en pos de El, 
y á llevarla constantemente (Luc. 14). El 
mundo habla á sus discípulos, de placeres, 
honras y riquezas ; pero el Hijo de Dios, cuya 
doctrina es opuesta directamente á la del 
mundo, no me habla sino.de humillaciones, 
de abnegacion y crucifixion. Los Santos me- 
diar? la extension de su dicha por el-peso de 
su cruz. Dos de los discipulos de Jesucristo le 
suplicaron que les concediese la gracia de 
estar sentados á su lado cuando fuese á su 
Reino; pero el Señor les respondió, que án- 
tes era necesario beber del cáliz que El mismo 


— Y — 

habia de beber, y que, para tener parte en su 
Reino,. era necesario participar ántes de sus 
¡gnominias: La condicion es necesaria , pero 
tambien es justa, porque ninguno hasta ahora 
ha sido coronado, sin: que primero haya com- . 
batido; y las primeras plazas del Reino de los 
Cielos están reservadas para aquellos que más 
se hayan señalado en el combate , haciéndose 
más semejantes á su Maestro. : 

En calidad de cristianos, somos hijos del 
Calvario, como dice San Agustin: Filii Cal- 
varii. Es decir, que un Dios cubierto de lla- 
gas, derramando su preciosisima sangre, y 
" espirando sobre una cruz, nos ha regenerado 
y dado una nueva vida, en cierto modo, sobre 
el Calvario. No es el Calvario el sitio en don- 
de se gustan los placeres y satisfacciones ter- 
renas , ni debemos considerar en él otra cosa 
más que los sentimientos y deseos de nuestro 
Redentor, que sólo tuvieron por objeto el me- 
nosprecio, el oprobio , el sufrimiento y la 
cruz. Los cristianos, segun San Pablo (Ro- 
man. 6), debemos ser ingertos sobre la seme- 
janza de la muerte. de Jesucristo, si queremos 
serlo algun dia sobre el modelo de su Resur- 
reccion. 
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Pues ¿porqué , alma mia, te entregas á la 
turbacion y á la tristeza? Alaba y bendice “al 
Señor, miéntras dura la noche de la tribula- 
cion, así como lo ejecutabas durante el dia de 
la prosperidad. Él te presenta la antorcha de la 
fe, para que te conduzca en medio de las ti- 
nieblas que te cercan y rodean. Léjos, pues, 
de abandonarte á la tristeza y al dolor, no de- 
bes sino darle gracias, y adorar los designios 
de su infinita misericordia. Cuando pasaba mi + 
vida en la tranquilidad y el reposo, ciertamente 
que no era yo cristiano sino en el nombre; por- 
que ninguna cosa es más opuesta á una vida. 
cristiana, que el vivir entre delicias y prospe- 
ridades. El camino de la cruz es el camino de 
la salvacion; y yo no dirigia mis pasos por él. 
Pero, ¡oh Salvador mio! infinitas gracias Os 
doy porque al presente puedo decir con uno 
de vuestros Santos, en ocasion en que se ha- 
llaba lleno de oprobios, que comienzo á ser 
yuestro discipulo, porque comienzo á tenér 
parte en vuestras tribulaciones: Nunc incipio 
Christi esse discipulus (S. Jgn. Mart. in Epis- 
tola ad Rom). 

Mis parientes y mis amigos , así como mi- 
raban con satisfaccion é interes elevarse ini 
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fortuna y extenderse mi reputacion, asi aho- 
ra me tienen lástima , y se compadecen de la 
situacion en que me veo. Pero ¡oh Señor! más 
bien deberian darme el parabien, porque des- 
pues de haberme Vos concedido por vuestra 
bondad la gracia de la fe, me dispensais tam- 
bien la gracia de la adversidad (Philip. 1). 

Los mismos Ángeles, si fuesen capaces de 
mundanos sentimientos, me tendrian envidia, 
al ver que, haciéndome participante de vues- 
tra cruz me dais la mayor señal de distincion 
que Vos mismo buscásteis en esta vida, y que 
habeis concedido á vuestros siervos. 

¡Oh Verbo de Dios, que sois en los resplan- 
dores de la eternidad la imágen de vuestro Pa-. 
dre, y que os dignásteis haceros hombre por 
nuestro amor!: yo convido á los Ángeles y á los 
Santos á que os den graciás en mi nombre por 
el particular favor que me dispensais, hacién- 
- dome, por mis sufrimientos, vuestra imágen y 
sémejanza en la tierra. | 


- Aquí las oraciones que constan en la Prác- 
tica general de los ejercicios , pág. 49. 


Patrono para este dia. 


" EL SAGRADO CORAZON DE JESÚS, * 


o 
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para que me enseñe á amar y sufrir: á amar 
á los que me hieren, á sufrir á los que amo, 
hasta-que pueda decir: 

«Vivo yo, no ya yo, sino que Jesucristo es 
el que vive en mí.» 

Un Credo al SAGRADO CORAZON DE JESÚS, Y - 
el Ave-María que en caridad se pide por la in- 
tencion y las almas de los que adi esta . 
devoción. 


Me DIA TRES, 


Gloríamur in trilulationi- 
bus. Rom. 5. 
Mihi absit gloriari, nisi in 
eruce Domini nostri Jesu- 
. - Christi, Gálat. 6. E 
/ o Nuestra gloria son las tri- 
bulaciones. - y 
No permitais , Señor, que 
yo me gloríe de otra cosa 
más que de la cruz de nues- 
, tro Señor Jesucristo. 


La cruz que Dios me ha deparado ,; es un 
don precioso de su mano, y el único que me 
da motivo'á gloriarme. ¡Qué gloria en efecto! 
Por el hecho mismo de que el Padre Celestial 
me hace entrar en participacion de la cruz de 
su Hijo, si acierto á llevarla con resignación y 
humildad, soy ante sus ojos un objeto de ter- 
nura y complacencia. Este divino Hijo fué su 
Hijo amado, Filius dilectus, porque se sujetó 
á nacer en la pobreza, á vivir en la ignominia, 
y á morir con aquel género de muerte que fué 

más del agrado de su Eterno Padre. Si parti- 
-Cipo de sus sufrimientos, me hago del número 
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de aquellos bienaventurados, de que habla 
San Pablo (Rom. 8), que ha predestinado el 
Eterno Padre para que sean conformes con la 
imágen de su Hijo. Y entónces soy tambien del 
número de aquellos que, como dice San Pedro 
(1 Petr. 4), deben regocijarse, porque tenien- 
do parte, en los tormentos de Jesucristo, en 
ellos reposa todo lo que hay de honor, de glo- 
ria, de virtud divina, y aun el mismo espiritu 
de Dios. 

Se tiene á grande honra el poseer alguna 
parte de las reliquias de los Santos. Pero la 
cruz que yo llevo, cuando me han robado mis 
bienes, Ó herido mi reputacion, cuando sufro 
y padezco males del cuerpo ó penas del espi- 
ritu, ¿qué otra cosa es sino una parte de la 
cruz del Hijo de Dios, que el mismo Dios se ha 
dignado enviarme, como testimonio de su 
amor y señal de predileccion ? 

Esta es la- razon porque San Pablo parece 
que no se gloría en sus escritos, sino de la cruz 
del Señor, que tuvo la dicha de llevar. Apénas 
se atreve á hablar de las maravillas que Dios 
ha obrado en su favor, ó por ministerio suyo; 
y si alguna vez habla del asunto, sólo es para 
humillarse y confundirse. Pero ¡qué extremos 
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de alegría manifiesta cuando trata de sus sufri-' 
mientos, y de los trabajos que padeció por Je- 
sucristo! Jamas conquistador alguno se ha glo- 
riado tanto de las palmas que ha merecido por 
sus victorias, como San Pablo de las cadenas 
de que habia sido cargado. Pablo es el Apóstol 
de las gentes, el. vaso de eleccion, y una de 
las fuertes columnas de la Iglesia ; pero nada 
encuentra en esto que le dé motivo de elogiar- 
se, ántes bien se admira de que Dios se haya 
servido de un instrumento tan flaco para re- 
partir por el universo los tesoros de su gracia. 
Pero Pablo es puesto en la cárcel por el Señor, 
preso por Jesús: Vinctus in Domino (Philem. 1), 
vinctus Christi Jesu (Ephes. 3), ¡y qué objetos 
tan viles son á sus ojos todas las riquezas y to- 
dos los honores de la tierra! Bajo el peso de 
las cadenas que le agobian, San Pablo es Rey; 
es todo lo que quiere ser: mira el estado en 
que se halla, como más dichoso y digno de | 
preferencia que la posesion, de todos los im- 
perios: Ñ 

Yo veo que todos los Santos han puesto su 
felicidad y su gloria en llevar la cruz de Jesu- 
cristo. Á imitacion de su Maestro, hubieran 
preferido una corona de espinas á todas las co- 
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ronas de este mundo. San Paulino no hubiera 
trocado el estado de esclavitud, á que se habia 
reducido voluntariamente , por el del amo á 
quien servia. Santa Rosa de Lima no hubiera 
dado por una diadema la corona de espinas que 
llevaba debajo de su velo. Tan grande y exce- 
sivo ha sido en algunos Santos el amor de pa- 
decer y de sufrir por Jesucristo, que llegó has- 
ta el punto de desear que se les dilatase la di- 
cha de ir al Cielo, sólo por gozar más largo 
tiempo en esta vida de la gloria del cristiano' 
que participa de la cruz del Señor. «Si alguno, 
decia San Juan Crisóstomo, si alguno me diere 
á escoger entre todo el Cielo y la cadena con 
que fué ligado San Pablo, optaria yo por la ca-” 
dena: Si quis-mihi daret totum Celum, aut 
Pauli catenam., ego illam preferrem.» (Ho- 
mil. 8, in Epist ad Ephes). 

Por lo que á mí toca, Señor, bien conozco 
que hasta aquí he sido semejante á Simon Ci- 
rineo, á quien los judíos obligaron por fuerza 
á llevar vuestra cruz. ¡Ah! si él hubiera cono- 
cido su dicha , ¿hubiera sido necesario violen- 
tarle ? Y si yO conociese la mia , ¿encontraria 
alguna cosa en el mundo que pudiera dispu- 
tarle la preferencia? ¡Ah Señor! dignaos por 
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vuestra gracia sostener mi debilidad y mi fla- 
queza! Es verdad que no he tenido valor para 
ofrecerme voluntariamente á llevar vuestra 
cruz; pero, puesto que quereis que la lleve, 
yo la recibo con todo mi corazon, y me someto 
humildemente á vuestra santa voluntad. Aun 
más: como me exhorta el Apóstol San Pedro, 
me doy el parabien porque tergo parte en 
"vuestros sufrimientos (41. Petr. 4). «Cuanto más 
gozo tenga en esta vida en llevar vuestra cruz, 
tanto más participaré, como dice vuestro Após- 
tol, de. aquel cúmulo de alegría que experi- 
mentarán vuestros siervos, cuando se les ma- 
nifieste vuestra gloria. No, no quiero ni deseo 
otra ambicion que la de llegar cuanto ántes á 
aquel trono de gloria, al que vuestros comba- 
tes, vuestras victorias y vuestros infinitos mé- 
ritos os elevaron en la eternidad. ¡Oh adorable 
modelo! Sostenido con vuestro socorro, tam- 
bien yo quiero combatir, y vencer, y subir al 
Calvario, y ser crucificado con Vos! La natu- 
raleza, es verdad, tiene horror al sufrimiento; 
y esta resolucion que abrazo naturalmente, me: 
hace estremecer; pero espero que vuestra cruz 
renovará en mí el prodigio que se obró por la 
virtud milagrosa de aquel madero que arrojó 
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Moisés en las amargas aguas de Mará 4), ha- 
ciéndolas en un instante por este medio dul- 
ces y agradables. 


Aqui el ofrecimiento de la pág. 11. 
Elígese por Patrono de este dia 
AL SAGRADO CORAZON. DE MARÍA, 


que fué formado para padecer, y que al pié 
de la cruz nos recibió por hijos. 


Una Salve al SAGRADO CORAZON y el Ave-Ma- 
ría que en caridad se pide por la intencion de 
los que promuevan esta devocion. 
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(1) Las aguas que Moisés volvió dulces echando en ellas. 
cierta madera que Dios le manifestó, eran las de una fuente que 
era amarga, y qno Moisés llamó aguas de Mará, á causa de su 
AMArgura. 


LS 
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DIA CUARTO. 


Per patientiam curramus 
ad proposilum nobis certa- 
men , aspicientes in aucto- 
. rem fidei , el consummatorem 
Jesum , quí proposito  sibé 
: gaudio , sustinuil  crucem;,' 
confusione contempla. 
Hebr. 12. ' 
Recogilate eum , qui talem 
sustinutt 4 peccatoribus ad- 
versus semetipsum  contra-: 
 diclionem , ul ne fatigemini 
animís vestris iria 
1 .. 


Corramos á toda priesa, 
sufriendo con paciencia , al 
combate que se nos ha pro- 
puesto ; pongamos los ojos 
en Jesús , autot y consuma- 
dor de nuestra fe, el cual, 
mirando únicamente el esta- 
do de gozo y alegría que se 
le habia ofrecido , padeció el 
cruel tormento de la cruz, 
despreciando la confusion , la 
afrenta. y la ignominia. 

- Traed contínuamenteá la 
memoria el duro y sangriento 
ataque que por parte de los' 
pecadores sufrió el mismo Je- 
sucristo, para que de este 
modo no os desalenteis.en el 
camino de la cruz. 


La cruz, dice San Agustin, es la cátedra en 
donde nos enseña el Hijo de Dios la práctica 
+ de todas las virtudes: Cathedra Magistri do- 


. 
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centis. En efecto, cuando le veo morir sobre 
esta cruz por obedecer las órdenes de su Eter- 
no Padre, en una desnudez absoluta, lleno de 
los más generosos sentimientos en favor de los 
mismos verdugos que learrancan la vida, pron- 
to á padecer por la salud de los hombres, si 
así lo ordenare su Padre, otra muerte todavía 
más dolorosa éignominiosa, ¡qué sentimientos 
nacen dentro de mi alma! Á la verdad que si 
ésta es dócil á las voces de la gracia , que le 
habla é instruye en este horroroso espectáculo, 
no podré ménos de concebir unos sentimientos 
de la más pronta obediencia á la voluntad de 
Dios, de profunda humildad, de total abnega- 
cion de mí mismo , de ardiente caridad hácia 
el prójimo, y aun hácia aquellos que son más 
indignos de mi amistad, y sobre todo, unos 
sentimientos del amor más tierno hácia mi Dios, 
que me ama hasta morir por mí. Las llagas de 
que está cubierto el Hijo de Dios sobre la cruz, 
dice San Lorenzo Justiniano, los clavos que le 
sostienen, y la lanza que traspasa su corazon, 
son otras tantas voces poderosas y penetrantes 
que manifiestan el exceso con que debo amar- 
le: Clamant verbera, dd lancea, ut toto 
corde diligatur. 
| 2 . 
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Pero aunque es verdad que debemos hacer 
todos los dias, como el Apóstol, un estudio 
sério de Jesús crucificado, para aprender la 
práctica de las virtudes (4. Cor. 2.), sin em- 
bargo, nunca me es más necesario este estudio ' 
que cuando me siento cargado con el peso de 
la crúz por medio de la tribulacion. Entónces 
es cuando la gracia me convida particular- 
mente á que abra este gran libro, que fué 
abierto, hace diez y nueve siglos, á todos los 
hombres sobre el Calvario, para que apren- 
diesen en él á no desfallecer en sus trabajos y 
aflicciones, y á sufrir, en cuanto sea posible, 
con los mismos sentimientos con que padece 
todo un Hombre-Dios, pendiente de aquel sa- 
grado leño. Este'es el libro en donde todos los 
Santos, bajo el peso de la cruz con que Dios- 
les ha favorecido, leian y meditaban sin cesar 


-' con la mayor atencion. Santa Teresa dice (In 


vita sua, cap. 7.), que de alli sacaba toda su 
fortaleza en los terribles combates que Dios le 
enviaba: y.el mayor elogio que la Iglesia hace 
de San Felipe, del Órden de los Servitas, es 
que miraba la cruz del Salvador como su libro 
por excelencia: Suum appellabat librum (In 
legend. ejuds. Offic). | 


e A 

¡Oh, y cuán feliz seria yo, si la vista de Je- 
sús en la cruz obrase en mí aquella mudanza 
admirable, que se obró sobre el Calvario en el 
alma de aquel ladron arrepentido que pade- 
cia al mismo tiempo que El! Las perversas in- 
clinaciones de este pecador se cambian de re- 
pente en sublimes deseos: se reconoce y con- 
fiesa culpable; y sus lágrimas, mezcladas con 
la sangre de Jesús, le sirven de remedio sobe- 
rano para las enfermedades de su alma. En el 
inocente que padece á su lado con tanta pacien- 
cia y constancia, reconoce y adora el modelo 
que debe seguir, y se conforma con él: se pro- 
pone tener parte en el tormento que Jesús pa- 
dece, y concibe una*esperanza firme de tener- 
la tambien algun dia en sus triunfos. ¿Qué me 
importa, pues, que los hombres , los demo- 
nios y todas las adversidades de la vida me 
crucifiquen , como yo no pierda un punto de 
vista á mi Salvador crucificado? Haced, oh 
Señor, saltar sobre mí desde esa cruz alguna 
gota de vuestra preciosa sangre, y sufriré con 
mucho gusto, y como sufrian los Santos! Con- 
fórteme en mis tribulaciones su ejemplo; y des- 
prendido de todas las cosas tefrenas, no sus- 
piraré de hoy más sino por los bienes infinitos 
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del Cielo, cuya esperanza brota de esas Sa» 
gradas llagas! 

No, Dios mio, no más murmuraciones, no 
más quejas en mis males, por grandes que 
sean! Vos habeis sido mi guia en el camino de 
la salvacion, haciéndoos mi Salvador; y en- 
tiendo que no podré conseguirla, sino siguién- 
doos en el camino de la cruz, llevándola con 
Vos, y muriendo con Vos, crucificado. Estoy 
crucificado con Jesús, diré" yo en adelante con 
San Pablo. Christo confixus sum cruci. (Ga- 
lat. 2). Hé aquí todo mi consuelo y toda mi 
fortaleza. 

Pero dignaos, Señor, añadir á la gracia que 
me haceis de ser crucififtado con-Vos, la de 
que imite vuestra dulzura, vuestra paciencia, 
vuestra sumision y vuestra constancia sobre la 
cruz. Á los ultrajes que me hagan, ya no res- 
ponderé sino con beneficios. Os glorificaré por - 
mi silencio, asi como Vos glorificásteis á vues- 
tro Padre por el vuestro. Y si alguna vez es 
necesario que hable, mis palabras, Señor, se- * 
rán de paz, de caridad y de sumision. Pues que 
quereis que viva y muera pendiente de vuestra 
cruz, así será, Dios mio! Constante seré en 
permanecer allí, á pesar de las repetidas ins- 
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tancias que me hagan los pecadores para que 
baje de ella. Vos no la desamparásteis sino des- 
pues de la muerte, y entónces fué para cedér- - 
mela á mí. ¡Oh Salvador mio! yo la acepto, yo 
la abrazo cen todo mi corazon. Amen. 


Aquí la Oracion de ofrecimiento, véase la 
pág. 14. 


Elegiré por Patrono en este dia 
AL GRAN APÓSTOL SAN PABLO, 


para que, crucificado con Cristo, nada 'me 
aparte de la Caridad de Cristo, 


Padre nuestro , Ave-María, Gloria Patri. 
Un Ave-María , en caridad, por las inten- 
ciones de los que promueven esta devocion. 


DIA CINCO. 


Videte si est dolor , sicut 
dolor meus. Thren. 1, 

Consilium  malignantium 
obsedit me, foderunl manus 
meas et pedes meos... ipsi 
vero considerarerunt me, el 
inspezerunt me. 

Psalm. 21. 

Reparad y ved si hay al- 
gun dolor semejante á mi 
dolor. 

Me ví acometido de una 
tropa de malvados y furio- 
sos :, horadaron mis piés y 
manos, y en este estado fui 
para ellos un espectáculo 
“ . agradable. 


. 


Con razon se me ha dicho muchas veces, que 
en vano buscaba algun alivio á mis trabajos en 
la sociedad del mundo ó en la de mis amigos. 
Ahora veo por mi propia experiencia, que al 
mundo, ocupado todo de sí mismo y de sus 
placeres , se le da muy poco de los que viven 
en afliccion, y que los amigos no toman toda 
la parte que se cree en las adversidades de sus 
amigos. Pues, ¿qué partido tomaré para encon- 
trar algun consuelo en medio de esta tribula- 
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cion que estoy sufriendo? El mejor, sin duda, 
será retirarme de cuando en cuando, miéntras 
duraren estos dias de tristeza, á la habitacion 
más oculta de mi casa; no para imitar á aque- 
llas personas melancólicas y sombrías, que en 
cualquiera angustia que padecen buscan el re- ' 
tiro y la soledad, sólo para entregarse allí á 
tristes y vanas reflexiones, -de donde salen con 
espiritu turbulento y con el corazon más lla- 
gado, sino para procurarmealguna fuerza y dar 
algun consuelo á mis males, tomándolos de un 
objeto que verdaderamente puede dármelos. 
Allí tomaré en mis_manos un Crucifijo; y á 
solas con mi Dios, representado sobre su cruz, 
reflexionaré, me instruiré, y aprenderé á sufrir 
con la. paciencia , resignacion y constabcia de 
un alma verdaderamente cristiana. Entónces 
hablaré, y me diré á mi mismo: ya estoy en la 
soledad, todo está en silencio al rededor de 
mí; mi puerta se ha cerrado por un poco de 
tiempo á todo amigo y á toda visita; nada pue- 
de distraerme. Pues escuchemos en paz lo que 
me dice este Señor crucificado que tengo en 
mis manos, y la voz de la gracia que me ha- 
bla en Él. | | 

¿Quién es éste que yes tendido y clavado : 


= 10 — 

sobre esta cruz? ¡Ay de mi! ¿Quién ha de ser, 
sino el más despreciado de todos los señores, 
el más descoñocido de todos los padres, el 
amigo más abandonado, el esposo más ven- 
dido, y el más perseguido de todos los justos? 

¿Quién ha de ser, sino todo un Dios hecho 
Hombre, entregado á toda la malignidad de 
los hombres, á todos los excesos de la envidia 
y de la perfidia, á toda la violencia de la bar- 
bárie, á todo el furor del infierno, y á toda la 
jústicia del Cielo? ¡Contempla esta sagrada ca- 
beza coronada de espinas; este rostro cárdeno 
y magullado á fuerza de violentos golpes; esta 
boca amargada con hiel; estos piés y manos 
horadados con clavos ;' este cuerpo todo cu- 
bierto de llagas, y este costado abierto con 
una lanza! 

Y á vista de este sangriento espectáculo, 
¿tendrás tú valor en adelante para quejarte de 
tus males? ¡Hay acaso algo en tus dolores que 
pueda compararse con estos dolores? Si las 
penas que ves padecer á tu Dios no disminu- 
yenmucha parte de las tuyas, á lo ménos de- 
ben hacértelas más suaves y llevaderas. Sufre, 
alma mia, con valor y por su amor, algunos 
trabajos que El te envie; para que de este modo 
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puedas tener con Él alguna: semejanza, y que, 
á imitacion del Apóstol de todos los Santos, * 
leves dentro de tí misma la imágen de su' 
muerte. Configuratus mori ejus (Philip.:3). 

Siento, Señor, palpablemente que mi cora- 
zon cobra nuevo aliento con estas reflexiones, 
que derramando sobre mis males una uncion 
divina, mitigan la mayor parte de su rigor. 
Siempre he tenido yo extrema repugnancia al 
dolor; pero, sin embargo, ahora experimento 
que mi corazon halla en él cierta complacen- 
cia, y como que le parece que ya no estaria 
* contento sin padecer por Vos. Ahora veo, Dios 
mio, cómo la virtud.poderosa de vuestra cruz 
* puede unir dentro de una misma alma la ma- 
yor alegría con la mayor sensibilidad; y com- 
prendo mejor que nunca cómo podian decir y 
exclamar los Santos, que se hallaban en el ma- 
yor júbilo en medio de sus más grandes tribu- 
laciones:. Superabundo gaudio in omni tribu- 
latione nostra (2. Corint. 7). Muchas veces ha- 
' bia oido decir, que por grande que 'sea un in- 
fortunio, una pérdida, son muy poca. cosa, y 
nada se ha perdido cuando se tiene un Crucifi- 
_ jo, y se sabe hacer buen uso de él; pero ahora 
mi propia experiencia me hace conocer y pal- 
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par notablemente esta grande y santa verdad. 
Soy feliz, pues, Salvador mio: sí, soy feliz 
en medio de las aflicciones que Vos me enviais. 
Vos me habeis redimido con vuestra sangre y 
en vuestra cruz, y el alma redimida no encuen- 
tra ya otro consuelo más que el de participar 
de la cruz del Redentor. Es verdad que en na- 
da me parezco á Vos; pero, no obstante, hallo 
un verdadero consuelo en pensar que álo mé- 
nos me acerco algo á Vos en lo poco que sufro, 
por vuestro amor. Haced, Señor, que padezca * 
mis trabajos en reconocimiento de los vuestros, 
para que de este modo me sean amables y lle- * 
vaderos, y cuanto mayores sean ellos, tanto 
más me estrecharé con Vos, con la esperanza * 
firme de que hareis pasar á mi la fuerza y ge- 
nerosidad de vuestros sentimientos. Vos sereis 
siempré mi refugio en mis adversidades, y me 
servireis de seguro y santo asilo, 'en donde 
aprenda á padecer con resignacion y humildad. 
¡Oh cruz de mi Dios! Pues de tí deriva toda 
mi salud, yo te abrazo con todo mi corazon. 
Cierto que pareces espantosa á los ojos de la 
naturaleza; pero ¡cuán dulce y amable eres á 
los ojos de la fe! Acabad, Señor, á costa de mi 
salud, de mis bienes, de mi reputacion y aun 
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de mi propia vida, la grande obra de mi san- 
tificacion. Vos sois el milagro de la fuerza del 
Todopoderoso, el prodigio de su sabiduría y 
de sus misericordias, y Vos sereis mi esperan- 
za, mi apoyo y toda mi gloria. Pronto estoy á 
vivir y moriy en vuestros brazos como víctima 
del Señor. ¡Ojalá que El la purifique más y 
más cada dia por el fuego de la tribulacion, 
con tal de que al fin la consuma en el ego de 
su amor! 


s 


Aqui el ofrecimiento. 
Elíigese por Patrono de este dia 
AL GLORIOSO ARCÁNGEL SAN MIGUEL, 


Principe de las milicias celestiales, para que 
destruya en mí las malas artes del enemigo y 
la soberbia de la vida; y enseñándome á cla- 
mar siempre ¿quién como Dios? me represente 
algun dia en la luz santa del Señor. 


Padre nuestro, Ave-María y Gloria Patri. . 
Un Ave-María, en caridad, por los que pro- 
muevan esta devocion. 


” 


- — DIA SEIS. 


ss Quod in prosenti est mo- 
mentaneum et leve tribula- 
tioniz nostre, supra modum 
ín sublimitate ceternum yglo- 
rie pondus operatur in nobis. 
2. Cor. 4. 

Non sunt condigne passio- 
nis hujus lemporis ad futu- 
ram gloriam, que revelabitur 

. » in nobis. Rom. 6. 5 

Los trabajos y tribulacio- 
nes que padecemos en esta 
vida, no duran sino un mo- 
mento , son bien ligeros, y 
algun dia nos producirán un 

- peso eterno de gloria, que 
es sobre toda medida. 

Todo cuanto podemos su- 
frir en este mundo , no tiene 
la mencr proporcion con la 
gloria que resplandecerá en 
nosotros en la otra vida. 


San Pablo, en el tiempo en que padecia las 
más grandes tribulaciones, fué arrebatado has- 
ta el tercer cielo, y concibió alguna idea de 
lo que era la eterna bienaventuranza. Pues, 
¿quién mejor que él podrá darnos alguna lec- 
cion sobre el aprecio que debemos hacer de 
nuestros trabajos, si los comparamos con la 
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gloria de la otra vida? Es yerdad que mis ma- 
les son dolorosos, y.duran ya hace largo tiem- 
po. Pero este. mismo Santo me dice, que si 
los comparo con la bienaventuranza y con las 
delicias de la eternidad, no encontraré algu- 
na proporcion entre ellas y los males que pa- 
dezco; y que me veré obligado á confesar, que 
estos son muy suaves y de muy corta dura- 


- Clon, 


Si la fe no me suministrase estos poderosos 
motivos para sostenerme en medio de mis tra- 


_bajos, verdaderamente seria digno de compa- 


sion. Porque, en efecto, no puede haber es- 
tado más miserable que el de un hombre sin 
religion, ó el de un libertino, que es acometi- 


- do de una enfermedad violenta, ó que se en- 


cuentra en una grande afliccion. Por de con- 
tado, carece de todo consuelo exterior, porque 
sus amigos y conocidos, que son de ordinario 
los mismos compañeros-en su vida licenciosa, 
le desconocen y abandonan al cuidado de aque- 
llas personas á quienes la beneficencia ó el in- 
teres tienen cerca de él. Vése privado tambien 
de todo consuelo interior, y aun regularmente 
le desprecia, porque no llega á'conocer su vir- 
tud y eficácia. Pero yo, que tengo algun mo- 


v 
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- tivo para creer que vivo en la gracia y amistad 
de mi Dios, me consuelo con la dulce confianza 
de que ocuparé algun dia un lugar en el Reino 
de los Cielos; pues esta recompensa tiene pro- 
metida á los que sufren y vierten amargas lá- 
grimas en el mundo. Así es que en medio de 
la triste situacion en que me veo, cuando abro 
los ojos á todo el resplandor que derraman las 
luces de la fe, me encuentro con un espec- 
táculo, que me llena de verdadero consuelo, 
como el que experimentó en otro tiempo San 
Estéban cuando espiraba á los golpes de sus 
enemigos. Al mismo Dios tengo á mi lado, tes- 
tigo de mis sufrimientos, que me señala, como 
con el dedo, el peso inmenso de gloria que me 
tiene preparado en la eternidad. 

¿Qué habeis hecho para olvidar?, preguntaba 
uno á cierta persona profundamente desgra- 
_ciada.—Respondió esta :—Sobre todo, no re- 
cordar. Y luego, poner entre mi recuerdo y 
yo estas palabras: 


Aparta, mi Dios, de mi 
Lo que me aparta de Ti!» (1) 
En lugar, pues, de hacer contínuas reflexio= 


(1) Fernan Caballero. 


* 
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nes sobre los males que padezco, (que no me 
servirian de otra cosa sino de hacerme más 
pesado el yugo de la adversidad), si deseo ver- 
daderamente consolarme y fortalecerme , me 
entregaré á aquellos mismos pensamientos que 
me llenarán de regocijo algun dia en la eterni- 
dad. Uno de los tormentos de los condenados 
será pensar que gustos y placeres de un mo- 
mento les han ocasionado una eternidad de 
horribles penas; y á los Santos les llenará de 
contento y satisfaccion, el ver que por unos 
males pasajeros se les da en recompensa una 
dicha eterna. Si se considera bien la gloria de 
los Santos, es necesario confesar que son cosas 
de muy corto momento cuanto han hecho y pa- 
decido para conseguirla: Gratis datur, dice San 
Agustin, quando tam grande est quod emitur. 
Los tormentos de los Mártires parecen espan- 
tosos; y sin embargo, el Espiritu Santo los 
llama ligeros, in paucis vexati, á causa de los 
bienes infinitos que les procuran. 

¿Qué juicio formaria yo de un hombre, que 
se entregase á la mayor tristeza y desespera- 
cion, sólo porque otro le hubiese faltado á una 
pura etiqueta, que él creyera que se le debia 
por consideracion á su persona; ó porque le 


/ 
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hubieran robado una corta porcion de tierra 
que poseyese en un rincon del universo, cuan- 
do por otra parte estuviese llamado á la pose- 
sion de un dilatado imperio? Pues esta conside- 


_racion debo hacerme á mí mismo contínua- 


mente. Cuantos más pasos doy por el camino 
dela cruz, tanto más terreno voy ganando para 
el Reino de los Cielos á que soy llamado. ¡Y no 
obstante, me abandono á la desesperacion y el 


. dolor; ó porque se me figura que no se hace 


de mí toda la estimacion exterior y mundana 
que yo quisiera, ó porque experimento la pér- 
dida de unos cortos bienes, que miraré, cuan- 
do esté en posesion de la eterna bienaventu- * 


” ranza, como miro hoy en dia el polvo que se 


lleva el viento! IN 

¡Oh Dios mio! qué amable sois y cuán dig- 
no de ser servido! Á los Reyes del mundo se 
sirve á costa de los bienes, del reposo y de la 
salud; pero de ordinario ni noticia tienep de 
lo que se sufre por ellos, si ya no es que se 
burlan de las mismas desgracias que se pade- 
cen por agradarles. Es verdad que prometen 
mucho, mas... ¿qué recompensas son las que 
da el mundo? ¿Tienen acaso alguna proporcion 
con lo que se le sacrifica? Y cuando á él le fuese 
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fácil dar esta recompensa , ¿qué certeza tene- 
mos de que la querria dar? Pero Vos, Señor, 
cuando haceis entrar á vuestros siervos en al- 
guna penosa carrera, Vos mismo estais al fin 
del campo de la pelea, y les animais con una 
corona eterna en la mano. Espectador de las - 
penas que padecen, Vos mismo contais todos 
- los instantes y los méritos que les produce su - 
resignacion y humildad, y al fin llega el mo- 
mento dichoso en que desaparece todo el rigor 
y la duracion de los males, y les dais en pre- 
- mio toda una bienaventuranza eterna. Si, Dios 
mio, por duras y largas que sean las pruebas 
que me ordenais, las padeceré por Vos, y os - 
serviré siempre por Vos mismo, que sois la 
recompensa que me teneis prometida. Amen. 


Aquí el ofrecimiento. 
Elegiré por Patrono de este dia al 
| 0 10», 
Maestro en el sufrir, para que 0 me ofenda 


de los consuelos de los hombres, pero tampoco 
les entregue mi corazon, ni desfallezca, priva- . 


Cielo, de donde ha de venirme la Juz. 


- Padre núestro, Ave-María y Gloria Patri. 
Un Ave-María, en caridad, por los promo- 


A 
do de socorro, ántes bien levante mis ojos al 
vedores de esta devocion. 

? 
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DIA SIETE. ¿ 


Si compaltimur , ut el con- . 
glorificemur. Roman. 8, 

Si sustinebimus, el correg- 
nabimus. 2. Tim. 2. 

Si sufrimos con Jesucris- 
to, con El seremos glorifica- 
dos, y reinaremos con El. i 


El Hijo de Dios conquistó para nosotros el 
. Reino de los Cielos, por su cruz; pero fué con 
la condicion de que tambien nosotros habiamos 
de llevar la nuestra. Y aunque es verdad que 
cuando se separó del mundo, nos señaló el 
Cielo por herencia, para entrar en posesion de 
ella tenemos que aceptar primero aquella con- 
dicion; esto es, abrazarpos con la cruz en que 
padeció y murió este mismo Señor. Á todos 
nos llama y convida con el Reino de los Cielos, 
único fin á que debemos encaminar y dirigir 
todos nuestros pasos;. pero para llegar á él es 
necesario tomar primero los medios; y uno de 
los más poderosos es el de crucificarse con Je- 
sucristo, y subir desde la cruz al Cielo. 


1 
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El Reino de los.Cielos es la tierra de. promi- 
sion, cuya conquista se ha de hacerá fuerza de 
trabajos y victorias; y el mismo Rey de quien 
hago profesion de ser vasallo, no ha entrado 
en ella de otra suerte. Si quiero reinar con Él, 
debo ántes trabajar y sufrir, pelear y vencer 
- como él. Porque la corona del Cielo, como dice 
Tertuliano, no se colocará sobre la frente de 
esos felices del mundo que viven coronados de 
flores en medio de los placeres, sino que está 
reservada para colocarse sobreaquellas cabezas 
que el mundo haya cubierto de ignominia, y 
sobre las de aquellos cristianos á quienes la ca-. 
lumnia haya obligado á esconderse de los ojos 
de los hombres, y que con una paciencia he=- 
róica abriguen dentro de su cuerpo, crucificado 
ya por la penitencia, un corazon herido por los 
tiros de la ingratitud, de la injusticia y de la 
malignidad delos hombres: Corona premit vul- 
nera. Por ventura, ¿no fué preciso que el mis- 
mo Jesucristo , ántes de entrar en la gloria de 
* su Padre, sufriese de esta suerte? (Luc. 24). 
No hay duda. Porque ántes de ceñirse la co- 
rona de la eternidad, tuvo que llevar sobre su 
cabeza una corona de espinas. 

Pues ¿no es para admirarse: el que, habiendo 
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sido necesario que el Hijo de Dios fuese humi- 
llado para entrar en posesion de la gloria, no 
tenga yo en medio de los trabajos que padez- ' 
co, no tenga voz sino para quejarme de que 

sufro mucho sin tener en consideracion la re- 

compensa que esperó? Todos los dias me llama 

Cristo á reinar con Él; y yo tambien lu deseo. 

Pero el Reino, á donde quiere elevarme, ¿se 
me dará por ventura en premio de un deseo 
ocioso y estéril? ¿Es así como entró en él el 

mismo Jesucristo? ¿Y no será razon que á mí 
tambien'me cueste alguna cosa? Ad magnum 
 aliquid pararis, dice San Agustin: noli mirari 
guia in laboribus. 

Un cortesano, á quien su Rey quisiera poner 
en ocasion de merecer sus más particulares fa- 
vores, ¿se quejaria si se le confiasen empresas 
difíciles, si se le expusiese á las contingencias 
de una guerra, ó si se le empeñase en negocia- 
ciones que pidiesen mucho cuidado y de»velos? 
Todo lo contrario: ántes bien, obedeceria con 
gusto, con gratitud y con valor. Pero, sobre 
todo ¿qué aliento no tomaria, si su Rey le tra- 
zase y facilitase por sí mismo y con su propio 
ejemplo la conducta que debia observar! Y ¡si 
el mismo Soberanó, exhortándole á sufrir las 


, 
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fatigas é incomodidades de una guerra, mar- 
chase delante de él, protestando que si le imi- 
" taba, tenia segura la recompensa que le habia 
prometido! 

Pues yo soy vasallo de ese Rey, que quiere 
hacerme feliz con él; y veo en sus propios 
ejemplos los medios de que me debo valer para 
subir á los honores que me tiene preparados. 
Él mismo me ha trazado con su propia sangre 
el camino que debo seguir. Y sin embargo, no 
tengo aliento para caminar por él! ¡Como si 
sus ejemplos no me hablasen bastante, y la re- 
compensa que me tiene prometida no fuese ca- 
paz de excitar mi emulacion! 

Pero, ¡oh Rey pio y Redentor mio! ¿Podré 
yo quejarme de la parte que me dais en vues- : 
tro cáliz, cuando Vos mismo le habeis bebido 
hasta las heces, sólo porque á mí no me fuese 
tan amargo? ¿Tendré por mucho trabajo y fá- 
tiga el subir con Ves al Calvario, y hacer allí 
una vida semejante á-la vuestra, cuando mis 
propios sufrimientos me dan tan justo motivo 
de esperar que algun dia triunfaré con Vos, y 
participaré de vuestra gloria? 

Mas ¡ay de mi! ¿Cuando será, Señor, cuán- 
do llegará aquel dichoso instante en que iréá * 


reinar con Vos? Levantado como estoy de la 
tierra, y puesto sobre esta cruz en que Vos me 
habeis colocado, contemplo sin cesar el Cielo; 
¡pero ay! que no se abre aún á mis deseos! ¡Oh 
qué feliz momento aquel en que despues de 
este doloroso destierro, pareceré delante del' 
Señor! (Psalm. 41). ¿¡Tardarás mucho todavia? 
¿Estás aún muy distante? ¡Ah! aún queda un 
poco de tiempo; pero Él, que debe venir, ven- 
drá, y no tardará, y pondrá fin á todos mis tra- 
bajos (Hebr. 10). Á la manera que el ciervo, 
despues de larga carrera, busca la fuente para 
refrigerarse, asi mi alma, fatigada con tantas 
penas como padece en este mundo, suspira por 
Vos, oh Dios mio! (Psalm. 44). Amen. 


Aquí el ofrecimiento. 
Elegiré por Patrono en este dia 
| Ñ 
AL GLORIOSO ARCÁNGEL SAN GABRIEL, 
á quien concedió el Señor traer ála Virgen San- 
tfsima el anuncio de la Encarnacion del Verbo 


Divino; para que me enseñe á decir siempre á 
Dios aquellas altísimas palabras que obraron la 
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salud del mundo: «Hé aquí la esclava del Se- 
ñor: hágase en mí segun tu palabra. » 


Padre nuestro, Ave-María y Gloria Patri. 
Un Ave-Marta, en caridad, por los promo- - 
_vedores de esta devocion, 


DIA OCHO. 


Qui parcé seminal , parcé 
et metel, el qui seminal in 
benedictionibus , de benediclio- 
-  nibus et metet. 2. Cor. 9. o 
- Qui seminant in lacrymis, 
in exullalione melent: euntes 
ibant el fiebant , millentes se- 
mina sua. Venientes aulem 
venient cum exultalione, por-. 

tantes manipulos suos. — “' 

Psalm. 125. 

El que siembra poco, no 
puede esperar gran cosecha; 
-y por el contrario, el que 
siembra mucho , eogerá fru- 
tos abundantes. ; 

Los que en esta vida 
siembran con dolor y lágri- 
mas , recogerán en la otéa 
frutos con gozo y alegría, y 
se les verá venir algun dia 
triunfantes, cargados con los 
frutos de sus penas. 


Miéntras dura la vida , se siembra ; pero el 
- fruto no se coge hasta despues de morir. Y este 
fruto será tanto más abundante, cuanto mayor 
trabajo haya costado el sembrar. Los dias de 
la siembra son, por lo regular, tristes, sombrios 
y melancólicos; pero al fin llega la hora en que 
se. conoce que ha sido necesario aquel mal 


La Ps 
tiempo, para disfrutarle despues alegre y sere- 
no en los dias de la siega. Si por razon de mal | 
tiempo se acorta el trabajo, al fin se viene á” 
. + parár en que la cosecha es corta y poco abun- 
dante. Porque las lágrimas que en ella se der- 
-raman, son las que de ordinario multiplican.el 
buen grano. Es decir, que cuanto más sufra- 
TROS y padezcamos en este mundo, tantos más 
méritos tendremos para el otro. 
Á juicio de todos los Santos, (y por si pro- 

pios hicieron la experiencia), el tiempo de la 
adversidad es el más á propósito para juntar 
para la eternidad. Es verdad que se adquieren 
grandes méritos cuando se hacen muchas bue- 
_nasobras, dice San Buenaventura; ; pero mucho' 
mayores todavía són los que se consiguen cuan- 
do se sufren con paciencia lostrabajos que Dios 
envia: Majoris meriti est adversa tolerare, quam 
bonis operibus insudare. (De grad. vir.) El. 
" bienaventurado Enrique de Suzon decia á una 
virtuosa doncella que fué acometida de una 
enfermedad violenta, y que ántes habia teni- 
do grandes deseos de hacer penitencias cor- 
porales , Que la penitencia que hacia entónces 
le servia de mucho más para el Cielo, que to- 
das las que ántes habia deseado hacer. 


á e 
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Y en efecto: ¿cuántos méritos no puedo yo 
“juntar en el tiempo de mi afliccion? El mérito 
de la fe, adorando á aquel Sér Supremo, Señor 
de todas las cosas, quien únicamente tiene de- 
recho de querer ó no querer, sin que á ningu- 
no tenga obligacion de dar cuenta de su vé- 
luntad, y que nos aflige y dispone de nuestras 
cosas sólo por nuestro mayor bien. El mérito 
de la esperanza, despreciando cada dia más y 
más los bienes caducos y perecederos de esta 
vida, con la idea. de los bienes eternos y de la 
posesion: del mismo Dios á quien espero. El 
mérito de la caridad, haciendo á Dios con un 
corazon generoso el sacrificio de cuanto más 
amo en este mundo, siendo contento en per- 
. derlo todo, con tal de que conserve en'mi co- 
razon los verdaderos sentimientos que debo á * 
mi Dios. El mérito de la humildad; juzgándome 
digno y merecedor de todos los castigos, y ben- 
diciendo la misericordia infinita de mi Dios, 
bajo los más terribles golpes de su justicia. El 
mérito de la fidelidad, haciéndome siempre 
más exacto en cumplir cuanto sea del agrado 
y voluntad de Dios, y en evitar cuanto pueda 
desagradarle, á pesar de la flaqueza y abati- 
miento en que mé hunde naturalmentela aflic- 
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cion. El mérito de la paciencia, sofocando con 
ardor siempre nuevo y creciente los movimien- 
tos involuntarios de mi soberbia, que selevan- 
tan dentro de mi alma, y besando con dulzura 
y sin murmuracion la mano de Dios, que me 
castiga por la de mi enemigo. Y finalmente, el 
- mérito de todas las virtudes que llamo en mi 
SOCOFTO, y cuyo ejercicio, reiterado á propor- 
cion de las penas que padezco, me procurará 
en la casa de mi Padre celestial, en donde hay 
muchas moradas, un Mugar distinguido. (Joan- 
nes 14). | 
Por esto, Señor, miro yo las adversidades 
que Vos enviais, como una heredad, que si la 
- cultivo, como debo, me producirá contínua- 
mente copiosos y abundantes frutos. Con ellos 
- cada dia, y aun cada instante, puedo formar 
un tesoro, que Vos mismo me guardareis eomo . 
en depósito, segun la expresion de vuestro 
Apóstol (2. Timot. 1.); y me le conseryareis 
con cuidado hasta la más pequeña parte. Algu- 
na vez permitís que mis males me deñ alguna 
tregua, y entónces casi olvido del todo cuántas 
lágrimas me han hecho derramar. Pero, Señor, 
si he vertido esas lágrimas á vuestros Piés, no 
las olvideis Vos. De este modo encontraré al- 


- 
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gun n día en vuestras Manos todas las riquezas 
espirituales que me han hecho adquirir; rique- 
zas con las que compraré de Vos, conforme á. 
una expresion de vuestros libros santos, gran- 
des bienes, los bienes infinitos de la eternidad. 

No, Señor; no dejais Vos sin recompensa el 
más corto mérito adquirido por vuestros sier- 
vos en medio de la tribulacion. Aun los veis 
con gusto sufrir en esta vida algunas penas, y 
- ofrecéroslas juntamente con las que padeció 
vuestro Hijo Jesús por nuestro amor, á causa 
del precio infinito que da esta union á sus su- 
frimientos. Os complaceis en escucharlos cuan- 
do os bendicen y dan gracias en sus trabagos, 
y os suplican les envieis cada dia nuevas penas 
y tormentos, si fuere.de vuestro agrado el que 
“aún padezcan, y padezcan más. De esta suerte 
se hacen cada dia más dignos de la gloria que 
les teneis preparada, y que habeis como ligado 
al mérito del sufrimiento. Esta idea me llena 
de consuelo, así como tambien consolaba al 
Profeta en medio de sus trabajos (Psal. 118). 
En esta firme esperanza encuentro abundan- 
temente, como él, el medio de fortalecerme 
en todas mis desgracias. 

Aquí el ofrecimiento. 


A 
Elegiré por Patrono en este día 


Á' SAN PEDRO, PRÍNCIPE DE LOS APÓSTOLES, 


para que me confirme en la fe, me enseñe la 
esperanza de los bienes eternos, y á.llorar con 
verdaderas lágrimas dearrepentimiento lo que 
sobre todo debemos llorar. 


Padre nuestro, Ave-María y Gloria Patri. 
Un Ave-María, en caridad, por los promo- 
vedores de esta devocion. 


DIA NUEVE. 


- Á tristitia festinat mors. 
Ecetes. : 
Ecce Salvator tuus venil; 
ecce merces ejus cum eo. 
e  [sai. 62. 
La tristeza acorta los dias 


de la vida. 
Hé aquí á tu Salvador, 
que viene, y trae consigo 
o. la recompensa que quer 

e | darte. 

Las aflicciones que Dios 18 ha' enviado, han 
hecho en mí una impresion tan viva,. que ya 
siento que mis dias se abrevian, y que mi 
_múerte se acerca: ¡gracias sean dadasá mi 
Dios por todo! Este pensamiento, léjos de ha- 
cerme desfallecer, y de dar pábulo á mi tris- 
teza, me reanima y llena de alegría. Porque 
acortándose con mi vida mis trabajos (Apoc. 7), 
me acerco más y más cada dia á aquella mo- 
rada eterna, en donde ni habrá ya hambre 
que acongoje, ni sed que atormente, ni frio 
ni calor que incomoden, y en-donde gozaré, 
finalmente, sólida y verdadera felicidad, Mi 
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muerte se acerca, que es lo mismo que decir, - 
que ya está próximo el dia en que veré á mi 
Salvador, y en que me dará la recompensa 
. Que tiene prometida en el Evangelio á los que 
lloran y padecen 'persecucion por defender la 
justicia. E 

Quejarse uno porque camina al término de. 
la vida seria lo mismo que acongojarse por- 
que van á tener fin los males que padece. De- 
sear vivir más, decia San Agustin, no es otra 
cosa que desear sufrir y padecer por más 
tiempo: ¿Quid est diu vivere, nisi diu tomque- 
ri? La muerte, segun San Ambrosio, no es, 
_pues, una pená, sino ántes bien el remedio 
contra todas las penas, Remediun, non pena. 
Los que la miran como un mal, deberian con- 
siderar á lo ménos que es el postrero de todos; 
y que un mal que es necesario para llegar á la 
posesion eterna de todos los bienes, debe ser 
muy llevadero. He leido en cierta parte, que 
un cazador se encontró en una ocasion en un 
bosque con un pobre todo cubierto de llagas, 
que estaba cantando. Admirado de la alegria 
de aquel hombre, cuando por otra parte le 
miraba en estado tan miserable, le preguntó 
la causa; á lo que el pobre le respondió; «el 
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mismo estado en que me veis, os lo dice: mi . 
muerte se acerca; ella va á. poner fin á mis . 
trabajos, y bien presto gonzo de la vista de 
mi Salvador.»  * 

Es verdad que un cristiano, por más justo 
que sea, tiene cierto horror natural á la muer- 
te. Pero, contando con la Divina misericordia, 
lo que despues de ella ha de suceder ¿no dis- 
minuye mucho este horror? Por lo que á mí 
toca , Señor, yo os protesto que en medio de 
mis dolores más crueles, (los cuales insensible- 
mente, y contra mi voluntad, irritan mi san- 
gre, y me llevan pocoá poco á la sepultura), 
no quiero ocuparme sino de este. pensamiento, 
que aunque verdaderamente no quita del todo 
la repugnancia de la naturaleza, á lo ménos 
contribuye mucho á poderla vencer fácilmente. 
¡Con que bien pronto voy á gozar yo de la: pre- 
sencia de mi Salvador! ¡Con quese acerca ya 
el dia de presentarme ante Él! 

¡Oh Salvador mio! Cuán formidable és esto 

dia de la muerte á los que han cometido, co- 

mo yo, tantos pecados! Pero espero que mis 

trabajos me han servido y aun me sirven para 

' expiarlos, por vuestra gracia; y confío princi- 

palmente en vuestra misericordia y en los mé» 
3 E | 


- 


ritos de cuantas penas y tormentos padecísteis 
por mi. Animado conesta confianza, ni tengo, 
ni quiero tener otros deseos que el de no vivir 
más, y estar con Vos (Philip. 1). Sí, Dios mio: 
lo mejor es mórir, como deseaba vúestro Após- 
tol. Mi'alma, así como la esposa de los canta- 
res, mire con tedio la vida de este mundo, no 
tanto por las aflicciones que padece, como por 
el déseo de gozar de la presencia de su amado 
(Psalm. 34). ¡Quién me diera tener alas, como 
de paloma ! Entónces sí que volaria y me re- 
montaria hasta Vos, para reposar en vuestro 
seno despues de tantas penas. 

Venid, Jesús: Veni Domine Jesu. (Apo- 
cal. 22). Esta es la oracion que os hacia en 
otro tiempo vuestro discipulo querido , cuyo 
amor probásteis largo tiempo por lo mucho 
que dilatásteis su muerte. La misma os hago 
yo, Señor, con toda la sinceridad de mi alma. 
Así los ardientes deseos que tengo de ver á mi 
Salvador, :á quien aún ro conozco sino por su 
poder y sus virtudes, por los beneficios é infi- 
nitas bondades que ha derramado sobre mi, 
acabarán cuanto ántes lo que mis ias 
tardan tanto en ejecutar. 

Miéntras llega este feliz momento, me ali 
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mentaré frecuentemente de:los mismos senti- 
mientos que tenia el Rey Profeta, cuando con 
tanto ardor deseaba volver á ver vuestro ta- 
bernáculo. Diré continuamente; y exclamaré 
con él (Psalm. 85). ¡Cuán amables son yues- 
tros tabernáculoa, ¡oh Dios mio! Mi alma no 
puede resistir el ardor con que suspira por la 
casa del Señor. Mi: eorazon, anegado hasta el 
dia en un mar de tristezas, y mi carne, opri- 
mida por la fuerza del dolor, se transportan de 
alegría cuando pienso en mi Dios y.en-los bie- 
nes que me prepera. El pájaro y la tortolills 
saben dónde encontrar un. lugar: seyuro: para 
poner á sus hijuélos al abrigo de las injurias 
del tiempo. ¿Y seria posible, oh Dios mio y 
Rey mio, que en medio: de mis mayores peñas 
no pudiese yo hallar un asilo cereta de- Vos? 
¡Dichosó aquel que en.sus tribulaciones pone 
* en Vos toda su confianza; el que en este valle 
de lágrimas, en que le habeis colocado, sabe 
hacerse superior á sus trabajos por medio de 
una esperanza viva! Espero en Vos, Señor, 
que me hareis sentir los efectos de vuestra mi- 
sericordia, y que aumentareis mis fuérzas para 
que pueda padecer y sufrir, hasta aquel dicho- 
so dia en que arribe á la Jerusalen celestial, 
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en donde gozaré finalmente de vuestra EQAYIne 
preSenaa: Amen. 


Aqué el ofrecimiento. 
Elegiré por Patrono de este dia 
Á SANTA TERESA DE JESÚS, 

para que por los diez y ocho años. que sufrió 
- de sequedad y desconsuelo interior, me ense- 
de á no desconfiar ni desesperar, sino ántes 
bien á pebseverar con humildad pidiendo el 
amor divino de que murió abrasada. 

Padre nuestro, Ave Marta y Gloria Patri. 

Un Ave-María, en caridad, por los promo- 
vedores de esta devocion. - 


DIA-DIEZ. —.-. 


Non exies inde (ex carce- 
re) donec reddas novissimum 
quadrantem. Mat. 5. 
. Non intrabit in eam (Je- 
AE Eo . rusalem calestem) aliquod 
( coinguinatum. Apoc. 21, 
: o tienes que pensar en 
. salir do la cárcel, sino des- 
+ * pues de.haber satisfecho h38-. 
ta el último maravedí. 
Nitigúna cosa manchada 
entrará en la celestial Jeru- 
salen,  : 


La Religion n me enseña, que siaún despues 
de mi muerte me restaren algunas deudas que 
pagar á la' Justicia Divina, las he de satisfacer 
en el Purgatorio; prision pasajera, es verdad, 
pero de donde no se sale, sino. despues de ha- 
ber pagado hasta lo más mínimo; y en donde, 
hasta dar una satisfaceion completa, reglada 
por la Divina Justicia, se padecen los: más 
crueles tormentos. San-Cesáreo de Arlés dice, 
que la menor pena que se padece en aquel lu- 
gar; es más grande que lo más terrible que se 
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puede sufrir y aun imaginar en esta vida: 
Quam quidquid potest in hoc seculo penarum 
cogitari, sentiri (Hom. 8). Muy raro es el que 
despues de su muerte no desciende á este lu- 
gar de expistion; pero no obstante, hay me- 
dios para no ir allá, ó para permanecer corto 
tiempo. Entre estos medios debo contar mis 
aflicciones; porque la misma Religion me ase- 


. — gura, que si-sé sobrellevarlas con paciencia y- 


en espíritu de penitencia, me servirán para 
satisfacer en esta vida todas mis deugas. 
Dios no castiga dos veces un mismo pecado: 
me envia aflicciones y trabajos con el desig- 
nio de que los acepte con humildad y resigna- 
cion, como en justo castigo de mis culpas. Y 
si me conformo con estos designios de su infi- 
nita misericordia , no hay duda de que en la 
otra vida exigirá mucho ménos de mí. Quitad 
el orin de la plata, dice el sábio (Prov. 23), y 
se hará de ella un vaso muy puro. Ello es ne- 
cesario que mi alme sea purificada de $us 
manchas ántées de presentarse al convite del 
Rey de los Cielos: con que si ya lo estuviere 
en esta vida por el fuego de la tribulacion, no 
tendrá necesidad de las llamas del Purgatorio. 
Entre 'dos males, siempre se ha de elegir el 


a 
menor, como dice el autor de la Imitacion de 
Jesucristo (lib. 3, cap. 12). Pues si te quejas 
de que padeces mucho en este mundo, ¿cómo,. 
añade, podrás sufrir las penas del Purgatorio? 
Es verdad que hace muchos años qug estoy : 


- padeciendo; pero estos años, si sé aproyechar- . 


me de ellos, equivaldrán acaso á siglos enteros 
que tendria que padecer en la otra vida. Por- 
que Dios, al presente, usa siempre de clemen- 
cia, y perdona con facilidad; pero llegará dia 
en que habrá que pagar con todo rigor, por 
lo mismo que pude satisfacer á poca costa, y 
con tan poco trabajo, miéntras estuve en este 
mundo, y no lo ejecuté. Dignaos, pues, Señor, 
exclamaré frecuentemente con San Agustin, 
dignaos borrar, por todos los medios que juz- 
gáreis convenientes, todo lo que aún quedare 
de manchado dentro de mi alma, para que 
despues de la muerte nada le reste que pur- : 
gar: Deleantur hic peccata mea, ne emundato- 
rio illo igne egeant. : 

Si estoy poseido del verdadero espíritu del 
Cristianismo, mi alma, semejante á la Esposa 
Sagrada, debe estar inquieta y con una impa- 
ciencia santa por ver á su Amado. Mas, para 
saber si tengo motivo de esperar que le veré 
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inmediatamente, ó á corto tiempo despues de 
mi muerte, no hay más que preguntárselo á 
mis penas y aflicciones. Ellas me dirán que, 
sirviendo para purificarme más y más de mis 
culpas, contribuyen ¿ á procurarme la dicha de 
verle despues de mi muerte, mucho más presto 
que le veria si pasase mi vida con reposo y 
tranquilidad. , 

¿En qué afliccion no se halla en esta vida 
un alma, á quien se dilata el gozo de un bien, 
que mira como su propia felicidad? Y ¿qué 
bien es este, que con tantos deseos solicita? 
Supongamos que se trate de un trono: los tro- 
nos de la tierra, ¿qué valen en realidad? Pero 
por esto puedo yo venir en conocimiento de 
- cuán agudos serán los dolores de mi alma en 
el Purgatorio, si tengo la desgracia de ser 
detenido en él, cuando me vea .privado por 
- algun tiempo de gozar del único y solo bien 
que puede desearse, del único que merece 
el nombre de bien, de la posesion de Vos . 
mismo, oh Dios mio! felicidad soberana, para 
la cual fuí criado! Un solo instante de dilacion. 
me parecerá un siglo; y esta sola pena será 
mil veces más dura paa mí que todas las de 
la vida! | 


== 

Vuestros Santos, cuando aún vivian sobre 
la tierra, hubieran comprado con todos los su- 
plicios del mundo la dicha, que concedísteis á 
alguno, de gozar por algunos momentos de 
vuestra presencia. ¡Oh Salvador mio! en vez 
de permitir que despues de mi muerte me sea 
diferida la dicha de”yeros , enviadme en esta 
vida todos los tormentos que soy capaz de su- 
frir. Yo los acepto desde ahora con alegría y 
reconocimiento; pero concededme, Señor, la 
gracia de padecerlos con aquel espiritu de su- 
mision y penitencia que los hace meritorios á 
vuestros ojos. Amen, 

Aquí el ofrecimiento. 
Elegiré por Patrono de este dia 
AL GLORIOSO ARCÁNGEL SAN RAFAEL, 

medicina de Dios, para que me guie en la 
adversidad y me enseñe á usar, como quiere 
el Señor, de las prosperidades que embriagan 
el corazon y enloquecen el enténdimiento , y 
nos roban la memoria de los” verdaderos bie- 
nes y consuelos. ( 


Padre nuestro, Ave-Marta y Gloria Patri. 
Un Ave-María por los promovedores de esta 
devoción. 


E, ME 


DIA ONCE. . 


A 


Peccani, ct veré deliqui, el 


" “al eram digdus non recepi. 
Job. 33 


Ipse castigavit nos prop- 
ler iniquilates nostras , el 
ipse salvabil nos propter mí- 
sericordiam suam. Job.13.. 

Pequé , y pequé verdade- 
ramente , y no he sido casti- 
gado como merecia, : 

El mismo Dios que nos ha 
eastigado por nuestras ini- 
quidades , el mismo nos sal- 
vará por su gran miseri- 


- cordia. 


- Muchas veces he pecado desde que estoy 
sobre la tierra, y he pecado gravemente: con 
que. mil veces he merecido el infierno. Y sien- 
do esto cierto ,.¿cómo puedo yo quejarme de 
algunas penas temporales y pasajeras? Un con- 
denado se tendria por muy dichoso, si no tu- 
viese que padecer sino estas penas, que miro 
como intolerables. Si yo estuviese actualmente 
en aquel lugar, y Dios me preguntase lo que 
queria padecer sobre la tierra para salir de él, 
los más sangrientos ultrajes, y aun los más 


, 
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crueles tormentos que los tiranos hicieron pa- 
decer á los mártires, me parecerian penas bien 
ligeras. Debo, pues, confesar en medio de mis 
trabajos, á ejemplo de tantos Santos que ha- 
bian ofendido al Señor mucho ménos qué yo; 
sí, debo confesar lleno de consuelo, y con el 
más vivo reconocimiento hácia la bondad de 
Dios, «que todo cuanto puedo sufrir en esta 
vida no es nada absolutamente, en'com- 
paracion de lo que he merecido sufrir en 
la otra. | | 
Es verdad que tengo motivo para esperar 
que mis pecados me han sido perdonados en 
el tribunal de la Penitencia. Pero en este sa- 
grado tribunal no se me ha librado entera- 
mente de la pena que merecian mis culpas; 
porque el Soberano Juez, lleno de misericor- 
-— dia hácia los pecadores sinceramente contri- 
tos, no hace sino conmutar la pena eterna que 
han merecido en una pena temporal. Mas esta 
“pena temporal ¿cómo la hesatisfecho yo hasta 
esterdia? He rezado algunas oraciones, y he 
dado cumplimiento á algunas obras satisfacto- 
rias, que me han impuesto en el Sacramento 
los Ministros de la reconciliacion, es verdad; 
pero ¿es esto bastante? Yo veo que los Santos 
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añadian á esta pena tan ligera en sí misma, que 
les imponia su confesor, los ayunos y austeri- 
dades. Deberia, pues, como ellos, y conmucha 
más razon, satisfacer mis culpas con diversos 
ejercicios de penitencia cristiana.. Deberia ha- 


cerlo, no hay duda; mas no lo procuraria, 6 
no tendria bastante valor para ejecutarlo: y hé 
- aquí que mi Dios me envía, por _un efecto de 


su misericordia, estas aflicciones, para que, 
sobrellevadas en espiritu de penitencia, suplan 
á lo que deberia hacer, y no hago. 

¡Ah! ¡si tuviese exacta idea de Dios, de sus 
grandezas y de sus perfecciones ; si compren- * 
diese bien lo que es el pecado, y el carácter de 
rebeldía é ingratitud que lleva consigo!... léjos 
de quejarme de lo que padezco, encontraria 
que es harto poco para reparar, en cuanto 
debo, los ultrajes que he hecho á Dios, y res- 
tituirle por este. medio , si fuese posible, otra 
tanta gloria como le he robado por él pecado. 
Diria con San Bernardo: Todas las aflicciones 
son fáciles de llevar, cuando pienso en las cul- 
pas que me han sido perdonadas: Non. sunt 
condigree passiones hujus temporis ad pee 
tam culpam , que remiltitur. 

Por mis iniquidades he merecido, Señor, 
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llevar por toda la eternidad el peso infinito de 
vuestras venganzas: justo es que experimente 
alguno de sus efeetos durante el corto espacio 
de tiempo que aún me resta que pasar sobre 
la tierra. Si vuestros castigos me parecen muy 
rigurosos en esta vida, en donde no castigais 
sino por misericordia y per un poco de tiempo, 
¿qué seria si estuviese ya en los infiernos, en 
donde vuestro brazo se dejaria caer sobre. mí 
por la justicia? ¡ Justicia que no podrian apla- 
car jamas ni mis lágrimas ni mis dolores! 

- Servíos, pues, ¡oh Dios mio | servios, para 
hacerme expiar mis pecados, de los elementos, 
de las enfermedades , de los amigos y enemi- 
gos, de mis parientes y extraños; como os ser- 
vísteis en otro tiempo del Asiriq para castigar 
á Israel, y. de la imiquidad de Absalon para 
castigar á David. Será una grecia. que me ha- 
reis, y que no concedeis á todos. Dádmela, 
Señor, en consideracion á los tormentos que 
vuestro divino Hijo padeció en el Calvario para 
obtener mi perdon, y á los cuales junto los 
mios: dignaos concedérmela. Y en lugar de las 
maldiciones que los tormentos espantosos del 
infierno me harian ¡oh qué horror! proferir 
contra Yos.por- toda una eternidad, si me hu- 
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biéseis ya castigado. como lo merezco; cantaré 
eternamente con los Ángeles y los Santos - 
vuestras misericordias en los Cielos, Amen. 


Aquí el ofrecimiento. 
Elogir por Patronos de este dia 


o A 


3 


AL SANTO. ÁNGEL:DE LA GUARDA Y SANTO DE :M£ 
i NOMBRE, | 


m%, , patronos O para que no me' o eód 
caer en la tentacion , y si cayere,. me ayuden 
á lotantar.. 4 
Padre naa Avc-Marta y Gloria Patri. 
:Un Ave-María, en caridad, sd los Ra 
0 Lu en dl 
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DIA DOCE. 


Meriló hee rá quia 
peccavimas. “Génes 
Digna faotis recipes 


Ea : E - Todes pa ai: 
eo sufrir, porque hemos 


Recibimos el cestigo que 
es debido a nuestros delitos. 


Dios. envía iaa veces á los csclio en 
esta vida muy grandes tribulaciones, Peroentre 
aquellos á quienes Dios dispensa esta gracia, 
hay. algunos que se entregan á la desespera- 
cion, no viendo en los males que padecen, sino 
preludios del infierno que.han meretido. Estos 
tales, no contemplan en Dios sino á un juéz jus- 
tamente irritado, que, esperando que abrirá 
debajo dé sus pasos los abismos voraces de la 
eternidad, da principio en este mundo á su 
vengapza por el abuso que hán hecho de sus 
miserteordias. No, no.es así como la Escritura 
y el ejemplo de:tantos pecadores, sinceramente 
contritos y arrepentidos sobre su cruz, me en- 
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señan á pensar en la afliccion. Ellos han sido, 
- como yo, grandes pecadores; y Dios, por me- 
dio.de los trabajos,' quiere hacer de ellos y de 
mí grandes Santos. 

No cesaré, pues, de imitar sobre mi cruz dl 
aquel criminal que murió al lado del Salvador, 
y á quien el mismo Señor prometió el Paraiso 
porque confesó con un sincero arrepentimiento 
que merecia justamente el tormento que pade- 
cia. Imitaré á los hermanos de José, que se 
acordaron en sus adversidades delos malos tra- 
tamientos que habian dado á su hermano, y 
- adoraron la justicia de Dios que los perseguia. 
Manasés reconoció y detestó de la misma ma- 
nera su impiedad en los horrores de un cala- 
bozo; y Nabucodonosor en la soledad de los 
bosques, en donde fué reducido'á la condicion 
de bestia. El Hijo Pródigo no pensó sérismente 
en volver á la casa de su Paídre, sino cuando 
vió siiceder la más.extrema indigencia á áque- 
lla prosperidad, que él pensaba, establo. y pS 
manente. 

“David, oprimido de ultrajes AN pen- 
saba , dice San Gregorio, en el adulterio que 
había cometido; y vemos en. los Salmos los 
sentimientos de penitencia con que recibia las 
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diferentes aflicciones que Dios le eñviaba en 


castigo de sus iniquidades. El mismo San Gre- 


gorio (Lib. 9, Epíst. 15), atormentado de la 
gota, escribia á un Obispo de Siracusa , que 
padecía la misma.enfermedad: «¿Qué tenemos 
que hacer en nuestros más vivos dolores sino 
acordarnos de nuestras culpas, y dar gracias á 
Dios por-los males con que nos aflige? Esta es 
una señal cierta de que Dios no nos abandona. » 
Santa Teresa de Jesús fué tambien probada por 
múchas enfermedades y penas interiores; pero 
las hallaba fáciles de soportar, cuando pensaba 
en la vida tibia y relajada para el servicio de 
Dios, que creiá haber llevado durante algunos 
años. Todos estos ejemplos me manifiestan, y 
enseñan á todos los pecadores que padecemos, 
el uso que debemos hacer de nuestra cfuz, y 
el espíritu con que debemos llevarla. 
Sólo veo una clase de infelices que tengan 
motivo para entregarse á la desesperacion en 
su desgracia ; los condenados ; que son desdi- 


- echados por $u culpa, y lo serán para siempre! 


Peroen esta vida , no, Dios mio; no. Jamas 
hay motivo para desesperar. La desesperacion | 
seriz 4 vuestros ojos -ún crimen rrayor que to- 
dos los ántes cometidos. Un cristiano que pien- 


» 
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sa que si habeis permitido que se vea reducido 
á una afrentosa indigencia, ha sido porque ha 
prodigado sus bienes en el desórden; ó que si 
se ve aquejado de enfermedades corporales, 
Que no tienen remedio, acaso es porque ha vi- 
vido por espacio de algunos años.en el liberti- 
naje; un cristiano que considere, que aun 
cuando no descubra la causa de que haya me- 
recido estos males, tampoco sabe el mal uso 
que hubiera podido hacer de la felicidad, de la 
hermosura, de la salud, del poder ó de las ri- 
quezas; este cristiano, Señor, debe ver.en. to- 
dos estos males grandes bienes. Cuando Vos los 
permitís, es, cemo nos: dice San Gregorio, 
para redutirnos á vuestro amor: Mala que nos 
hic. premunt, ad Deum ire compellunt. ¡Qué 
otra cosa nos advertís tambien por los golpes 
que descargais sobre los pecadores, sino que 
trabajemos por evitarlos males infinitos y eter- 
nos? Vuestra justicia nos persigue, es verdad; 
pero no es una justicia inexorable, como la que 
ejerceis en el infierno, sino una justicia llenade ' 
misericordia, que castiga en esta vida para no 
castigar en la otra: Justitia parcens,-dice San 
Agustin. En nuestra mano está aplacar da justi- 
cia, recurriendo á vuestra misericordia ; y yo- 
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puedo servirme de los males del tiempo para 
evitarlos de la eternidad. 

Permitid, Señor, que os dirija la súptica que 
os hacia en otro tiempo- un Profeta (1sai. 26): 
Ejerced, dice, vuestros juicios sobre la tierra, 
y sus habitantes aprenderán á ser justos: os 
buscarán en sus males presentes, y Vos les 
instruireis por la. afliccion que:les obligará á 
que os pidan con humildad. Esto mismo que 
yo os pido por los pecadores, dle que el mundo 
está lleno, habeis Vos tenido la bondad de ha- 
cerlo conmigo: y ruego á los Ángeles y á los 
Santos el que os den gracias por mi. 

Si, Dios mio! ye,os doy gracias por el esta- 
do miserable á que habeis reducido mi cuerpo; 
porque habeis tenido compasionde las miserias 
de mi alma. Detesto las iniquidades que hé co- 
metido, y os doy gracias porque me las haceis 
expiar por medio del dolor. Per mucho tierapo 
no habeis hallado en mí sino un corazon ingra- 
to y rebelde. Pero vedle aquí finalmente con- 
vertido, por medio de la adversidad y con el * 
socorro de vuestra gracia, en un corazon dócil, 
contrito y humillado. Vos no queriais mis pe- 
cados; pero ¡cuán misericordioso sois en ha- 
ber querido estos efectos! La copa amarga en 


le 

que me haceis beber, despues de haber bebido 
tan largo tiempo en la copa encantadora de los 
placeres, es semejante á aquellas que vió en 
otro tiempo vuestro discípulo amado (Apacal. 
15), que aunque estaban llenas de vuestra có- 
lera; eran de gro, , 


Aguí e ofrecimiento 
Elegiré por Ptronó en este dia 
A SAN AGUSTIN, 


para que me alcance del Señor. el arrepenti- 
miento de mis pécados, me preserve de toda 
tentacion contra la fe, y enseñándome 4 llorar 
las pérdidas de las personas queridas, y las 
calamidades públicas, me obtenga el don de. 
la DORHOTEraRCiA final. 


Padre aaesiro,. Ae-Maríó y Gloria Petri. 
. En Auc-María, e 
movieron sela devoción. —. 


DIA TRECE. 


Inmundilia tua execrabi- 
lis, quía mundare te volui, 
et non es mundala. Ezech. 24. 

Inimici fui congustabant 
te undique, eo quod non cog- 
noveris tempus pisitalionis 
due. Luc. 19. 

Eres á mis ojos ua objeto 
de po porque he 

nerido purificaris , y no has 
sido piciblada: del 

Tus enemigos te estre- 
charán por todas partes, 

- porque no has querido «qno- 
cer el ttempo en que has sido 
visitada. ñ oo 


No quiera Dios que yo en mi adversidad sea 
del númerode aquellos pecadores endurecidos, 
semejantes á los habitadores de la Jerusalen de 
que habla la Escritura, que fueron siempre in- 
sensibles á todos los medios que empleó la 
Misericordia para convertirlos. Ni del número 
de aquellos que, léjos de aprovecharse del 
tiempo de la adversidad para volverse al Señor, 
sólo sienten no poder contentar como ántes sus 
pasiones, y se atraan giempro más y más Jos 
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golpes de la justicia de Dios, cuando deberian 
pensar en aplacarla. Llámanse á si propiosdig- 
nos de compasion, y lo son sin duda; pero no 
tanto por el peso de los males que padecen, 
cuanto por el endurecimiento en que perseve- 
ran, á pesar de los contínuos avisos que les da 
la adversidad. Acaso es este el último medio 
que Dios ha resuelto emplear en su misericor- 
diá para su conversion; y , como dice San 
Agustin, una voz, que les- hace entender que 
_ siendo dóciles á las instrucciones que ella les 

dé, pueden todavía volver en si: Vocat per 
fagellum. —-- 

Si alguna vez me encuentro con uno de 

aquellos pecadores que consuman su reproba- 
cion sobre su cruz, á ejemplo de aquel crimi- 
nal que murió al lado del Salvador sobre el 
Calvario, blasfemando sobre lá suya, y desde 
el Calvario mismo bajó á los infiernos, le 'ha- 
ria presentes en su afliccion las reflexiones que 
la gracia de Dios me ha inspirado á mí mismo 
en los primeros dias de la mia. ( 

_Respóndeme , hermano mio, le. diria yo: 
ántes que estuvieses en el estado deplorable en 
que te halles, ¿qué es lo que la gracia del Se- 
Bor podia hacer, y no ha hecho, para conver- : 
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tirie á El? ¡Y tú jamas has querido darle libre 
entrada en tu corazon! En vano agitaba tu 
conciencia el remordimiento; tú sólo cuidabas 
de ahogarle en medio de los placeres. Ninguna 
gratitud has manifestado á Dios por los benefi- 
cios que te ha dispensado; únicamente te cui- ' 
dabas de las ventajas que te producian tus ini- 
quidades. La vergúenza del pecado nada podia 
sobre tí, porque la costumbre te lo habia he- 
cho familiar. Si el temor de los castigos.de la 
otra vida te sorprendia alguna vez, era bien 
pronto disipado con el gozo de los bienes de 
ésta. Y aun puede ser que hayas dicho alguna 


vez con el impío (Eccles 5): he pecado; ¿y qué: 


mal me ha sucedido?—No habia, pues, otro 
medio para poder hacer de tí un alma peni- 
tente, que el de la tribulacion: y Dios te la ha 
enviado por su infinita misericordia. 
¡Y qué! ¿serás, hermano mio, bastante duro 
para no aprovecharte de este tiempo de salud? 
Piensa que Dios, por irritado que esté, no es 
implacable; y si bien es Juez severo y terrible, 
tambien es Padre queabraza con gusto al hijo 
rebelde que se reconoce culpable y vieneá llo- 
rar sus extravios entre los brazos paternales. 
¡Ah! teme y tiembla no te conviertas 'á sus. 
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ojos en uno de aquellos objetos de horror y dé 
execracion:, para los que tiené reservados su 
cólera suplicios espantosos y eternos, tanto 
más merecidos, cuanto más infinita es la pa- 
ciencia que ha ejercido con ellos. Semejante 4 
la insensible Jerusalen , que no quiso aprove- 
charse del tiempo en que Dios la visitó, no 
seas por último entregado, como ella, á los 
crueles y desapiadados enemigos, que ha largo 
tiempo codician tu pérdida. Ni seas semejante 
á Faraon, endurecido á pesar de las amenazas 
' del Profeta, y de las plagas con que Dios le 
castigó. Mira no te traguen los abismos, en el 
tiempo y á la hora en que ménos lo pienses. 
¡Oh Dios mio! ¡qué estado tan lastimoso el 
- de aquellos pecadores á quienes la adversidad 
ni alumbra el entendimiento, ni muda el có- 
razon ! Padecen sin mérito, y sin ningun con- 
suelo. Dan principio á su condenacion en este 
mundo con las mismas penas que padecen, y 
son infelices en esta vida para serlo másen la. 
otra. Pero ¡cuán grande es mi dicha de no ser 
por tu divina misericordiá, indócil como ellos! 
Bién haya, pués ,'mi enfermedad larga y do- 
lorosa: bien venida sea mi afrenta y humilla- 
cion; bien venidos los desengaños y abandono 


* 
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de las criaturas, puesto que con ii gracia 
han conseguido aquel efecto. . 

 ¡Bendigo mis aflicciones, que, libertándome 
de la esclavitud del pecado, me han facilitado 
la conquista de vuestra gracia! Las adoro, se- 
gun el pensamiento de un Padre de la Iglesia, 
como atros tantos Sacramentos: Adoro tor-. 
menta. tanquam Sacramenta. No es la materia 
que se emplea en los Sacramentos la que me 
los hace dignos de veneracion, sino la exce- 
lencia de los bienes que me confieren. Ni tam- 
poco los trabajos de esta vida en si mismos son 
los que me obligan á que yoles reciba con es- 
timacion y alegría. Ellos por sí nada tienen 
que no sea desabrido; pero tienen el fruto que 
¿han producido en mi. Despues de haber errado 
mucho tiempo en el camino de la iniquidad, 
al reflejo de esta luz he vuelto á entrar en el 
camino estrecho de la salvacion, por el cual, 
mediante Dios, espero caminar hasta el último 
aliento de mi vida. Amen. 


Agus el ofrecimiento. 
Elegiré por Patrono en este dia 


Á SAN ROQUE, 
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extraño y peregrino entre los suyos, á quien 
sólo fué leal su perro, que le curaba sus lla- 
gas; para que me enseñe á tolerar la ingrati- 
tud y las injusticias de los hombres, y á no 
desconfiar nunca de las divinas misericordias. 


Padre nuestro, Ave-Marta y Gloria Patri. 

Se pide, en caridad, un Ave-María por las 
intenciones de los que hayan promovido ó pro- 
movieren esta devoción. 


A DIA CATORCE. E 


gus sunt Deá 'eorune, En 
habebant fiduciam?... 
Surgant , et opitulentur vobis, 
e el mn necessitate vos prole- 
gant.. Videte quod ego sum 
.solus. Deuter. 32.. 
Jugum énim meum suove 
«est, el onus mejm leve. 
Matth. 11.” 
á - ¿En dónde están sus Dio- 
ses, en quienes habian co- 
_locado toda su confianza? 
Que se levanten, y vengan 
á vuestro socorro, y qué os 
protejan en vuestras necesi- 
dades. Reconoced que yo soy - 
el solo Dios. . Ñ 
Mi yugo es Ruano; Y mi 
. Carga da 
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Muchos motivos me ban obligado:á'aban- 
donar el servicio del mundo para entrar en el 
servicio de Dios; sobre todo, sus perfedeiornes 
y sus beneficios. Pero lo que no'ha eontribui- 
do poco á producir este dichoso efecto, ha sido 
la reflexion que he hecho sobre la «diferencia 
que hay entre la conducta que observa Dios; y 
la que observa el mundo con sus' as 
cuando son desgraciados. — +  :. : 
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¿Qué socorros me daba el mundo cuando 
yo le servia, si me hallaba en alguna afliccion? 
Desde el mismo instante en que ya no podia 
yo contribuir más á sus placeres, olvidaba to- 
dos mis servicios. Si alguna vez tomaba mi de- 
fensa contra la justicia, era únicamente mién- 
tras encontraba algun interes en hacerlo; pero : 
si entreveia que él corria algun peligro, vol- 
" víase de mármol y de bronce para mí. Ni un 
- solo sentimiento de gratitud, le movia á hablar 
en mi faver; y mil veces le he visto añadir la 
injusticia -á la ingratitud, y hablando contra 
sus mismos. pensamientos, ponerse de parte 
de mis acusadores. j 
En los primeros dias de una enfermedad, el 
mundo , á quien habeis servido con tanto ar- 
- dor, y que, bajo el pretexto de amaros, busca 
más su própio provecho que vuestra armistud, 
parecerá, sólo. por cumplir con lo qué se lla- 
ma:deber de buena 'criahzá, quetóma alguna 
parte en vuestra situacion. ¡Pero $e aufnenta 
el mal? ¿es de mucha daracion ? Pues cesaron 
todas sus atenciones; ya ño ds mirasino.como 
4 un hombre queno merece ni aunque se pien- 
se en él. ¡Cuánto se mudan los tiempós! ¿Aca- 
so es digno de atencion el que-$e: encuentra 
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en un estado en que ya noinspira sino lástima 
y compasión? ¿Veis á ese, que era el favorito 


en todas las reuniones y setiedades del mundo? > 


Pues acaba de zozobrar su fortuna; y sus ami- 
ges se retiram de él, por miedo de escuchar 
sus gemidos, que claman pidiendo socorro y 
misericordia. Quizá estarán en una partida de 
diversion á la hora misma en que su antiguo 
amigo, agobiado con el pesó desu enfermedad, 
exhalara el último aliento. ¡Por cierto que el 
mundo es amo digno de ser serfido! ¿Puede 
darse otro más duro? ¡Y habrá quien adore las 
divinidades del muxdo, y quien ponga en ellas 
toda su confianza! ¡Divinidades sin inteligencia 
para comprender, sin corazon fara sentir; y 
que no tienen manos sino para lanzar rayos 
sobre los que lo'han sacrificado dd agra- 
darlas! 

Pero Vos, Señor, adnsa teneis más atencion 
y bondad hácia vuestros servidores y vuestros 
amigos , que cuando están en athiccior. Vos 
sólo sois amigo ternísimo y consecuente para 
sufrir por largo tiempo las quejas del infortu- 
nado. De ninguna thahéna lo dejais de socor- 
rer y dé cónsolar: siempre estais 4 su lado en 
la tribulacion, dice'vúestro Profeta (Psálm. 90); 


— 
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$ para , facilitarlo recursos en sub: necesida- 
des, Ó para hacer brillar á 5us ojos . la. luz 
despues de las tinieblas. Proirto siempre á re- 
cibir. sus lágrimas en vuestro serio , y:4 ders 
ramar consuelos sobre su corázen , al mismo 
tiempo que st eS está. nan: ADAUDo 0102 el 
dolor, 

. Yo padezco, dei UNO. de vuestros más 
grandes siervos: Patior (2 Timof. 4); pero 
estoy oentento en- mis. sufrimientos : sed non 
confundor. Las penas que padezco por el amor 
de mi Dios, están escritas en el libro de la. vi- 
da, y van haciendo un forido qué fructifica en- 
tre sus manos: Scto cut credidi.. ¿Qué pueden 
temér vuestrás amigos en medio de los más 
grandes peligros? Vos, Señor, les habeis con- 
fiado al cuidado de vuestros Ángeles / Psalm. 
90), á los que habeis ordenado que los acom-- 
pañen y guarden por tedas partes. ¡Servidores 
de Dios:, manteneos firmes en la- tempestad 
más violenta: Jesús bid con vosotros sobre 
las aguas! . E 

- Oh Señor: divino! Vos sí: qa merecejs por 
Vos mismo :ser servido! Porque Vos '$ois el: 
poder, la:sabidaría , la equidad y. «la bondad 
mistna, Pero; cómá nuncá dais: á conocer 1me- 
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jor á vuestros siervos que sois poderoso y sá- 
bio, equitativo y bueno, que cuando están en 
afliccion, por esto mismo nunca se hallan más 
contentos que cuando están cerca de Vos. Por 
lo que á mí toca, Señor, á ejemplo del Pro- 
feta Rey, á quien probásteis por medio de 
tantas adversidades, me confieso á vuestros 
.piés, y en presencia de vuestros Ángeles. Oh, 

quién pudiera ser oido de todos los hombres! 
Si: (Psalm. 83) un solo dia en vuestra casa es 
para mí más dulce, infinitamente más dulce 
que mil que pase en otra parte. Más quiero es- 
tar oscuro y despreciado en casa de mi Dios, 
que ser honrado y distinguido entre los peca- 
dores. Amen. 


Aqui el ofrecimiento. : 


_ Elegiré por Patronos en este dia á los gran- 
des Patriarcas 


SAN FRANCISCO DE ASÍS Y SANTO DOMINGO DE 
GUZMAN, 


para que me enseñen el completo desprendi- 
miento de los bienes del mundo, la abnega- 
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cion de la propia voluntad, el anhelo cons- 


tante de la perfeccion, y el ee ardiente por 
la gloria del Señor. | 


Padre nuestro, Ave-Maria y Gloria Patri. 
Un Avé-Marta, en caridad , por los promo- 
vedores de esta devoción. 
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DIA QUINCE. 


Ecce peccalores el abun- 
dentes in hoc seculo obtinue- 
runt divitias. Ps. 72. 

Dejecisti eos dum alleva- 
rentur... subiló defecerunt... 
velut somnium. 1bid. 

Ved cómo los pecadores 
viven en este muado en la 
abundancia, y poseen gran- 
des bienes. 

¡Oh Señor! .cuanto más 

ensaban elevarse, más tra- 
ajábais Vos en su propia 
ruina. Su fortuna desapareció 
de repente, y pasaron como 
un sueño. 


Debo confesarlo: muchas veces me he sor- 
prendido al ver tanto número de pecadores en 
la prosperidad, miéntras que por otra parte 
miraba tantos- justos que pasaban su vida en 
los trabajos. Decia yo con el Profeta (Psalm. 
712), que pareció tambien admirarse de“esto 
mismo en uno de sus cánticos, aunque, como 
se advierte despues, únicamente se propuse 
nuestra instruccion; decia yo: «¡Con que en 
vano es que yo purifique mi corazon, y no 

4 
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tenga trato ni comercio sino con almas ino- 
centes!» Pero me retractaba en el instante, y 
me decia con el mismo Profeta (Ibid.): Inju- 
riaria yo á los que sirven á Dios, si hablase de 
esta suerte. ¡Adoremos los ocultos designios 
- de la Providencia!, que en vano me lisonjearia - 
yo de poderlos penetrar con sola mi reflexion! 
Básteme para que mi'admiracion cese, el con- 
cebir cuál será el fin delos pecadores: esta for- 
tuna, que parece tan estable y permanente, 
caerá en el momento en que ménos piensen, 
pasará como un sueño. (Ibid). Y entónces, ¿á 
qué extremo de desolacion no los veré reduci- 
dos? Su humillacion será proporcionada á la 
elevacion de que disfrutan al presente. 
Jeremías, manifestándoos la flaqueza de la 
razon humana, hace tambien la pregunta que 
es tan natural á todos los hombres. ¿Porqué, 
dice (Jerem. 12), los malos gozan de tanta pros- 
peridad en su vida, miéntras los que no violan 
la ley de Dios son infelices? Pero en seguida 
Jos mira el Profeta como víctimas, que se en- 
gordan y preparan para el dia en que deben ser 
degolladas. La abundancia en que viven les 
_ mantiene el lujo, y los homenajes que reciben 
sostienen su orgullo; pero de improviso viene 
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la muerte, se abre el infiérno y los sepulta, sin 
que tengan tiempo para reconocerse. 

San Gregorio (Moral. lib. 4. 6. c. 4). los 
compara á un hombre que por unas hermosas 
praderas es conducido á un espantoso calabo- 
zo: las prosperidades temporales pasarán á ser 
desdichas eternas. Y este mismo Santo (Ibid. 
lib. 16, cap. 9), compara al Señor que niega á 
los buenos los bienes dela tierra, miéntras que 
los conduce abundantemente á los malos, con 
un médico que nada rehusa á los enfermos 
desesperados, pero que niega constantemente 
á los otros todo lo que les puede hacer daño. 
—Hijo mio, decia Abrahan al rico avariento 
(Luc. 6), acuérdate de que fuiste colmado de 
bienes durante tu vida, miéntras que Lázaro 
no tuvo sino. males, y pasó su vida llena de 
trabajos. Esta es la razon porque este vive hoy 
en el consuelo y la alegría, y tú en los tor- 
mentos. 

Guardaos , dice el Espíritu Santo á los que 
viven en la medianía ó en la indigencia, guar- 
daos de murmurar contra la Providencia, ó 
de envidiar la suerte del pecador, á quien veis 
prosperar en sus proyectos. Quizá dentro, de 
un momento más no exista ya este pecador 
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que se os presenta tan colmado de bienes y. 
de gloria: se buscará el lugar en que estaba, 
sin poder hallar ni rastro de él. Pero, -al con- 
trario, los que hubieren visto la prosperidad 
del pecador sin quejarse y sin envidiar su suer- 
te, poseerán la tierra que Dios les tiene prepa- 
rada por herencia, y saborearánlas dulzurasde 
una larga paz: Hereditabunt terram; et delec- 
tabuntur in multitudine pacis. 

Debo, pues, bendecir á Dios, porque me ha 
puesto en un estado que no puede llamarse 
infeliz sino á los ojos del mundo. ¿De cuántos 
peligros no me habré librado? Si estuviera en 
prosperidad , en vano formaria muchas veces 
resoluciones de ser fiel 4 mi Dios hasta la 
muerte. ¡Ay de mi! poco á poco caeria en la 
relajacion, Es muy raro, dice San Bernardo 
(de Consid. lib. 2, cap. 12), hallar justos que 
sean constantes en su fidelidad, y que no ven- 
gan á parar en una vida tibia y relajada cuan- 
do. viven en la abundancia. Sin que ellos-mis- 
mos lo perciban, su alma se'evapora y se der- 
rite, digámoslo así, insensiblemente, como la 
cera al fuego, ó como la nieve á los rayos del 
sol. ¿Qué deberian ser á sus ojos los diferentes 
bienes de que gozan? Lo que los bienes de una 
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posada, en donde no se está sirro de paso. Si 
se deleitan y ocupan con ellos, poco á poco 
olvidarán el camino que tienen que andar. 
Deberian mirarlos como otros tantos pasos que 
no sirven sino para hacer más difícil y más 
lenta la jornada que tienen que hacer. No 
obstante, si no usamos de mucha vigilancia y 
_ cautela, deseamos llevar un peso que al fin 
puede venir á oprimirnos. Salomon fué por 
mucho tiempo el más sábio y el más feliz de 
todos los mortales. Quizá no hubiera llegado 
el caso de darnos en su persona el ejemplo 
más horroroso de los riesgos de la prosperi- 
_dad si hubiese tenido la dicha de juzgarse dig- 
no de padecer. 

¡Oh Dios mio! ¿Porqué he de mirar con en- 
vidia la dicha de los pecadores, cuando es tan 
frágil, cuando tantos accidentes imprevistos 
pueden destruirla, cuando pasa en un momen- 
to? Si se dan al cuerpo comodidades y regalos, 
¿Cuántas penas no se ocasionan al espíritu? Pe- 
nas sin mérito alguno delante de Vos, y que 
merecen vuestra reprobacion. La pasion que 
se tiene hácia los bienes del mundo, se au- 
menta á medida que se lisonjea; y toda pasion 
viene por fin á causar el tormento de aquel 


- 
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que es su esclavo. Pues ¿qué dicha es la de 
aquel que se apega á lo que ha de dejar tan 
presto, y que le hace olvidar el fin principal 
para que ha sido criado? 

El estado de afliccion en que estoy ¿no es. 
por ventura más digno de la preferencia? 3, 
Dios mio. Me sirve para desprenderme de la 
tierra; para mantenerme en la fidelidad que 
os debo, y para elevar mis pensamiéntos al 
Cielo, para el que Vos me habeis criado. ¿Á 
quién buscaré yo en medio de mi afliccion? 
(Psalm. 38). ¿Quién podrá ser mi esperanza 
sino Vos? No, jamas hubo sed que fuese tan ar- 
diente como los movimientos que me llevan á 
Vos (Psalm. 41). ¡Oh Dios! que sois el autor 
de mis penas, porque quereis serlo tambien 
de mi salud: Vos sois, Dios mio, en medio de 
mis trabajos, mi vida y toda mi fortaleza! 


Aquí el ofrecimiento. 


Elegiré por Patrona de este dia á la insigne 
y milagrosa mártir pe 


SANTA FILOMENA , 


para que posponiendo al amor divino todos 


3 ES 
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los bienes y grandezas de la tierra, pueda ver- 
daderamente exclamar: 


Ni quiero bien que no dura, 
Ni temo mal que se acaba. 


Padre nuestro, Ave-María y Gloria Patri. 
Se pide, en caridad, un Ave-María por los 
promovedores de esta devocion. 


DIA DIEZ Y SEIS. - 


Mulie tribulationes justo- 
rum. Ps. 33. 

Abraham... per multas 
tribulationes probatus , amix 
cus Dei effectus est. Sic Isaac, 
sic Jacob, sic Moyses , et om- 
nes, qui placuerunt Deo; per 
multas tribulationes tiansie- 
runt. Jadith. 8. 

Muchas son las tribulacio- 

nes que los justos padecen. 

Abraham fué probado por 
muchas tribulaciones ántes 
de ser amigo de Dios.: Lo 

. mismo Isaac, Jacob , Moisés, 

y en una palabra, todos los 
que han sido “agradables á 
los ojos de Dios, ántes han - 
tenido que sufrir muchas ad- . 
versidades. ? 
Ñ - + 


La historia sagrada y los anales de la Iglesia 
me hacen ver que no ha habido ni una sola 
alma justa á la que Dios no haya probado al 
fuego de la tribulacion. ¿Qué santidad más 
eminente, despues de la de Jesús, que la de 
- su Madre Santísima? Sin embargo, ¿con qué 
cuchillo de dolor no fué traspasada su alma 
durante su vida, y sobre todo en la muerte de 
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su Hijo? Jesucristo decia que el Bautista era 
el más grande de los hijos de los hombres. 
¡Cuánto tuvo que padecer, hasta que al finmu- 
rió degollado entre cadenas! (Matth. 14). Nin- 
guno ha habido de los Profetas que no haya 
sufrido muchas persecuciones. El mundo se | 
regocijaba miéntras que los Apóstoles, como 
el Salvador se lo habia predicho (Joann. 16). 
estaban en tristeza. El Apóstol de las gentes 
hace, en su segunda carta á los de Corinto, 
una larga y lastimosa relacion de todos los 
trabajos que habia padecido. 

Cuando discurro por todo lo que se ha es- 
 crito de la vida de los Santos, los veo por to- 
das partes, ó heridos por los tiros de la injus- 
ticia y de la calumnia, ú oprimidos con el peso 
de las enfermedades, ó asaltados por las más 
violentas tentaciones. Al mismo tiempo ad- 
vierto, que cuando la história de la vida y ac- 
ciones de algun Santo tiene más extension 
que: las de los otros, consiste regularmente en 
que ha sido necesario que el historiador refie- 
ra mayor número de victorias, que este Santo 
ha conseguido sobre sí mismo y sobre las pa- 
siones de los hombres. No debo, pues, admi- 
rarme de que Dios me envie tantas aflicciones. 


s 


_ 
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¡Desearé yo que me trate de diferente mane- 
ra que á su Madre, á sus Profetas, á sus Após- 
toles y á sus amigos? Yo no soy un Santo, y 
, Dios me envia aflicciones para que lo sea; y á 
los que han llegado á algun grado de santi- 
+ dad, se las envia pora que se perfeccionen 
más y más. 

En el estado de afliccion en que me veo al- 
gunas veces me parece que ningun hombre se 
ha visto en semejante situacion. Pero para co- 
brar aliento, no tengo más que traer á la me- 
moria cuanto he visto en las vidas de los San- 
tos; porque en esto, así como en todas las de- 
mas cosas, nada hay de nuevo debajo del sol, 
y de que no se pueda traer ejemplos. 

-Job pasó desde un palacio á un muladar, y 
fué cubierto- de llagas desde los piés hasta la 
cabeza: San Clemente de Ancira sufrió un 
martirio de diez y ocho años: Santa Clara fué 
afligida con enfermedades durante veinte y 
dos, y San Francisco de Asis por espacio de 
veinte y cinco: Santa Liduvina estuvo en cama 
treinta y ocho años, y San Sérvulo paralítico 
toda se vida. 

Jacob tuvo mucho que sufrir con las disen- 
siones que hubo entre sus hijos: la calumnia 
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arrojó á José á un calabozo: David fué destro- 
nado por su propio hijo: Elías perseguido vio- 
lentamente por Jezabel: San Anastasio, por los 
Adrianos, tuvo que huir á diversos lugares, y 
permaneció oculto por espacio de cuatro meses 
dentro del sepulcro de su padre: Santa Isabel 
de Turingia fué echada de su palacio, despoja- 
da de todos sus bienes y cargada de ultrajes: 
Santa Catalina de Génova se vió desamparada 
de aquellos mismos que le eran más precisos 
para las necesidades de su alma. 

Tentaciones contra la pureza obligaron á 
San Benito á arrojarse en las espinas, y á San 
Francisco de Asís á revolcarse sobre la nieve. 
El mismo San Pablo, por más que fuese tan 
grande Apóstol, no estuvo. exento de ellas, 
como lo refiere en una de sus cartas: San 
Francisco de Sales fué tentado de desespera- 
cion, con respecto de su salvacion: San Ignacio 
de Loyola y Santa Juana Francisca de Chantal 
experimentaron todo el rigor de las penas que 
traen consigo los escrúpulos. San Gerónimo y 
San Bernardo hablan de los combates que te- 
nian que sufrir contra las distracciones en sus 
ejercicios de piedad; y Santa Teresa estuvo 
por el largo espacio de diez y ocho años en 
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los desiertos más áridos de la vida interior. 

Vuestros Santos, ¡oh Dios mio! tenian los 
mismos trabajos, las mismas enfermedades, y 
las mismas tentaciones que yo; pero ellos se 
aprovechaban mejor que yo de los socorros que 
Vos dispensais siempre á las almas afligidas. 
Ellos adquirian cada dia por su paciencia-y por 
su sumision nuevos méritos sobre su cruz; y 
yo quizá me condeno cada dia más sobre la 
mia. ¡No lo permitais , Señor! Os lo pido por 
sus méritos y su intercesion: no permitais que 
venga yo á perderme en el camino que á ellos 
ha conducido al término feliz de los escogidos. 
Haced por vuestra gracia que mi conducta en 
medio de mis penas participe alguna cosa de 
la maravilla de aquella zarza que, ardiendo, 
no se consumia, y de los tres niños de Israel, 
que no fueron ofendidos de las llamas del hor- 
no, ni cesaron de cantar vuestras alabanzas. 
No os pido, Señor, que me concedais el don. 
de profecía, ni el don de los milagros que ha- 
beis concedido á alguno de vuestros Santos; 
sino que, como á ellos, me deis el don de la 
- paciencia, el don de la sumision. Más me con- 


cedereis en ello, que si me diéseis el de resu- 
citar los muertos. 


Aquí el ofrecimiento. 


Elegiré por Patrono de este dia á 
SAN- JOSÉ CALASANZ , 
para que nos alcance del Señor un reflejo de 
su humildad, de su caridad y de su resigna- 
cion ante la Divina voluntad. 
Padre nuestro, Ave-María y Gloria Patri. 


Un Ave-María, en caridad, por los promo- 
vedores de esta devocion. 


_ 14 
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DIA DIEZ Y SIETE. 


Non contristabil Jjustun 
pega et acciderit, Prov. 
2. 


Letati sumus pro diebus, 
quibus ros humiliasti , annis 
quibus vidimus mala. Psalm. 
89. 

El justo no se contristará 
por más desgracias que le su- 
cedan. 

Los dias, Señor , de nues- 
tra humillacion, y aquellos 
en que nos habeis enviado 
adversidades, han sido para 
nosotros dias de júbilo y ale- 
gría. . Ego 


* Si ardiese en micorazon una fe bastante 
viva, no solamente encontraria bien presto 
consuelo en mis aflicciones, sino que aun las 
sufriria con alegría, La historia de la vida de 
"los Santos nos enseña que el padecer parecia 
tener para ellos un sabor delicioso. A ellos 
les sucedian, como á nosotros, y aun quizá 
más accidentes desgraciados; y no obstante, 
llevaban siempre la alegría en el corazon y 
pintada sobre su frente, como si todos los dias 
les fuesen de fiesta y de regocijo. Así se notó 


. 
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particularmente en un San Martin, un San 
Antonio, SanFrancisco y Santo Domingo. Por 
¿algunas de $us palabras y acciones se echa de 
ver el placer que encontraban en padecer y 
sufrir. 

Veo en los salmos al Profeta que gime bajo 
el peso de sus adversidades; pero que parece 
no hablar de ellas sino para enseñar á los que, 
como él, son infortunados, á alabar á Dios y 
á bendecirle. Tobías, en medio de su ceguera, 
no se entristeció jamas, dice la Escritura, 
(Tob. 2) ni murmuró contra su Dios; sino que 
, permaneció firme y constante en el temor: del 
Señor, dándole gracias todos los dias de su 
vida. San Andrés, apénas descubre la cruz en 
que iba á ser crucificado, exclama al instante 
con los mayores transportes de júbilo: ¡ Oh ' 
- cruz, esperanza y amor mio! ¡O bona cruz! 
¡cuántó tiempo ha que no he deseado otra * 
cosa en esta vida que á Ti! diú desiderata. Te 
he buscado con ardor y sin cesar en la Judea, 
* y entre las naciones bárbaras, sine intermissio- 
ne quesita. ¡Pero al fin ya se cumplieron mis 
deseos, y tendré la dicta de morir-en tus 
brazos! et aliguando cupienti anime prepa: 
rata. E 


ps 


N 
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San Ignacio, Obispo de Antioquía, estando 
á punto de partir de Siria para ir á Roma, en 
donde iba á ser echado á las fieras en el anfi- 
teatro, escribia á los Romanos: « Dios quiere 
que yo sea despojo de las bestias que me tie- 
nen preparadas, y que las encuentre llenas de 
furor contra mi: yo las provocaré para que 
me despedacen cuanto ántes, y no me traten 
comoá algunos mártires á quienes no se atre- 
vieron á tocar: si rehusaren devorarme, yo las 
sabré obligar, irritándolas yo mismo. ¿Qué 
importa que los fuegos, las cruces, las fieras, 
las fatigas , los tormentos, la pérdida de mis 
miembros, los suplicios más crueles, todo, en 
fin, cuanto sea capaz de saciar la rabia de los 
demonios, venga á cargar sobre mí? Con 
tal que gane á Jesucristo, me tengo por mil 
veces más dichoso muriendo por Él, que si 
reinara sobre el mundo entero. ¡Ojalá lo pier- 
da' todo por poseer este único tesoro de mi. 
alma. » 

La primera palabra que salió de la boca de - 
- San Cipriano cuando oyó pronunciar el decreto 
de su muerte, fué la que emplea frecuente- 
mente la Iglesia en sus oficios: Deo gratias, . 
¡demos precia á Dios! — y dió una suma de. 


— 113 — 
, dinero al verdugo que le debia cortar la ca- 
beza. El venerable Beda cantaba en el tiem- 
po de sus más vivos dolores el cántico de ala- 
banzas de que usa la Iglesia al fin de cada 
salmo. San Roman , despedazado con garfios 
de hierro y cubierto de llagas, daba gracias á 
Dios de que se hallaba en un estado en que 
podia alabarle, segun él decia, por gran nú- 
mero de bocas. - | 
- El Salvadorpreguntó á San Juan de la Cruz 
qué recompensa deseaba por todas las penas 
que padecia en su servicio, y el Santo le res- 
pondió: « Señor, ser despreciado, y padecer 
por vuestro amor. » Pati et contemni, pro te. 
Dios derrama sus. consuelos en el alma del 
Apóstol de las Indias, y este Apóstol le con- 
jura para que detenga su curso: Satis est Do- 
mine. Pero hallándose en medio de los trabajos 
“y oprobios, exclamó : «Más, Señor, más toda- 
vía.» Amplius, Domine. | 
Una vida sin dolor y contradicciones hubiera 
sido para Santa Teresa un suplicio: «Ó pade- 
cer ó morir, decia esta Santa. Aul pati, aut 
mori. San Alejo buscó este vencimiento de to- 
dos los dias, padeciendo hambre; y soledad en 
la misma casa de sus padres, y muriendo des- 


cd 
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conocido á la vista de suesposa. Santa Magda- 
lena de Pazzis pedia á Dios quesi dilataba sus 
dias, dilatase tambien sus trabajos y su marti- 
“ rio: Non mori, sed pati. Tres suertes de tormen- 
tos fueron puestos á vista dela bienaventurada 
Margarita de Saboya, para que escogiese entre 
ellos; pero no se contentó hasta que se la con- 
- cedió la gracia de padecerlos todos. Tambien 
* á Santa Catalina de Sená se la dió á escoger 
entre una corona de oro y otra corona de es- 
pinas; pero al punto fué ésta el objeto de sus. 
ánsias. | a 

Ninguno sino Vos, Jesús mio, puede. poner 
“así dulzuras en donde nosotros no vemos si- 
no amarguras y trabajos. Vos mismo habeis 
dicho que vuestro yugo es dulce; y preciso es 
- que así sea, pues queen vuestro servicio cuan- 
to más se sufre, más se quiere sufrir. Desde 
- que por el más admirable de todos los prodi- 
gios, os hicisteis Varon de dolores, y mani- 
festásteis tanto placer en sufrir por los hom- 
bres, los trabajos han mudado de naturaleza; 
pues están divinizados, y han llegado á ser 
placeres divinos. Cuando un corazon está bien 
abrasado de vuestro amor, este corazon suspi- 
ra, no por las penas que padece, sino por el 
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deseo de qué se le aumenten más y más. Sólo 
Vos sois, como decia San Luis en medio de las 
cadenas, bastante grande para haceros amar 
y bendecir, cuando los otros señores se hacen 
temer y respetar. ¡Oh divino Amor! Yo os se- 
guiré por todas partes (Matíh. 8). En Vos es- 
pero, que así con Vos he de subir al Calvario. 
¿Qué tengo que desear en el Cielo, ni qué hay 
que pueda buscar sobre la tierra sino á Vos? 
(Psalm. 72) Vos sois el Dios de mi corazon y 
mi herencia para siempre. Amen. 
Aquí el ofrecimiento. 
Elegiré por Patrono de este dia 
Á SAN ALEJO, 

prodigio de abnegacion, huésped y pobre en 
la casa de sus padres yá la vista de su esposa, 
para que me enseñe á sobreponerme á las 
afecciones de la carne y de la sangre, y á no 
amar más queen Dios y para Dios, lo que por 
deber, y segun nuestro corazon, debemos 
amar. 


Padre nuestro, Ave-María y Gloria Patri. 

Se pide, en caridad; un Ave-María, por-la 
intencion de los que han promovido esta devo- 
cion. 
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DIA DIEZ Y OCHO. 


Omne gaudium existima- 
te, fratres, cum, in tentatio- 
> nes varias inciderilis. Ja- 
cob 1. : 

Ibant gaudentes á cons 
pectu concilii, quoniam digni 
habiti sunt pro nomine Jesu - 
contumeliam pati. Act. 5. 

. Estad persuadidos, herma- 
nos mios, de que teneis moti- 
vo para todo género de alegría 
cuando seais probados por di- 
ferentes modos. . E 

. Cuando salieron los Após- 
toles de lá Asamblea de los 
judios, iban llenos de júbilo 
por habérseles creido dignos 
de padecer afrenta por el 
nombre de Jesús. 


Apénas alcanzo á comprender lo que se me 
dice de la alegría que experimentaban losSan- 
tos en sus padecimientos. Cuando veo á los 
Apóstoles, que despues de haber comparecido 
ante la asamblea de los judíos, salen de ella 
en triunfo, porque han tenido que padecer 
ultrajes por el nombre de Jesús; cuando oigo' 
que San Procopio dijo á sus verdugos, que 
nada habia: para él tan agradable como los 
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tormentos que padecia : Quid jucundiu quam 
pati propter Christum!; y que los Santos her- 
manos Marco y Marcelino exclamaron, que los 
suplicios eran para ellos un convite delicioso: 

Nunquam tam jucunde epulati sumus; paréce- 
me que se habla de una cosa que es superior 
á mi, y de que soy absolutamente incapaz. 

Mas ya comprendo hoy de dónde viene mi 
efror; nace sin duda de que yo confundo esta 
alegría de que gozaban los Santos en medio de 
sus tormentos, con una alegría natural y toda 

humana. 

Pero no; esta alegría no puede tener nada 
de humana y natural; Porque somos los hom- 
bres demasiado enemigos del dolor. Es sin 
duda de la misma naturaleza que la del perdon . 
de las injurias. Cuando Dios nos manda que 
amemos á los que nos han hecho algun insulto 
ó ultraje, no exige de nosotros que sea con un 
amor de ternura y confianza tal como el que 
tendríamos á un amigo; sino quesólo por con- 
sideracion á Dios, nos empeña, á pesar de 
nuestra repugnancia natural, á rogar por el 
que nos ha hecho mal, y á socorrerle en sus 
necesidades. Del mismo modo, cuando se me 
dice que debo alegrarme de mis infortunios ó 
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padecimientos, nose habla de una alegría co- 
mo la que tendria en un estado de prosperi- 
dad. No se trata de qué reciba una noticia in-. 
fausta con el mismo gusto que me causaria 
otra agradable; ni de que me vea despojar de 
mis bienes con la misma satisfaccion que si 
me diesen una rica herencia. Se me habla, sí, 
de una alegría sobrenatural, del placer que 
experimenta el alma cristiana cuando en me- 
dio del infortunio, reflexionando sobre las 
ventajas y beneficios que le proporciona aquel 
estado, y despues de haber llegado á conocer 
todo su precio, no quisiera, aun cuando estu- 
viese en su mano, mudar de situacion. Tran- 
quila y satisfecha con. ver que si padece es 
porque cumple la voluntad de su Dios, y para 
su mayor gloria , en lo mismo que padece 
. halla muchos medios de expiar sus culpas, de 
dar á Dios testimonio de fidelidad y de amor, 
y de adquirir virtudes y graniear tesoros para 
el Cielo. Finalmente, los mismos trabajos que 
- padece, por lo mismo quela apartan del mún- 
do y de las ocasiones de pecar, la mantienen 
en gracia y en la amistad de Dios. | 

Tan natural nos es amar las riquezas, la sa- 
lud: y los honores, como lo es á.un arroyo el 


lo 
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seguir su corriente. Pero gustar del dolor, no; 
punca fué un sentimiento de la naturaleza. 
Ambos términos se oponen entre sí. Sea yo, 
pues, dócil en medio de la afliccion á la gracia 


- del Señor: éntre en los sentimientos de resig- 


nacion y paciencia que ella misma me inspira; 


- que entónces, entónces, como dice Isaias, 


(Isaie $1) hallaré delicias en la soledad más 


- espantosa, y en ella cantaré cánticos de ala- 


- 


banzas. El placer que hallaré en padecer y su- 
frir no estará en los sentidos, que por-el con- 
trario temen y repugnan todo lo que les es 
violento; sino en otra cosa superior á -ellos 
mismos. Estará en mi voluntad, sometida á la 
voluntad de Dios; en mi corazon, que partici- . 

pará en alguna manera del placer que Dios - 
recibe en verme sufrir por su amor; en mien- 

tendimiento, que reflexionará sobre la dicha 
de estar clavado en la cruz con Jesús, que ha 
prometido dar parte en sus consuelos á los que: 
la hayan tenido en sus oprobios. Paz, consuelo 
y alegría que sólo el Espíritu Santo puede 
darla, como dice San Pablo: Pax et gaudium 
in Spiritu Sancto (Rom. 14); y que él mismo 
saboreaba en todos sus padecimientos. De tal 
modo son superiores mis trabajos á mis pade- 
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cimientos ; de tal modo son superiores mis 
trabajos á mis propias fuerzas, escribia á los 
de Corinto, que la vida me sirve de horror; 
pero no obstante, y á pesar de todo esto, les 
añadia, estoy en extrema alegría: Superabun- 
do gaudio in omni tribulatione (Ibid. “). 

¡Oh Dios Todopoderoso, que obrais todos 
«los dias prodigios en el órden de la naturaleza, 
y no los haceis menores en el órden de la gra- 
cia! Vos sois el que nos haceis amable el yugo 
más duro, y ligera la carga más pesada. Vues- 
tros Santos nunca estaban más afligidos que 
cuando miraban sus trabajos á punto de aca- 
barse; no porque en ellos, así como en mí, 
no padeciese la parte inferior en medio de la 
tribulacion; sino porque en ellos, mucho me- 
jor que en mí, la parte superior, iluminada 
con las luces de la fe, seregocijaba y triunfaba. 
Este es el efecto de vuestra gracia, con cuyo 
socorro, segun la expresion de vuestros libros 
santos, se saca miel aun de las mismas pie- 
dras (Deuteron. 32), y aceite de la roca más 
dura. Yo os pido, Señor, con instancia, las 
luces y socorros que dispensaisá vuestros sier- 
vos afligidos. Y á pesar de la sensibilidad y 
repugnancia natural, producirán en mí una 
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+| paz, que es sobre todo lo que se puede pen- 
+ gar, Esta paz deseaba el Apóstol á los Filipen- 
ses (Philip. 4), cuando les decia que en los 
| mayores males. está la defensa del corazon y 
! del espiritu. | 


Aquí el ofrecimiento. 
Elegiré por Patrono en este dia á 
SAN IGNACIO DE LOYOLA, 


- Para que me enseñe á padecer y ser perse- 
guido, pues este don pidió al Señor para los- 
[ suyos; y á reférirlo todo Á LA MAYOR GLORIA 
DE DIOS. 
Padre nuestro, Ave-María y Gloria Patri. 
Se pide en caridad, un Ave-María , por los 
y promovedores de esta devocion. 
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DIA DIEZ Y NUEVE. 


Quia acceptus eras Deo, 
necesse fuil ul tentalin proba- 
ret te. Tob. 12. 

Nam vertus in infirmilate 
perficitur. 2. Cor. 12. 

Porque eras agracable á 
Dios fué necesario probarte 
por media de la tentacion. 

La virtud se perfecciona- 
en el padecer. 


-- Era Tobías un varon justo, que se dedicó á 
la práctica de las buenas obras. Por esto se 
hizo cada dia más digno de las gracias del Se- 
ñor, y muchas fueron las que recibió; pero 
entre ellas una muy particular , que sin duda 
no esperaba. Dios permitió que perdiera la 
vista; y aunque á los ojos de los hombres era 
esto gran trabajo, sin embargo, en medio de 
su afliccion, le concedió Dios una grande y 
muy particular gracia; pues, como despues le 
manifestó el Ángel que le curó, no le hubiera 
sobrevenido aquel trabajo, sino hubiese sido 


n—— 


E a, a 
agradable á los ojos de Dios. El Ángel le que- 
ria dar á entender en esto, que si hubiese sido 
ménos virtuoso, no le hubiera puesto Dios en 
aquella ocasion de serlo más; que es necesario 
padecer una grande adversidad para llegar á 
ser perfecto'; y que no era bastante que sir- 
viese á Dios en el ejercicio de las virtudes que 
se practican comunmente; sino que el Señor 
habia querido recibir pruebas aun más fuertes 
de su fidelidad y de su ámor, en el ejercicio de 
las virtudes que se practican en medio de la 
afliccion. 

No debo, pues, esperar yd "verme libre de 
las enfermedades , de los trabajos, ni de las 
diferentes desgracias que se padecen en esta 
vida, porque me háya dedicado sincera y cor- 
dialmente al servicio de Dios. Esperarlo asi * 
seria no comprender la conducta de Dios sobre 
sus elegidos. En los principios de nuestra con- 
version disimula el Señor nuestra flaqueza , y 
cuida de nosotros. Como hijos tiernos, recien 
nacidos en la virtud, quasi modo geniti infan- 
les, necesitamos entónces de la leche del con- 
suelo, y nos la dá. Pero cón el tiempo hemos 
menester de un alimento del todo diferente, 
sin el cual quedariamos débiles y enfermos. 
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Pues bien: á mi me ha dado el alimento que 
da á sus amigos, y del cual me hace formar 
idea la hiel que le fué dada sobre el Calvario. 
Me hace beber en el torrente de aflicciones, 
en donde el modelo de los afligidos bebió á 
grandes tragos ántes de subir á su gloria. Asi, 
pues," tranquilicémonos y consolémonos en 
medio de tantos combates como nos cuesta la 
virtud, y tomemos aliento bajo el peso de tan- 
tas cruces como llevamos, pensando que es 
que Dios tiene sobre nosotres grandes desig- 
nios de santificacion. 

En la flaqueza , decia el Apóstol, es decir, 
en las penas y adversidades, es en donde se 
fortalece y perfecciona la virtud. El mismo, . 
despues de habernos hablado de las miserias, 
-de los oprobios , de las persecuciones y de las 
penas extremadas que padecia por Jesucristo, 
añade: cuando estoy más flaco, entónces es 
cuando soy más fuerte: Cum infirmor, tum 
potes sum (2. Cor. 12). Os lo digo sin temor 
de engañarme, escribia San Gregorio á una 
persona virtuosa (lib. 6. ep. 27), si Dios os 
ahorra las persecuciones, ménos piadosa es 
vuestra vida: Ego fidenter dico, quia minus pie 
vivis, si minus persequtionem patieris, 


y» ad 
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Dicen algunos: «bien sé que la Sagrada Es- 
critura nos advierte que debemos prepararnos 
á sufrir desde el mismo instante en que'nos 
dediquemos sériamente al servicio de Dios. - 
Pero el hecho es que se han visto personas 
muy- virtuosas, que vivian en la mayor tran- 
quilidad, y aun en la abundáncia , estimadas 
de todo el mundo, y á quienes todo salia bien. » 
¡Mas ay! que estas personas sin duda no eran 
bien Conocidas de los que hablaban de esta 
“suerte. Porque los calabozos, las calumnias y 
los sangrientos ultrajes no son herencia ñece- 
saria de todas las almas santas; pero basta 
que Dios, de uña ú otra manera, les haga lle- 
var su cruz. ¿Qué importa que muchas veces 
aparente el exterior gran calma, si al mismo 
tiempo suele padecer gran borrasca el cora- 
zon? El cuerpo que disfruta salud robusta, en- 
cierra muchas veces el entendimiento más 
turbado , el corazon más partido. Si las aflic- 
ciones no vienen de parte de los elementos, 
vendrán de parte de los hombres; y á falta de 
esto, los espiritus tentadores harán derramar 
muchas lágrimas. Todos los combates que se 
padecen en el camino de la virtud no siempre 
se ven ni se saben. Pero lo que sí es cierto, 
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segun la doctrina de los Santos, fundada en 
su propia experiencia, es que, como dice el 
autor de la Imitacion de Jesucristo (lib. 3. 
" eap. 3) Dios es un amo que no deja un punto 
de reposo á los que le sirven, y que los prueba 
fuertemente: Fortis probator omnium devoto- * 
.rum. De aquí es, que los cristianos que, aun- 
que prudentes y de ordenada conducta, no co- 
- nocen sino aquellos cortos trabajos y enferme- 
dades que son como inseparables de la hu- 
manidad, y que, como dice San Agustin, re- 
posan llenos de tranquilidad y sosiego en el 
seno desu familia, disfrutando agradablemente 
aquello mismo que han adquirido, in «edificio 
suo, in preediolo suo, no pasan de los límites 
de una virtud comun ; virtud que en las cir— 
cunstancias críticas y delicadas puede con fa- 
cilidad relajarse. Lo que es grande y santo y 
heróico es cuando los trabajos y las sospechas 
y la desconfianza nacen en el sagrado mismo 
de la familia, en el santuario de la amistad, 
en el retiro del hogar doméstico; cuando hay . 
que luchar casi contra la evidencia. Testigo el 
Patriarca San José; aquel gran modelo de vir- 
tud, de prudencia y de caridad! 

¡Oh Jesús mio y Salvador mio! Á los pocos 
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dias de haberme Vos clavado á vuestra cruz, 
“advertia yo que el mundo comenzaba á ser cru- 
cificado para mí, y que yo comenzaba á serlo 
para el mundo. Practicaba de una manera di- 
- versa que ántes las virtudes que deben distin- 
“guir á vuestros ojos á un verdadero cristiano. 
_Las aguas de la adversidad han hecho poco á' 
poco con mi alma lo mismo que hicieron las 
aguas del diluvio con vuestra arca. La han 
elevado sobre todo lo que hay sobre la tierra: 
Elevaverunt arcam in sublime á terra (Gén. 7): 
- Aquel amór puro de que me hablaban, y que 
miraba yo ántes de mis aflicciones como una. 
montaña inaccesible, se presenta cada dia más 
fácil delante de mi vista. ¡Ay de mi, Señor, 
que no llegaré á poseerlo enteramente sino en 
el Cielo! Pero, gracias á las adversidades que - 
Vos me habeis enviado, y que de dia en dia 
sueltan y desprenden más mi alma de las co- 
sas de esta vida, estoy ya en el verdadero ca- 
mino que me conduce á él. ¡Así logre yo con 
vuestro socorro llegar á conseguirlo en esta 
vida, del modo que sea posible á mi flaqueza. 
Amen. 


Aquí el ofrecimiento. | 
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Elegiré por Patrono de este dia á 


SAN JOSÉ , ESPOSO DE NUESTRA SEÑORA, 


modelo del verdadero cristiano, y en especial 
.de los padres de familia; para que me enseñe 
á contener mi juicio sobre las debilidades del 
prójimo, por más que le condenen las apa- 
riencias. 


> Padre nuestro, Ave-María y Gloria Patri. *. 
Se pide en caridad, un Ave-María, dl los 
promovedores de esta devoción. 
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DIA VEINTE. 


Qui non est lentaltu3, quid 
scit? Eccle. 34. 

Vezatio intellectum dabitl. 
Isai. 28. 

" El queno ha sido probado 
por la tentacion, ¿qué es lo 
que sabe ? 

La tribulacion iluminará 
el entendimiento, E 


Naturalmente soy inclinado á agradar al 
mundo y á seguir sus gustos y caprichos. Pero, 
de algunos años á esta parte me ha dado á co- 
nocer la adversidad, en diferentes ocasiones, 
euán poco merece aquel mi estimacion y con- 
fianza. Ingratitudes de parte de un amigo que 
me ha faltado en mis necesidades; una enfer- 
medad, durantela cual me he visto abandonado 
de aquellos que creia más afectos; palabras y 
calumnias que se han propalado contra mi, y 
que de. ninguna manera merecia ; una espe- 
ranza lisonjera que se ha disipado de repente, 
por el capricho del mismo que la habia hecho 
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nacer y que podia fácilmente cumplirla ; todo 
esto me ha enseñado mejor que los discursos 
más patéticos, lo que he de pensar del mundo, 
de sus amistades y juicios. Entónces era, sí, 
bien me acuerdo, cuando estando á mis solas, - 
y reflexionando sobre mis males, exclamaba 
yo: ¡Por cierto que es buen amo y leal amigo 
el mundo! Ingrato, injusto, pérfido, ¿quién 
podrá fiarse de tí? ¡Cuán insensato he sido yo 
en no creer lo que se me decia de tus incons- 
tancias! Pero estaba escrito que no habia de 
_ escarmentar yo en cabeza agena : necesitaba 
tocarlo por mí mismo para aprender. Ahora sí 
que puedo decirlo con toda mi alma: yo te 
abandono, y pongo mi esperanza y mi corazon 
en otro lúgar. | 

- Mas ¿á quién he entregado yo este corazon, 
que no puede vivir sin afectos, y que el mun- 
do no puede merecer ni llenar? ¿Quién es hoy 
poseedor de mi confianza, que los hombres no 
merecen? Vos solo, ¡oh Dios mio! habeis lle- 
gado á ser único objeto de mi amor. ¡Oh Señor 
amable, amigo sincero, fiel y constante! Vos 
sois todo mi apoyo: habeis permitido, como 
me dice San Agustin, que el mundo sea para : 
mí una fuerte de males, á fin de separarme 
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de él enteramente, y para que no tenga otro 
: dueño ni otro amigo que Vos: Abundant mala 
in mundo, ul non ametur mundus (Ser. 80). 
Ast como la paloma, que no hallando ningun 

lugar sobre la tierra en donde reposar, buscó * 
su refugio dentro del arca. 

Tambien me ha. hecho conocer la adversi- 
dad cuán vanos y frágiles son los bienes de . 
este mundo, y que es necesario buscar otros 
que no me puedan ser robados. Los bienes del' 
mundo apegan demasiado á la vida, y nos im- 
piden el suspirar por el Cielo. Y Dios.que lo 
vé, y que nos ama, permite que nuestras ha- 
ciendas queden áridas y estériles, que nuestros 
negocios se nos tuerzan, que nuestras casas se 
arruinen ó nos sean usurpadas. Las frecuentes 
pérdidas que un dia y otro vamos sufriendo, 
nos dan hastío y nos desprenden insensible- 
mente de todo lo que es temporal; y de este 
modo no se aplica á bienes tan quebradizos 
más cuidado, que el que la obligacion exige. 
Ya no hay aquella codicia que nunca dice: 
¡basta! Se hace uno como irtsensible é indife- 

rente á las cosas del mundo: y entónces es 
cuando, levantando los ojos al Cielo, nos acor- 
damos de que aquella es la única herencia á 
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que somos llamados, y ya no se desea otra 
cosa sino ella. 

San Agustin decia á su amigo Romanciano, 
que habia caido de la cumbre de la opulencia 
y del favor (Lib. 1, cont. Acud.): «Si estuvie- 
ses aún en estado de dar espectáculos al pue- 
blo; si te hallases alojado en soberbios pala- 
cios; si continuase tu mesa siendo espléndida 
y magnificamente servida; si todo el mundo te 

"mirase cual en otro tiempo como á su protec- 
tor, y-si aun gozases de toda suerte de pros- 
peridades, ¿quién se atreveria á decirte que 
hay otra vida, y que sólo ella puede hacerte 
feliz? Pero las adversidades te han enseñado 
más y mejor que todos los hombreslo hubieran 
podido hacer. Has visto por propia experien 
cia que los bienes de este mundo son inciertos 
y sujetos á mil mudanzas; y de ese ejemplo 
podremos servirnos en adelante para ds 
dir á otros.» 

. ¡Ay! tambien yo, Señor, he pasado por las 
pruchbas que el amigo de San Agustin. Cuando, 
como él, vivia en medio del mundo y de la 
prosperidad , decia á la verdad muchas veces 
con Salomon, hablando en general de las co- 
sas de esta vida , que todo es vanidad , omnia 


SR 
vanitas. Pero solamente la afliccion es la que - 
me ha hecho formar el mismo juicio de cada 
cosa en particular, y me ha obligado á decir 
sobre cada una : esto no es sino vanidad; ef 
hoc vanitas est. Necesaria era una hiel ámarga, 
aún más eficaz que la que abrió los ojos á To- 
bías, para curar la ceguera de mi alma, ¡Di- 
choso' para siempre aquel dia en que la aflic- 
cion, rompiendo mis idolos delante de mi vis- 
ta, me dijo como Daniel á los Babilonios: «mi- 
ra, y considera si objetos tales son dignos de | 
tus adoraciones.» Semejante á Jonás, no pen- 
sé eficazmente en llenar vuestros designios 
hasta que el mismo dia, que me parecia más 
florido, fué para mí trocado por la epertas 
en noche oscúra. 

Gracias os doy, Señor, por las enseñanzas 
que me habeis dado por medio de la afliccion; 
y porque desde que he entrado en vuestro ser- 
vicio no habeis dejado de instruirme. Apénas 
paso algun dia sin spfrir. Unas veces es un 
desprecio que me hacen, y otras, un derecho 
que me disputan. Entiendo, pues, más y más 
cada dia que es necesario no aficionarse á nada 
de este mundo: que contar con los hombres es 
apoyarse sobre unas cañas frágiles, que hieren 
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al mismo tiempo que se rompen; y que no 
hay locura igual á la de aquellos cristianos que 
prefieren la esclavitud de Babilonia á la santa 
libertad de que se goza en Jerusalen. ¡Oh Je- 
rusalen! si yo llegase á olvidarte por entregar- 
me á las perversas alegrías del mundo; si co- 
locase mi proteccion y mi confianza en otro 
que en el Dios poderoso yy amable, á quien tú 
sirves (Psalm. 136), que mi lengua se pegue 
al paladar, y quede seca é inútil mi mano de- 
Rena: Amen. 


Ss Aquí el ofrecimiento. 
- Elegiré por Patrono en este dia 
Á SAN JUAN NEPOMUCENO , ABOGADO DE LA HONRA, 


para que me enseñe á recibir desprecios y á 
perdonar injurias, haciendo al Señor el sacri- 
ficio hasta de mi propia reputacion, si El no - 
tiene por bien que pueda vindicarla sin ofen- 
sa de la caridad. 


Padre nuestro, Ave-María y Gloria Patri. 
Un Ave-Marta, en caridad, por los que pro- 
muevan esta devoción. 
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DIA VEINTE Y UNO. 


Infirmitas gravis sobriam 
facit animam. Eccl. 31. 

Bonum miki quia humilias- 
ti me. Ps. 118. : 

ON Una enfermedad grave 
hace al alma sóbria. 

¡Oh Señor! ¡Cuántos bie- 
nes-me ha procurado el esta- 
do de humillacion en que me 
habeis puesto! 


Referia yo un dia mis aflicciones á una per- 
sona piadosa, que parecia tomar parte en 
ellas, y que me escuchaba con paciencia. 
Pero habiéndole yo dicho, al concluir la rela- 
cion, que me parecia que si Dios me hubiese 
dejado mis bienes, mi empleo , mi situacion 
en el mundo, tal ó cual persona de mi eari- 
ño, ó la salud que he perdido, hubiera he- 
cho mejor uso de estas cosas que ótros mu- 
chos á quienes Dios se las conserva, «no, (ex- 
clamó él entónces); ¡frívolos proyectos de: 
vuestra imaginacion, pura ilusion de vuestro 
espiritu! El Padre que teneis en los Cielos, 
sabe los verdaderos medios de conservar á 
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sus hijos en la obediencia, y los emplea siem- 
pre para su mayor bien. El os conoce, y me- . 
jor que Vos sabe lo que os es útil d dañoso. 
El Señor, considerando la relacion que hay 
entre nuestras inclinaciones y esos diferentes 
bienes y ventajas que deseariais conservar, 
ha visto que no serian para vos sino motivos 
de tanto mayor ruina, y os ama demasiado 
para no impedirlo. Por medio de estas aflic- 
ciones que os envia, y que se suceden unas 
á otras, evita muchos pecados y vuestra pro- 
pía pérdida; cuida de quitar las causas para 
quitar los efectos. El único motivo por que 
deberiais desear honores, riquézas y salud, 
deberia ser para servirle y agradarle; pero 
creedme, no es este el uso que acaso AArIOIS 
de ellos. » 

" Yo entónces reflexioné un poco sobre mi 
mismo; y examinando mis inclinaciones y la 
conducta que habia observado muchas veces, 
comprendí que muy frecuentemente lo que 
nos parece una "dureza de parte de Dios para 
con nosotros, es, como dice Tertuliano, un 
particular favor que nos háce: Quod seevissi- 
mum existimas, gratia est. En efecto; una 
buena salud me hubiera hecho bien presto 
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olvidar en medio de las diversiones del mun- 
do, que por fuerte y robusta que fuese, po- 
dia en un momento dar conmigo en la sepul- 
tura. Tal es la inclinacion que siento á lucir y 
brillar, que bien pronto me hubiera excedido 
de los límites de la sobriedad y de la mode- 
racion. La autoridad me hubiera hecho poco 
á poco altivo, inhumano y despreciador de 
- mi prójimo. Cuando yo estaba en la cumbre 
del favor, ¿cuántos combates no tuve por ven» 
tura que sufrir contra la vanidad y el orgullo? 
Quizá por último me hubiera rendido á ellos, 
Reconozco que el estado de humillacion en que 
estoy, ha sido para mi el preservativo del pe- 
cado. Pues si con tantos medios como para mi ' 
salyacion me proporciona lá adversidad; si se- 
parado, como estoy, de las ocasiones peligro- 
sas, tengo tan poca virtud, y muchas veces me 
lleva mi inconsideracion hasta poner aquella 
en peligro : ¿qué seria si Dios me hubiese de- 
jado en medio de estos lazos, de los que aun 
la misma virtud, por más firme que sea, se 
libra con tanta dificultad? 

Dícese que la penitencia es come una sal, 
que mantiene el alma en gracia de Dios: pues 
lo mismo se debe decir del dolor. Si fuera yo 
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feliz segun el mundo, me aficionaria á las co- 
sas de esta vida, y me haria semejante á aquel 

- pueblo querido que abandonó á Dios, su Cria- -. 
dor, y se apartó de Dios, su Salvador, porque 
habia sido criado , como dice la Escritura , y 
cebado en la prosperidad: Impinguatus dereli- 
quit Deum factorem suum, el recessit 4 Deo 
salutari suo (Deut. 32). El infortunio mantiene 
aquella servidumbre dichosa á que debemos 
reducirnos con el Apóstol, para ser algun dia 
glorificados (4. Cor. 9). Por este medio se ha- 
ce de nuestro cuerpo una hóstia viva, que, 
segun el mismo -Santo, debemos sin cesar 
ofrecer á Dios. Una vida de trabajos es una . 
vida de sacrificios; y asi'es como ha de ser la * 
vida cristiana. Los sacrificios son forzados, es 
verdad; pero la sumision los hace voluntarios. 
Si no estuviésemos en estado de afliccion, Dios 
no dejaria de exigirlos. ¿Y se los hariamos 
nosotros? Un hombre á quien consume insen- 
siblemente una fiebre lenta, ¿puede mirar sus 
riquezas con aficion y apego? ¿En qué viene á 
parar la ambicion, cuando se ve uno abando- 
nadó de todos? Cuando la carne está subyuga- 
da por el dolor, hay ménos temor de que se 
rebele; y cuando el espiritu está cercado de 
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pensamientos tristes y sombrios, ménos rece- 
“lo de que le asalte tentacion criminal. Los fre- 
cuentes y violentos asaltos del espiritu tentador 
hacen que un alma se mantenga siempre aler- 
ta, semejante á una ciudad sitiada por un ene- 
migo poderoso, que redobla sus centinelas pa- 
ra impedir un asalto. : 

Los Santos dudaban mucho de perseverar 
cuando estaban algun tiempo sin aflicciones; 
y de ello se quejaban tiernamente á Dios. «¡Oh 
Dios mio! exclamaba , como dice Rufino, un 
virtuoso ermitaño (in vita PP.) ¡qué desgra- 
ciado soy! un año há que no sé lo que es en- 
fermedad: ¿será acaso, porque me habreis 
abandonado? » Sabian que la santidad no se 
aviene con gran salud y gran prosperidad, y 
que los trabajos ponen el alma á cubierto de 
las tempestades de las pasiones. Tal hombre, 
dice San Agustin, es un malvado en la. salud, 
y seria un Santo en la enfermedad : Scelerate 
sanus est, sanctius cegrotaret. Rogaba un cie- 
go á San Ubaldo que le restituyese la vista. 
«No, hijo mio, le respondió el Santo ; reco- 
brando la vista del cuerpo, perderias la del 
alma.» San Gerónimo dice que un solitario 
atormentado por una fiebre lenta, instaba al 
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Santo Abad Juan et Egipciaco para que le cu- 
rase. «Vos quereis, le respondió, deshaceros de 
una cosa que os es necesaria. Así como el cuer- 
po se limpia por medio de los purgantes, asi 
el alma se purifica de sus defectos por las 
aflicciones. | 

Señor, las cruces que Vos me haceis llevar, 
producen en mi favor contra los espiritus de 
las tinieblas, los dos efectos que produjo con- 
tra ellos la Cruz en queespirásteis. Confunden 
y ponen en fuga sus esperanzas. ¿Cómo han 
de poder ellos esperar que un corazon pene- 
trado de dolor, se preste á las perversas in- 
clinaciones que le inspiran, ni que yo ame á 
un mundo de quien no he experimentado sino 
ingratitud é injusticias? Dirijan, pues, en ade- 
lante sus tiros contra los felices del mundo, tan 
fáciles de vencer; pero yo, que estoy armado, 
por decirlo así, con las crúces con que me 
honrais, y con las'cuales me protegeis, léjos 
de temer sus ataques, me atrevo á provocarlos 
al combate. Cuanto más pesadas sean las cru- 
ces con que me cargueis, más bendeciré los 
socorros que me dais contra los poderosos ene- 
migos que sin cesar maquinan mi perdicion. 
Y segun el consejo que fué dado á Heliodoro 
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(2 Machab. 3) castigado por vuestros ángeles, 
miraré siempre misaflicciones como otros tan- 
tos motivos de cantar vuestras alabanzas, y de 
rendiros acciones de gracias. Amen. 


Aquí el ofrecimiento. 


Elegiré por Patronos en este dia á los ilus- . 
tres anacoretas 


SAN PABLO Y SAN ANTONIO ABAD , 


para que me enseñen las delicias de la sole- 
dad, me consuelen en el alejamiento de los 
hombres, y me obtengan que pueda abstraer- 
me para con Dios así, y perseverar, no sólo 
- en medio del bullicio del mundo, sino aca- 
lando el tumulto de mis Las afectos y pa-. 
siones. 


Padre nuestro, Ave-Marta, Gloria Patri. 
Un Ave-Marta , en caridad , por los da 
vedores de esta devocion. 
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DIA VEINTE Y DOS. 


Quem  diligit Dominus, 
corripil. Prov. 3. 

Flagellat omnem > filium, 
quem recipil. Hebr. 12. 

El Señor castiga á aquel 
á quien ama. 

Descarga sus azotes sobre 
los que recibe en el número 
de sus hijos. 


Un pensamiento muy propio para conso- 
larme en mis aflicciones es el que frecuente- 
mente se repite en los Libros Santos, á saber: 
que Dios es un Padre que no ejerce sus rigo- 
res con sus hijos, sino porque los quiere cor- 
regir; que los ama á pesar de sus defectos, y 
no los castiga despues de sus faltas sino por 
amor. (Que si sus hijos llevan una vida buena 
y arreglada, no por eso deja deusar con ellos 
alguna vez de severidad , ya rehusándoles lo 
- que desean, y ya quitándoles aquello que más 
estiman. Porque ve que aquello que es el ob- 
jeto de su deseo ó de su aficion, seria para 
ellos un verdadero mal, á causa de su poca ex- 
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periencia, ó por razon del mal uso que de ellu 
podrian hacer. 

El amor humano adula al objeto amado, y 
es muy ingenioso en excusar sus defectos. No 
piensa sino en procurarle distinciones, rique- 
zas y placeres, sin examinar si las consecuen- 
cias serán ó no funestas. Un ciego guia á otro 
ciego (Math. 15); ¿á donde irán á parar? Pero 
el amor divino es el solo amor sábio y pruden- 
te. Léjos de lisonjear y de excusar los defer- 
tos del objeto amado, trabaja y busca los me- 
dios de corregirlos. En los tesoros de su infi- 
nita misericordia echa mano de las aflicciones 
más propias para obrar tan saludable efecto. 
En vano el objeto amado grita en el dolor y 
vierte amargas lágrimas: el amor divino corta - 
hasta lo vivo para procurar una curacion ne- 
cesaria. Pero dia llegará en que se bese con 
reconocimiento aquella mano que en otro 
tiempo parecia tan cruel. 

Dios, que nos ama , no nos concede de nin- 
guna manera lo que puede sernos perjudicial. 
Nos rehusa, y muchas veces nos arrebata tales 
ó cuales bienes, porque serian causa de nues- 
tra pérdida. Su conducta es verdad que sor- 
prende, pero á nosotros nos es ventajosa ; es 
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suya , y esto basta. Algun dia la comprende- 
remos y la colmaremos de bendiciones. Cuan- 
do en medio de mis aflicciones meatrevo álla-- 
mar á juiciola conducta-que Dios observa con- 
migo, y murmuro de ella, soy semejante á 
un niño que, no teniendo bastante razon para 
juzgar de las cosas que pueden hacerle mal, 
se quejase de que su padre le quitaba de las 
manos una espada con que pudiera herirse. 
Ea , pues; arrojémonos en brazos de nuestro 
Padre celestial, que sabe y cuida más y me- 
jor lo que nos intéresa, que nosotros mismos. 
Yo soy flaco, y tengo malas inclinaciones; no . 
tendria valor para resistirlas si el enemigo me 
atacase. Pues bien; mi Padre, lleno de amor 
hácia mí, por medio de las aflicciones, me 
aparta de los peligros y precipicios á que me 
conduciria infaliblemente el enemigo. El Se- 
ñor, como decia la esposa de Tobías el jóven 
(Tob. 3.), no se alegra de vernos padecer, 
sino que lo permite , para que por esto medio 
podamos llegar á conseguir la corona inmor- 
tal que nos prepara. 

¡ Ob Padre mio! Cuando yo vivia en cl 
de las alegrías criminales del mundo, Vos no 
me reconociais ya por hijo. Yo no advertia mi 
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desdicha; pero me habeis herido con estos : 
golpes de misericordia que despiertan las al- 
mas dormidas, y que han vuelto á traer á la 
casa paternal al hijo pródigo, indócil é ingra- 
to. Dignaos, Señor, conduciros siempre con- 
migo de este mismo modo. Visitadme, segun 
la expresion de vuestro Profeta, por medio de 
la adversidad, á medida que viéreis multipli- 
carse mis infidelidades. No me castigueis como 
á aquellos pecadores de quienes habla el Após- 
tol (Rom. 1.), á los cuales abandonais á los 
deseos desarreglados de su corazon; sino cas- 
tigadme como á hijo vuestro, que se separa 
de su deber. Si, Dios mio; cuando ejerceis 
sobre ellos vuestra venganza, es que Os acor- 


dais de vuestra misericordia: y en los casti- 


gos que les haceis sufrir vuestro corazon con- 
duce vuestro brazo. 

¡Oh Dios mio! ¡qué decreto tan terrible se- 
ria para mi si me dijéseis lo que en otro tiem- 
po á la insensible Jerusalen por-un Profeta. 


(Ezech. 16.) Auferetur zelus meus ú te, et 


quiescam, nec irascar amplius. El celo que yo 
tenia por su salvacion se resfrió ya , y se apa- 
gó: tú no serás ya en esta vida objeto de mi 
justicia. —Esta palabra me hace temblar, co- 
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mo hacia á San Bernardo. Porque sino soy ya 
objeto de vuestro celo y de vuestra justicia 
(In cantic. c. 48.), tampoco lo seré de vues- 
tro amor: Si zelus deseruit, et amer. Soy in- 
digno de ser amado, silosoy de ser castigado: 
Non amore dignus, quí indignus castigatione. 
¡Padre de las misericordias! yo os lo pido, si, 
os ruego que me castigueis tantas veces como 
lo merezca : Volo irascuris mihi, Pater miseri- 
cordiarum. 

Negadme ¡oh Dios mio! quitadme todo lo 
que pueda disminuir vuestro amor en mi co- 
razon. Á trueque de alcanzar el-menor grado 
de aumento de este amor , estoy pronto , con 
el socorro de vuestra gracia, á hacer los ma- 
yores sacrificios. ¡Oh eterna sabiduria ! mis 
luces ¿qué son delante de Vos, sino tinieblas? 
—Conducidme segun vuestros designios, y no 
segun mis deseos. Sean las que fueren mis re- 
pugnancias y las murmuraciones de la natu- 
“raleza, negad, purificad, cortad. Yo diré á to- 
do, y diré siempre: Mi Padre es el que hace 
todo esto; un buen Padre, el mejor de todos 
los Padres : yo le amo en medio de la severi- 
dad con que me trata. Es verdad que ignoro 


las razones de su conducta; pero las ado-. 
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ro; y le suplico que no me trate de otra suer- 
te. Amen. 


- - Aquí el ofrecimiento. 
Elegiré por Patrona en este dia 
Á SANTA MARÍA MAGDALENA, 
para que enseñándome á llorar mis pecados, 
me alcance un verdadero dolor de todos ellos, 
y el amor divino de que estaba abrasada. 
Padre nuestro, Ave-Marta y Gloria Patri, 
Un Ave-María, en caridad, por las inten- 


: ciones delos que promuevan esta devocion. 
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DIA VEINTE Y TRES. 


Vasa figuli probet fornaz, 
et homines justos tentatio tri- 
bulationis: Ececl. 27. 

In igne probalur aurum ef 
argentum ; homines vero re- 
ceptíbilis in camino humilia- 
tionis. Ecch 2. 

Los justos son probados 
en la tribulacion, así como 
en el horno los vasos del al-- 
farero. j 
El oro y la plata se prue- 
ban en el fuego; y aquellos 
á quienes Dios recibe en el 
número de sus siervos, en el 

horno de la humillacion. 


Cuando pasaba mis dias en la paz y en las 
delicias, me era fácil bendecir al Señor, y de- 
cirle que le amaba. Pero quizá no amaba yo 
entónces á mi bienhechor, sino. 4 causa de sus 
beneficios; semejante á aquellos amigos que * 
no quieren de valde. En ciertos momentos de 
'fervor, cuando por otra parte todo prospera y 
va segun nuestros deseos, entónces sí que can- 
tamos con alegría el cántico del amor divino. 
Entónces sí que se dice: fuerte es el amor 
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como la misma muerte; desafía á los peligros; 
vence las dificultades; las aguas más vehe- 
mentes de la tribulacion no serán capaces de 
extinguir sus llamas. (Cant. 8). Pero ¡ay de 
_mi! Apénas el Señor, á quien se protesta 
amar de todo corazon, se encamina al jardin 
de su agonía, cuando ya nos sobrecoge el sue- 
ño. Ántes le habiamos dicho con el Príncipe 
de los Apóstoles, que estábamos prontos á se- 
guirle á todas partes, aunque fuese necesario 
ir con él á la muerte; y cuando se trata de dar 
testimonio de su amor, caminando á su lado 
para subir con El al Calvario, aún nos parece _ 
mucho seguirle de léjos. 
En tiempo de afliccion es cuando debo 
más particularmente ejercitar mi amor para 
con Dios. Semejante á las estrellas, que en 
medio de la oscuridad es donde' mejor mani- 
fiestan sus fuegos. Dios, dice San Gregorio, 
me envia la afliccion'como para preguntarme 
de su parte si le amo verdaderamente, y si 
ha sido sincera la protesta que le he hecho 
muchas veces de que no amaba sino á El. 
Pena interrogat, si veraciter quis Deum 
amat. Porque si en mis infortunios murmuro 
contra su Providencia; si vuelvo mal por mal 


- 
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á aquellos de quienes se sirve: Dios para afli- 
girme; si abandono mis ejercicios de piedad 
porque no encuentro en ellos sino sequedad y 
disgusto, ó porque Dios no-me manifiesta oir 
las súplicas que le hago, de que me libre de 
un trabajo ó de una enfermedad , ¿cómo ten-_ 
dré atrevimiento para decirle: Vos sabeis, Se- 
ñor que yo os amo? El amor de. Dios se prue- 
ba por una entera sumision del entendimiento 
y del corazon á su voluntad, por costosa que 
parezca; por los sentimientos de pas y cari- 
dad para con los mismos autores de nuestros 
. males, y por una fidelidad constante en hacer 
lo que Dios nos mande, á pesar de la severa 
conducta que parece que observa con nosotros. 
Esta es la verdadera sabiduría y la verdadera 
libertad. | 

- Nunca resplandeció más el amor que Abra- 
han tenia á Dios, que cúando se sometió á 
hacerle el sacrificio más duro para el corazon 
de un padre. Sobre la hoguera estaba ya 
Isaac, y levantado el brazo de su padre. «Bas- 
ta, le dijo entónces el Señor, basta, ya no 
quiero otra prueba de tus sentimientos hácia 
mí: Nunc cognovi quod times Deum4Gen. 22). 
El demonio no encontraba nada de mara vi- 
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lloso en la santidad de Job, porque Dios le 
bendecia en todos sus proyectos: permitióle 
Dios afligir á Job. ¿Á qué estado tan lasti- 
moso no le redujo? Ninguna otra cosa le que- 
dó á Job de todos sus bienes que los lábios al 
rededor de los dientes, tantummodo labia cir- 
ca dentes. Y Job se sirve de este único bien 
que le queda, para alabar á Dios en su más 
grande tribulacion, así como le habia alabado 
en la prosperidad. Un Padre anciano del de- 
sierto decia á uno de sus más amados discípu- 
los que estaba enfermo: hijo mio, esta enfer- 
medad, si eres de hierro, te hará perder el 
-orin; si eres de oro, te probará y te purifica- 
rá y te dará un nuevo lustre á los ojos de Dios; 
asi bendícele y dale gracias. 

Para Dios nada es necesario. Las reglas de 
la prudencia humana pueden hacer juzgar que 
este Rey, que aquel Prelado, ó Ministro, ó 
General son necesarios para hacer la guerra, 
ó para ajustar la paz, ó para salvar al Estado, 
ó para bien de la Iglesia. Para la uniorf, para 
la prosperidad de una familia , tal vez se juz- 
ga indispensable la vida del padre, la de la 
esposa, la de ese hijo en quien se cifran _tan- 
tas esperanzas. ¡Pobre prudencia humana! 
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¿Por ventura el Señor tiene los ojos de car- 
ne, ó ve las cosas como las. ven los hombres? 
¿Quién no habia de juzgar necesaria la pre- 
sencia de Santo Tomás de Aquino en el Con- 
cilio general de Lyon, para el cual habia sido 
convocado? ¡De cuánto no hubiera servido 
en él, á juzgar humanamente, para la lgle- 
- sia! Pero cl Señor lo quiso de otro modo. 
Estando ya en camino, le llamó para sí, y el 
Santo se desprendió de la vida sin exhalar ni 
una queja, ni un suspiro. ¡Oh alteza de los 
. juicios de Dios! ¿Quién podrá comprenderos? 
¿Quién nunca suficientemente alabaros y ad- 
miraros? 

Pero el ejemplo de esta humildad y abnega- 
cion cristiana es del mismo Jesucristo nuestro 
Divino Modelo. 

Vuestro divino Hijo , ¡oh Dios mio! no. tuvo 
otra señal más evidente para manifestar al 
mundo el amor que os tenia, que su sumisión 
á los sufrimientos más duros y á la muerte 
más cruel: esta fué la sola razon que dió á sus 
Apóstoles desu apresuramiento porir al Huer- 
to de las Olivas, para comenzar alli á sufrir los 
dolores que debia padecer durante el curso ' 
de su Pasion: Ut cognoscat mundus quia diligo 
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Patrem, surgite, eamus (Jounn. 14). Su ejem- 
plo será de aquí en adelante la regla de mi 
conducta, .y el motivo que le animaba, todo 
mi consuelo en mis males. ¡Oh Dios mio! ¡á 
. qué estado tan desgraciado habeis Decmiudo 
que yo llegue! ¡Puede haber angustia más na- 
tural, ni más justa que la mia? Pero yo me 
someto á ella, porque os amo. 

Me habeis quitado cuanto más amaba en la 
tierra. Pero vuestro era ántes que mio: Vos me 
lo dísteis, Vos me lo quitais: ¡sea bendito 
vuestro nombre! | 

¿Tendré que vivir aún largo tiempo sobre 

-esta cruz? ¿Habré de morir en ella? Pues con- 
tento estoy con lo que ordeneis; porque os 
amo. Así tendré sobre mi cruz la venta- 
ja de que mi amor por Vos será más puro. En 
las obras de piedad, y aun en las mismas prác- 
ticas de austeridad, si no se ejercitan con 
cuidado, se busca uno frecuentemente á sí 
mismo, y se encuentra ántes que á Vos. Pero 
sobre mi cruz estaré en un éstado de inmola- 
cion; y reducido á Vos sólo ; colocaré toda mi 
“dicha. y mi gloria en vivir y morir víctima 
vuestra. E 
Aqui el ofrecimiento. 


e, 17 RAN 
“ Elegiré por Patrono en este dia | 


AL ANGÉLICO DOCTOR SANTO TOMÁS DE AQUINO, 


para que me enseñe la verdadera sabiduría, * 
el temor santo del Señor, fuera del cual todo 
saber es vanidad y afliccion de espíritu. 


Padre nuestro, Ave María y Gloria Patri. 
Un Ave-María, en caridad, per los promo- 
vedores de esta devocion. 


DIA VEINTE Y CUATRO. 


Siciu Domino placuit, tía 
factum est. Sic nomen Domini 
denedictum. Job. 1. 

Dominus est: quod bonum 
est wm oculis suis facial. 

: . Reg. 3. 

Todo ha sucedido como 
ha sido del agrado de Dios. 
Sea bendito el nombre del 
Señor. 

Dios es el dueño y Séñor 

- absoluto: pues hágase todo 
. segun fuere más conforme á 


* gu santa voluntad. 


Nada se hace sobre la tierra, sino por vo- 
luntad ó permision de Dios. ¿Qué otra cosa 
veo yo en el órden de las estaciones, y en 
los diversos acaecimientos de la vida, sino la 

voluntad de Dios que se cumple? Él nos ha 
- dicho, y nos lo repite en sus libros santos, 
que es El quien ha. hecho las tinieblas y la 
luz;-la dicha y la desgracia (Amos 5, Eccl. 14.) 
Un solo cabello de mi cabeza no puede caer 
sin órden suya (Mattk. 10.) Mis enemigos nada 
podrian contra mi sino se les hubiese permi- 
tido de lo alto: Nisi datum esset desuper (Joan. 
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19). Asi, pues, Dios es quien permite que se 
me roben los bienes, y quiere la pérdida de 
mi libertad, de mi quietud, de mi reputacion 
y de mi salud. Pero yo debo poner toda mi 
confianza en decir con Job, que desde la ci- 
ma de la opulencia vino á ser el hombre más 
pobre y miserable; ó con Helí, á quien dije- 
ron se anunciaban grandes desdichas: ¡bendi- 
to sea el Señor! Yo me someto á todo lo que 
ordena: El es mi Señor; á mí me toca obede- 
cer y adorar su voluntad. 

Cuando estoy afligido, y la voluntad de 
Dios es contrariaá la mia, el espíritu tentador 
me induce á prorrumpir en quejas y murmu- 
raciones; pero ¿qué ventajas saco de esto? 
Las quejas y las murmuraciones son indicio 
de un espiritu rebelde y de un corazon indó- 
cil. ¿No debo , pues, esperar á que Dios me 
consuele y me sostenga? Pero aunque tenga- 
- 4 bien prolongar mi dolor; sin su socorro, ¿á 
, qué me veré reducido? La voluntad de Dios 
se ha de cumplir por más que yo me resista: 
sufriré contra mi voluntad; pero sufriré como 
un réprobo, como un hembre que se conde- 
na, en la misma situacion en que tantos otros, 
expiando sus culpas, adquieren logs mayores 
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méritos, se hacen cada dia más agradables á 
los ojos del Señor, y hallan un verdadero 
consuelo con decir: « Padre nuestro, que es- 
tás en los cielos, hágase en todo tu volun- 
- tad. » Dios me hiere, es cierto ; .pero de la 
mano de tal Padre ¡pueden venir golpes que 
no me sean saludables? Pues si así lo com- 
prendo ¿cómo tendré valor para murmurar? 
«¡Señor, decia David, Vos me habeis expuesto 
á los insultos de los insensatos (Psal. 38); 
pero yo callé : no he abierto mi boca para 
quejarme , porque érais Vos el que me he- 
rials! » : 

. Si tuviese yo esta perfecta sumision , g0za- 
ria de la felicidad de los justos sobre la tier- 
ra, que, como dice San Pablo, no consiste en 
comer y beber (Rom. 14.), sino en la justicia, 
- en la paz, yen la alegría en el Espíritu Santo. 
Esta sumision establece nuestro contento y 
regocijo en el de Dios. Se reciben las aflic- 
ciones como un favor, á causa de la mano que 
las envia, Una disposicion tan santa quita to- 
do lo que puede alterar la paz del alma. Los 
_ justos, decia Santa Catalina de Sena, son co- 
mo Jesucristo, que jamas perdió la bienaven- 
turanza de su alma por grandes que fueron 
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sus penas. Del mismo modo, cualquiera que 
sea la adversidad quesobrevenga á los justos, 
el cumplimiento de la voluntad de Dios es 
siempre para ellos un motivo de-alegría. Se- - 
vero Sulpicio refiere de San Martin, que no 
le vió jamas ningun movimiento de pesar , y 
que manifestó siempre mucha alegría en su 
rostro. Y es, añade, porque todo lo que su- 
cedia lo miraba como enviado por la mano 
de Dios. - e | 
Si el espíritu tentador no me incita á las 
murmuracionés , al ménos me induce á exa- 
minar la razon que Dios puede tener para afli- 
girme; quisiera persuadirme á que dijese den- 
tro de mi lo que él dijo á Adan cuando bus- 
caba medios de perderle: ¿Cur precepit Deus? 
(Gen. 3.) ¿Por qué ha querido Dios probarme 
de esta suerte? ¡Por qué me ha puesto en esta 
situacion tan crítica y delicada? ¡Pero no! 
viviendo bajo la mano de mi Dios, que es la 
equidad misma , nada tengo que decir sino lo 
que decia David, ultrajado por Semei, Preci- 
pit (2. Reg. 16.) , Dios lo quiere, Dios lo per- 
mite. No quiere el pecado de Semeí, que me 
carga de maldiciones; pero lo permite, pero 
quiere mi afliccion (1bid.).. Y ¿cuál es el hom- 
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bre* tan temerario que se atreva á pala á 
Dios cuenta de su voluntad ? 

¡Qué! Cuando Dios me dice : Quiero que 
pierdas esas esperanzas que te lisonjean ; que 
tu cuerpo gima bajo el peso de esa enfermedadr 
habitual; ó que te armen ese pleito, que te dará 
vivas inquietudes, ¿me atreveré yo á pregun- 
tarle, por qué se conduce así conmigo? Ó ¿ espe- 
raré á que me conteste para someterme á su 
voluntad? Mas si un hombre á quien guia la sa- 
biduría no puede querer nada que no sea bue- 
no, ¿qué debo pensar del Dios que es la misma 
sabiduría ? Para asegurarme de que una cosa 
está bien hecha, ¿no será bastante decir que 
Dios la ha hecho? ¿No conservaré yo la idea 
de la sabiduría infinita , encerrada en la idea 
que debo tener de Dios, sino cuando la fortu- 
na, la salud, la reputacion y todo va y mesale 
“segun mis deseos? ¿Le trataré como los paga- 
nos á sus dioses, que , como dice Tertuliano, 
los despojaban de su divinidad cuando los mi- 
'rabancomoautores de sus desgracias?-Los ser- 
vidores del mundo se someten ciegamente á 
todos los caprichos del mundo, por dura que 
sea la sumision en muchas circunstancias; ¡y * 
sólo de Dios no querré sufrir nada, sin que 


. . 
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primero me dé cuenta de cómo y por qué 
quiere que padezca ! 

Acepto, pues, oh Dios mio, con entera su- 
mision todas las adversidades que me enviais; 
las recibo con reconocimiento , persuadido de 
que viniendo de Vos, que sois la misma bon- 
dad, son para mi bien. Adoro vuestros desig- 
nios sobre mí, aunque no siempre los com- 
prenda: porque sé que queriendo mis aflic- 
ciones quereis mi salvacion, mi perfeccion y 
vuestra gloria, y esto basta para consolarme. 

- ¿Se acabarán presto mis trabajos? ¿Durarán 
- — aúinlargo tiempo? No pretendo saberlo, Señor. 
- Contento en el estado en que Vos me quereis, 
- no fundo mi dicha sobre los bienes de esta 
vi, aunque naturalmente los deseo, sino so- 
bre el cumplimiento de vuestra santa volun- 
tad. Amen. | 


Aquí el ofrecimiento. 
- Elegiré por Patrono de este dia 
"Á SAN JUAN BAUTISTA , PRECURSOR DEL MESÍAS, 


-y glorioso mártir del escándalo; para que me 
consiga del Señor el esfuerzo necesario para el 
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cuimplimiento de mis is deberes, arrostrando las 
amarguras, compromisos y peligros que pue- 
dan ocasionarme. 


Padre nuestro, Ave-María y Gloria Patri. 
Un Ave-María, en caridad, po los que pro- 
'muevan esta devocion. 
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DIA VEINTE Y CINCO. 


Calicem quem dedit mihi 
Pater non bibam illum ? 
Joann. 18. 
Paler, m0 ho voluntas, 
sed tua fiat. L 
¡Qué! ¿no Deberá: yo el ca- 
liz que mi Padre me ha pre- 
parado? 
. > Padre mio, hágase tu vo- 
s luntad , y no la mia. 


Uno de los Apóstoles queria disuadir á Je- 
sús de que bebiese el cáliz de su pasion.— 
«¡Qué! le dijo entónces Jesús, ¿mi Padre es el 
que mé envia este cáliz, y yo rehusaré beber- 
lo? Al contrario; ahora más que nunca es ne- 
cesarjo que yo le acredite mi amor, sometién- 
dome á su voluntad.» 

No habla el Señor ni una sola palabra de Ju- 
das, que le entrega á sus enemigos , despues 
de haber sido del número de sus más íntimos 
amigos; ni de los fariseos envidiosos, que han 
conseguido sus fines en las conjuraciones for- 
madas contra su Persona; ni de los judios ¡n= 
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- gratos, en beneficio de los cuales ha curado en- 
fermos, dado vista á ciegos, y resucitado muer- 
tos, y que sin embargo piden su muerte. Sabe 
muy bien que todos estos no son sino ejecu- 
tores de la voluntad de su Padre, y que lo que 
hacen por envidia ó por ódio , lo ha ordenado 
el Padre Eterno para la redencion de los hom- 
bres. No considera el Señor sino esta voluntad 
adorable, y con esto le basta. Mande su Padre 
lo que quisiere', este ó el otro género de su- 
plicios, de ignominias ó de muerte; mande y 
disponga. Cueste lo que costare, Él no pide ni 
quiere sino el cumplimiento de la voluntad de 
su Padre. 

Hé aqui el modelo que me propongo seguir 
en mis aflicciones. ¿Á dónde irán á parar, si 
tal no hiciese, todas las reflexiones que hago 
sobre la inconstancia, ingratitud dinjusticia de 
los hombres , que me faltan en mis necesida- 
des , y me hacen, á lo que yo creo, tanto mal 
como yo les he hecho bien; sobre la diferen- 
cia que hay entre el estado en que hoy me veo, 
y la prosperidad y grado de fortuna de que he 
caido; y sobre la duracion de uma pena á la 
cual no encuentro ni remedio ni fin? Levante- 
mos los ojos al Cielo: el cáliz que tengo que 
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a beber, me viene. de la mano de mi Padre Ce- 


lestial : Calicem quem dedit mihi Pater. Si Él 
hubiera querido apartar léjos de mi esta aflic- 
cion, lo hubiera hecho. Cuando no lo ha eje- 
cutado, es porque no quiere. Y siendo asi, ¿qué 
tengo yo que hacer sino resignarme á su. vo- 
luntad? ¿Le representaré acaso que es injusta? 
¿que ignora lo que es útil ó necesario ? ¿ó que 
me impone sacrificios superioresá mis fuerzas? 
¿Me atreveré á decirlo? ¿Tendré valor ni aún 
para pensarlo? 

Dios es mi Padre, y un Padre que me ama 
con ardor, sinceridad y ternura. No, ni quie- 
ro, ni puedo dudarlo. ¿Cuántas pruebas visi- 
bles no me ha dado de su amor? Pues bien, El 
es quien me dice: «Yo soy, hijo mio, el que 
te envia esta enfermedad, esta pena, esta pér- 
dida de bienes; y quiero que los sufras por mi 
amor. Si tú fueses árbitro de tu conducta , te 
perderias sin remedio. Abandónate á mi; que 
yo te amo más de lo que piensas; y cuanto 
mayor es tu afliccion, tanto mayor tambien es 
el cuidado que tengo de tí.» ¿Por ventura no 
me habla Dios de esta suerte, por la voz de la 
fe y de la gracia. cuarído padezco? Pues aun 
cuando lo que de mi exige, fuera la cosa más 
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penosa del mundo ¿no debería yo sonreterme 
voluntariamente, y tenerme por muy feliz, 
en hallarme en el estado en que ha querido 
colocarme, y en-el cual puedo servirle y 
agradarle? e 

¡Oh Dios mio! HÁGASE TU VOLUNTAD, y noO la 
mia , Non mea voluntas, sed tua fiat. Me aven- 
go á sufrir todo lo que querais que sufra; co- 
mo Vos querais; tantas veces, y por el tiempo 
que qutrais. Vos me disteis la salud y la paz. 
Vos me las habeis quitado; ¡bendito sea por 
todo vuestro santo nombre ! Vos os habeis ser- 
vido de misenemigos para quitármela; atraed- 
los por vuestra gracia á vuestro amor: pero 
Vos, Dios mio, ¡bendito seais en todo, y para . 
- siempre! Cuando pienso en la negrura y acer- 
bidad de las injurias que se me han hecho, la 
naturaleza se rebela dentro de mí, y digo con 
David perseguido por sú propio hijo, y vendi- 
to por Achitophel (Psalm. 54.): ¡si á lo ménos 
'uera un enemigo declarado el que se ha vali- 
do de semejantes medios para perderme, ha- 
llaria más soportable mi desdicha ! Pero no: 
aparto de mi espiritu esta reflexion , para no 
reconocer otro autor de mis males que á Vos 
- mismo. Por grandes y penosos que sean, veo, 
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adoro , y amo en ellos vuestra voluntad; y á 
ejemplo del mismo Santo Rey, por la tarde, 
por la mañana, al medio dia, y á todas horas 
cantaré vuestras alabanzas (1bid.). En todo y 
por todo descansaré en vuestro cuidado, y nada 
me faltará : que si alguna vez abandonais al 
justo á merced de la tempestad; le haceis vol- 
- ver áhallar la calma y la seguridad del puerto. 

Haced, ¡oh Padre mio! por vuestra gracia, 
que no sepa yo querer ni no querer sind*lo que 
fuere más conforme á vuestra divina voluntad; 
porque me trae mil ventajas ligarme de tal 
súerte á Vos, que no funde en otro mi espe- 
ranza (Psalm. 74.). ¡Ay de mi! yo lo- confieso: 
si en medio de la necesidad en que me veo de 
sufrir , estuviese en mi mano la eleccion de 
trabajos, escogeria siempre el más ligero. Pero 
: no: que sea la mano de mi Padre la que me 
crucifique : la cruz que Vos. me envieis, será, 
tal vez, la más espantosa á mis ojos; pero tam- 
bien la más conveniente á mis necesidades, á 
mi salvacion, á mi perfeccion. Si me consulta- 
se á mí mismo, quisiera mejor las penas del 
cuerpo que las del espíritu ; una enfermedad 
violenta de algunos dias, que enfermedades ha- 
bituales. Preferiria que empleáseis para con- 
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ducirme al Calvario y crucificarme, otras per- 
sonas que me fuesen ménos queridas, ántes 
que valeros delas que me son más amadas, de 
las que debieran labrar mi felicidad, y á quie- 
nes he hecho los mayores serviciosó sacrificios. 

Pero, Señor, hágase en todo, no lo que yo quie- 
ra, sino lo que Vos querais: Von quod ego volo, 
sed quod tu (Marc. 14.) Y no solamente con el 
socorro de vuestra gracia quiero lo que Vos 
quereis, sino que lo quiero con todas las cir- 
cunstancias y de la manera que sea más con- 
forme á vuestra santa voluntad: Non sicut ego 
volo, sed sicut tu (Matth. 26.) Amen. 


Aqui el ofrecimiento. 
> 
Elegiré por Patrono en este dia á 
SAN JUAN , APÓSTOL Y EVANGELISTA, 


discípulo predilecto del Señor, para que en 
medio de nuestros mayores infortunios, nos 
consiga algun destello del divino amor y ce- 
lestiales consuelos que bebió reclinado en el 
seno de su Marsrro. 


Padre nuestro, Ave-María. y Gloria Patri. 
Un Ave-María, en caridad , por Los - promo- 
vedores de esta devocion. 
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DIA VEINTE Y SEIS. 


e Si patienter sustinetis hac 
- est gratia na Deum. 

1. Petr. 2. 

Induite vos ergo, sicut 

electi Dei Sancti el. ¿tecli, 
. benignitetem, palientiam. 
Coloss. 

+» Si sufrís con paciencia, 

edi méritos _para con 


Revestíos, ues, de dul- 
zUra l de pacie encía , como 
0 


elegidos , santos y bien ama- 
hal : dos del Señor. 


¡ Si yo supiera sufrir, si ia saberlo y - 
hacerlo ;—(pues en esto, contando con el au- 
xilio de Dios, lo que no se puede es lo que no 
se quiere)! —¡cuántos méritos podria atesorar 
con mi suerte , con mis padecimientos , con 
mis infortunios! 

El mérito que se grangea, sufriendo con 
paciencia y resignacion un trabajo, ó llevan- 
do uno su cruz con conformidad , es tan 
grande en la presencia del Señor, que San 
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Juan Crisóstomo no vacila en igualarle con el 
de los Mártires: Non est inferior linguá-mar- 
tirum (Hom. 8. in epist. ad Coloss). San Gre- 
gorio dice tambien, que para ser mártir no 
es necesario el hierro y el fuego. Mártir ver- 
daderamente es aquel que en sus tribulacio- 
nes conserva toda su paciencia : Sine ferro el 
famma martyres esse possumus , sí patientiam 
eraciter conservamus (lib. 4 Diálog.) San Juan. 
vió una multitud inmumerable de personas de 
todas naciónes, que llevaban palmas en las 
manos; no solamente las llevaban los márti- 
res, sino todos los que habian sufrido gran- 
des tribulaciones: Hi sunt. qui venerunt de tri- 
bulatione magna (Apocal. 7.) Por lo mismo, - 

sea la que quiera la diferencia entre un acto 
de caridad que conduce á dar la vida por Je- 
sucristo, y el mismo acto que impele á la prác- 
tica de una virtud 'heróica con el fin de agra- 
darle, á uno y á- otro les corresponde el 
mismo grado de gloria esencial. La rpisma 
palma ganarán, pues, los héroes cristianos 
que han hecho triunfar la fe sobre los cadal- 
sos, y los que la han hecho triunfar por las 
virtudes que han practicado en situaciones de 
tanta afliccion para ellos, que hubieran pre- 
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ferido con mucho los cadalsos , á los males 
que sufrian. 

¡Espectáculo por cierto admirable, y qué 
enagena y arrebata el alma, será el de un már- 
tir que publica las grandezas y las misericor- 
- dias de Dios, desde el potro sobre él cual 
la crueldad le atormenta ! Pero no ménos dig- 
no de admiracion es el que da un cristiano, 
á quien dolores agudos tienen, digámoslo así, 
clavado en el potro de la cama meses ente- 
Tos, y que conserva siempre la misma tran- 
quilidad, y la misma sumision á la voluntad 
de Dios. Nada hay más horrible que el supli- 
cio del: fuego; pero, á lo ménos, es corto. 
Pero ¡qué suplicio el que padece un cristiano 
que, ultrajado, humillado, perseguido por to- 
das partes, se vé obligado á-sofocar sin cesar 
las llamas del ódio y de venganza que, á pe- 
sar suyo, se levantan dentro de su alma, y 
quisieran salirá fuera! La victoria que consi- 
gue yy mártir, es ciertamente muy gloriosa; 
pero en fin, como dice San Cipriano, no le 
cuesta, de ordinario, sino algunos momentos 
de combate (lib. 2 Epist. 9). Mas ef cristiáno 
que tiene que combatir sin cesar con sufri- 
mientos que no sabe .cuándo acabarán, gana 
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todos los dias por sus nuevas victorias nuevas 
coronas: Semel vincit qui statim patitur; at 
quí semper .manens in penis congreditur cum 
dolore, nec vincitur ; quotidie coronatur. 

Un mártir, á la verdad,.da gran gloria á 
Dios. Pero ¿qué gloria no le da tambien el 
- hombre paciente , que es el primero en inspi- 
rar á los que se compadecen de sus males, 
los sentimientos de resignacion de que está 
lleno; que forzado á hablar de los que han po- 
dido contribuir á su desgracia, no dice sino lo 
que no: puede callar, se explica siempre de 
manera que da á conocer que los perdona , y 
léjos de dejarse abatir por las repetidas prue- 
_bas del Señor es fiel á sus ejercicios de pie- 
dab'en todo cuanto su estado le permite? Un: 
hombre de esta clase hace por su conducta 
la apología de la providencia de Dios, y del 
poder de su gracia. Entónces es cuando los 
que le contemplan dicen , llenando al Señor 
de bendiciones, que en efecto no puede du- 
darse que su yugo es dulce y suave, pues'que 
así se besa la mano del que le impone. Yo 
veo que los idólatras aprendian á conocer al . 
- verdadero Dios, tanto por la paciencia que 
manifestaban los Apóstoles en medio de las- 
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persecuciones, como por les prodigios que 
_obraban. Asi se entiende cómo San Pablo no 
da sino el segundo lúgar á los prodigios, cuan- 
- do habla de las señales por las que se de- 
be conocer y distinguir al que es enviado 
- de Dios: In omni patientia, in signis et prodi- 
giis (2 Cor. 12). «Id, decia al célebre Ana- - 
coreta Abrahan, el Obispo que le enviaba á 
predicar el Evangelio á los infieles , id; con- 
vertir á este pueblo por vuestra dulzura en 
medio de las penas y trabajos, más que por 
cualquier otro camino.» 

Vos mismo, Salvador divino , habeis atrai- 
do al universo á vuestro amor , más por la 
virtud de vuestra Cruz , que por vuestra pre- 
dicacion. ¡Oh! ¡ y de cuánto consuelo es para 
mí el pensar que puedo ser tan agradable á 
vuestros ojos en este lecho de dolor en que 
- me teneis, como si. por la fe fuese extendido 
sobre un potro ! Quisiera tener suficiente . sa- 
lud para ir á trabajar en gloria vuestra en 
ejercicio de celo: y Vos quereis que os glo- 
rifique en el ejercicio de la paciencia. ¿Qué im- 
- porta la manera con que contribuya á vues- 
tra gloria, con tal de que contribuya en efec- 
to? No quiero glorificaros ni hacerme san- 
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to sino por los medios que Vos escogiéreis; 
pero os pido paciencia; la paciencia que me 
es necesaria, para. que haciendo vuestra vo- 
luntad, reciba el efecto de vuestras promesas. 
(Hebr. 10). 

¡Oh Dios mio! que quisiste en esta vida, 
como dice Tertuliano, saciaros del placer de | 
la paciencia: Satiari voluptate patientie fin 
lib. de Pat.) Bien sabeis cuán incapaz soy por 
mí mismo de sufrir, ni de padecer en paz: fa- 
cilitadme, pues, por vuestra gracia, lo que 
naturalmente me-es imposible. Os tributo el 
reconocimiento más vivo por tantas penas €eo- 
mo sufrísteis en este mundo con tanta pacien- 
cia por mi amor. Quiero, segun la expresion 
del mismo Padre, pagaros, practicando en mis 
males aquella misma paciencia de que me ha- 
beis dado tan grande ejemplo. Amemus pa- 
tientiam Christi; rependamus illi quam pro no- 
bis ipse dependit. 
. Pues Tú, Señor., mueres sobre la Cruz (1), 
yo tambien quiero morir en ella contigo; y 
pues mueres Tú por salvarme, justo es que 
muera yo de dolor de corresponder tan mal 


(1) Este último párrafo es del sábio y virtuoso Sr, D. J uan 
Nicolás Boh1 de Faber. 
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á tanto amor. Llévame contigo en esta hora, 
que estoy lleno de fe, de amor y de esperan- 
za; que te amo como á mi Redentor; que 
creo en tí, Dios-hombre; que espero-en tí, 
mi Salvador. ¿Qué puede ofrecerme ya este 
torpe suelo, que ño sea escoria, comparado 
con las moradas que allá tienes preparadas á 
tus fieles? ¿Qué satisfacciones he de hallar en 
adelante en los afectos humanos, cuando Tú 
me has hecho gustar de la, fuente del amor 
divino? Ó ya que no quieres alzar mi destierro 
todavía , dame tu gracia, para que dando de 
manoá los halagos del mundo, arrostre sereno 
. las tribulaciones humanas, y tenga de contínuo 
presente que por el camino que fuiste, quie- 
res que vayan tambien tus escogidos, y que 
la senda de la Cruz es el BLalo para la Gloria. 

'- Amen. | 


Aqui el ofrecimiento. 
Elegiré por Patrono en este dia . 
AL ÁNGEL DE LA PUREZA, SAN LUIS. GONZAGA, 


para que de los bienes de esta vida goce, obe- 
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deciendo á Dios, y goce en los males, porque 
me llevan á Dios. 


Padre nuestro, Ave-María y Gloria Patri. 

Un Ave-María, en caridad, por las almas 
y por la intencion de todos los que hayan ' 
cooperado ó cooperasen ú esta devocion. 
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DIA VEINTE Y SIETE. 


Sentite de Domino in boni- 


tate. Sap. . , 
Ipse cognovit figmentum 
- nostrum. Recordatus est quo 
sien pulvis sumus. Psalm. 
Pensad siempre del Señor 
de una manera conforme á su 
bondad. e a 
Bien sabe el Señor el lodo 
de que nos formó , y siempre. 
tiene presente que no soros 
, más que polvo, 


¿Porqué me figuro yo que pierdo todo el 
fruto que puedo sacar de mis aflicciones, sólo 
porque soy extremadamente sensible á las-pe- 
nas, al desprecio, á la humillacion, y no pue- 
do sufrir algun viyo dolor, sin dar exterior- 
_ mente alguna señal de impaciencia, aunque 
sólo sea involuntaria? Cuando así pienso, sin 
duda que no pienso de Dios de una manera 
conforme á su bondad. Conociendo el Señor, 
dice el Profeta (Psalm. 102), la materia de 
que nos ha formado, usa con nosotros de la 


br . 
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misma compasion y ternura que un padre 
con su hijo. Un buen padre no gradúa de 
falta en sus: hijos lo que sabe ciertamente 
que no viene de su voluntad. Dios, Juez lle- 
no de clemencia, no estalla todos los dias 
contra los que se atreven á ofenderle. ¿Y cas- 
tigará por ventura á los que, léjos de querer 
esto, no quisieran sentir dentro de sí mismos 
nada que se opusiese á su divina voluntad? 
Sirndo, como es, un Juez lleno de equidad, 
¿cómo habia de exigir de mi nada que me fue- 
se imposible? 

No, no: la repugnancia y la sensibilidad 
natural no me hacen desagradable á los ojos 
de Dios; ántes bien me son necesarias, porque 
- de esta suérte tengo ocasion de merecer. Su- 
prirmid la repugnancia, la sensibilidad y el 
dolor, y no habrá combate; ni, por consecuen- 
cia, tampoco motivo para pedir la corona. 
Cuando se dice que los Santos se hallaban 
contentos en la tribulacion, no se quiere de- 
cir que fuesen insensibles. Lo que se preten- 
de es exhortarme con su ejemplo á sobrellevar 
con valor y con aquella alegría sobrenatural 
que la gracia inspirá, (cuando la llamamos en 
nuestro auxilio, y somos dóciles á su voz),-la 
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repugnancia natural á las penas del'espiritu, 
á fin de hacer á Dios más grandes y-más ge- 
nerosos sacrificios. Un cristiano acaba de reci- 
bir una afrenta terrible de otro de quien aca- 
so sólo debia esperar las más grandes muestras 
de reconocimiento; le es sumamente sensible: 
nada hay en esto que deba sorprender. Pero. 
supongamos que tolera esta afrenta con tanta 
paciencia, que casi podria decirse que es in- 
sensible. Pues preciso es que ese cristiáno sea 
de una virtud eminenté; y ninguno puede lle- 
gar á comprender la recompensa que le pre- 
para en el Cielo Aquel que tiene prometido no 
dejar sin premio un solo vaso de agua que se: 
dé en su nombre. 

Tampoco debo rmirar como faltas graves las 
impaciencias repentinas que me arranca la vi- 
vacidad del dolor, 6 que se escapan á mi fra- 
gilidad cuando sube la marea dela tribulacion, 
es decir, cuando esta se acrecienta hasta llegar 
á su colmo en medio de un cúmulo de penas. 
Un hombre, aunque sea cristiano, al cabo no. 
es un ángel; y muchas veces la carne y-la san- 
gre ofuscan en él, contra su voluntad, el 
entendimiento y el corazon. Esto puede y debe 
humillarme delante de Dios, que vé en mí 
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tantas miserias; debe obligarme á decir con 
el Apóstol, pensando en la feliz morada de la 
eternidad: ¡qué pobre y miserable soy! ¿quién 
me librará de este cuerpo mortal? (Rom. 7).— 
Pero no siendo Dios ofenido, porque sólo la 
voluntad puede ofenderle, y cuando ademas, á 
su amor unimos la humildad; ¿de qué podré 
yo turbarme? Lo mismo digo, y aun con más 
razon, de esos profundos gemidos que se me 
escapan á veces, cuando recibo la noticia de 
la muerte de una persona tiernamente querida, 
Ó que me era muy nécesaria, por mi escasez 
de recursos y de medios, ó de los gritos en 
qué prorrumpo en lo-más vivo de una enfer- 
medad agudá; gritos y gemidos que son úni- 
tamente ecos de mi pobre humanidad , y no 
del despecho, de la cólera, ni de algun o Otro 
principio vicioso. 

Veo en la Escritura que Job hacia á los que 
"le visitaban, una pintura muy enérgica de sus 
males; y á la verdad que bastan ciertas expre- 
siones de que se vale, para dar á conocer 
cuánto padecia. Sin embargo, el Espiritu Santo 
asegura en tres ó cuatro lugares del libro que 
lleva aquel nombre, que de ninguna manera 
faltó al respeto y á la sumision que debia á 


— 180 — 

Dios. Tampoco Santa Teresa ofendia á Dios, 
cuando en medio de uña gran afliccion exha- 
laba aquellas quejas de que habla la misma 
Santa en el libro de sus Fundaciones. Se dice 
de Santa Catalina de Génova, que algunas ve- . 
ces, en la violencia de sus dolores, prorrum- 
pia en los más desaforados gritos; pero que 
siempre los acompañaba con actos de los más 
generosos de un alma que bendice á Dios por 
todo , y no quiere sino que se haga su volun- 
tad santísima. No. exige Dios de nosotros que 
imitemos á aquel solitario que hacia tranqui- 
lamente soguilla de esparto, miéntras le.cor- 
. taban una pierna. Los que encuentran repren- 
sibles las lágrimas, los sollozos y los gritos en 
ciertas circunstancias, quieren comparar al 
Señor á aquellos padres despiadados, que lle- 
- van á mal que sus hijos lloren y gritén cuando 
- se les castiga. «Grite en buen hora la lengua, 
dice eon este motivo San Juan Crisóstomo, con : 
tal de que el corazon esté siempre lleno del 
amor de su Dios.» Lingua clamet, sed eox amet. 
Pida la lengua perdon, con tal que ame el co- 
razon. 

¡Oh Jesús! ¡oh Señor mio! Vos raismo nos 
habeis manifestado en el Huerto de las Olivas, 
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por -la súplica que hicisteis á vuestro Padre. 
de que apartase léjos de Vos el cáliz de vues- 
tra pasion, que mi repugnancia natural al do- 
lor no me hace de ninguna manera culpable, 
sino ántes bien es para mí un nuevo motivo 
de merecimiento, si sé permanecer inviola- 
blemente sometido á Dios. Aunque Vos, Señor, 
hicisteis esta súplica á vuestro Padre, sin em- 
bargo, no teniais una voluntad eficaz de evi- 
tar la muerte. Vos mismo estábais determi- 
nado á morir; pero queriais darme.á entender . 
” que.si vuestra Divinidad, que daba un precio - 
infinito á vuestros sufrimientos, no os quitaba 
el sentimiento; yo, que no soy sino flaqueza 
y miseria, de ninguna manera debo sor- 
prenderme de que los mios me Parezcan tan 
sensibles. 

» Aquí el ofrecimiento. 


Dd 


Elegiré por Patrona en este dia 


Á SANTA BÁRBARA, * 
sacrificada por las manos de su mismo padre; 
para que aprenda yo á sobrellevar los golpes 


o iN E 
que más me hieren, por venir de las personas 
de mi mayor cariño, -ó aquellos que -por su 
naturaleza hieren más hondamente mi co- 
raz0n, 


.Padre nuestro, Ave-Maria y Gloria Patri. 
Un Ave-María, en caridad , por los promo- 
vedores AS esta devoción. . 
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- DIA' VEINTE Y OCHO. 


- 


Invoca me in die tribula- 
tionis: eruam le. Psalm. 49. 
In tribulatione invocasti 
me, et liberavi te. Psalm. $0. 
Recurrid á mí en el tiem- 
E de la tribulacion , y yo 08 
* libraré de ella. 5 
Porque me invocásteis en 
vuestra afliccion, yo la alejó 
de vosotros. | 


Ninguna cosa más frecuente en los libros 
santos que convidarnos el Señor á implorar su 
socorro en nuestras aflicciones, para que con-- 
sigamos que nos libre de ellas. Dios, .bien al 
contrario de los ricos y de los grandes del 
mundo, no teme bajarse, descendiendo hasta 
nosotros, para oir nuestras súplicas. Como sus 
. miradas cafh sobre el último y más pequeño 
grano dearena, igualmente que sobre las más 
altas montañas, y tiene tanto cuidado de los 
lirios del campo como de los cedros del Líba- 
no; del mismo modo escucha el Señor , y con 
tanto placer, las súplicas que le hace:el hom- 


" ed 
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bre más vil y despreciable, segun el mundo, 
como oye los conciertos de alabanzas que le 
dan los Ángeles en el cielo. — * 

" Yo no he visto á ningun rico quejarse de 
que los pobres no vayan á exponerle sus nece- 
sidades y miserias ; y Dios se queja en la Es- 
* critura de que los hombres no se cuiden de 
esto, ni procuren pédirle algun alivio en me- 
dio de tantas necesidades y miserias eomo pa- 
decen. Léjos, pues, «de que pueda yo temer * 
ofenderle presentándome ante Él para mani- 
festarle mis penas; si no le hablo de ellas, se 
ofende; porque aquello es indicio, ó de no re- 
conocerle por lo que es, ó de no tener en Él 
la confianza que se merece. El Señor sabe bien 
el estado de humillacion en que estoy, Scio 
tribulationem tuam. (Apoc. 2), pues que El 
mismo es quien-la ha permitido: Afflixi te 
(Wah. 14). Pero si mi confianza no se lo dice, 
me castiga, conduciéndose conmigo como si 
efectivamente nada supiese. Bierfsabia Jesús 
lo que deseaba el Ciego de Jericó; pero sinada 
le hubiese pedido, nada hubiera alcanzado. 
Jesús afectó no saber que Lázaro estaba he- 
rido de una enfermedad mortal, hasta que 
sus hermanas le rogaron que fuese á visitarle. 
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Dios no derramó" sus bendiciones sobre el 
matrimonio de Tobías con Sara, sino despues 
que ambos se lo rogaron repetidas veces por 
medio de la oracion. El Profeta nos hace en 
el Salmo 106 una pintura bien lastimosa de 
- las calamidades que los israelitas padecieron 
en el desierto y en sus diferentes cautivida- 
des, y allí se vé que siempre debieron á la 
oracion el fin de los trabajos que padecian. 
Daniel oró en el lago de los leones: Manasés 
en-su prision: Ezequías sobre su lecho de do- 
lores; y Dios los oyó. Job rogó sobre el mula- 
dar en que estaba cubierto de llagas, y Dios . 
le dá el doble de lo que el demonio le habia . 
robado: Addidit Dominus duplicia (Job. 42). 
El Centurion, el Leproso, la, Cananea, y la 
mayor parte de las personas en cuyo favor el 
Hijo de Dios obró curaciones milagrosas , no 
las ce sino por medio de la -ora- 
cion. 

Tampoco es necesario que fie la eficácia de 
mis súplicas en largos discursos sobre mis 
necesidades. Jesús me dice expresamente por 
San Mateo, que no debo imitar en esto á los 
paganos ( Matih. 6). Lo que Dios exige de mí 
para concederme lo que le pido, es que le 


— 186 — 
ruegue con humildad , con atencion, con 
confianza y con perseverancia. Fuera de que 
en un estado de dolor y de angustia , son im- 
- posibles las largas súplicas; y apénas si es uno 
capaz entónces de otra cosa que'de frecuen- 
tes aspiraciones del corazon hácia Dios. Aque- 
llas palabras que Jesús decia y repetia en el 
huerto en que tuvo principio su Pasion; «Pa- 
dre mio: si es posible, pase de mí este cáliz; 
pero no obstante , hágase vuestra voluntad y 
no la mia:» estas solas. palabras encierran - 
todo cuánto puede hallarse en los libros de 
devocion; es lo más. respetuoso y más pro- 
pio para atraernos las gracias de Dios. Tam- 
poco es necesario que mis lábios las pro- 
nuncien; basta que hable el corazon. Al co- 
razon escucha Dios; al corazon oye, y así en 
esto como en todas las demás cosas, ab cora- 
zon es al que únicamente mira : Dominus. au- 
tem intuetur cor. (1 Reg. 16). Ana rogaba en 
su corazon , dice la Escritura, cuando en la 
angustia de su esterilidad pedia á Dios un hi- 
jo , que en efecto le concedió, y fué el céle- 
bre Samuel; Anna loquebatur in corde suo. 
(Reg. 1). l Mo 
- ¡Guán diferente amo sois, Dios mio , de los 
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amos y señores que hay. en la tierra! Cuando 
tengo alguna cosa que pedir á los Reyes 6-4 
los poderosos ylos grandes del mundo, tengo 
que tomar muchas precauciones. No todos 
los dias, ni á todas las horas se les halla : es 
necesario arte y talento para hacer valer las 
razones de las súplicas que se les hacen: las 
demandas reiteradas los importunan. Pero 
Vos, Señor, en todo tiempo y en cada mo- 
“mento estais pronto á escucharme. Basta que 
uno esté en necesidad, para que nada tenga 
que temer en pediros alivio. (uereis y nos 
mandais al mismo tiempo perseverar en nues- 
tras súplicas. La oracion más corta , dirigida 
con rectitud y sencillez de corazon; el elevar 
éste hácia Vos, os hace conocer en un instan- 
te lo qué deseamos de vuestra bondad, y ha 
conseguido muchas veces vuestros más pre- 
ciados favores. Infinito es el tesoro de vues- 
- tras graclas, y ninguna cosa os es más agrada- 
ble que el que os pidamos lo agoteis en nues- 
tro favor. ¡Oh Dios mio ! Si en esto veo cuán- 
to mereceis ser amado , tambien conozco que 
sois el solo grande, el solo poderoso, el único 
gn quien debo -colocar toda mi confianza y 

mi apoyo. Amen. 


4 


108 
Aqui el efrecimiento. - 
Elegiré por Patrono en este dia 
Á SAN FRANCISCO DE BORJA; 


que no quiso servir á amo que pudiese morir; 
para que, desprendido por su intercesion mi 
corazon de cuanto es mundano y perecedero, ' 
se fije sólo donde está la verdadera Patria, en 
el Cielo. 7 . 


- Padre nuestro, Ave-María y Gloria Patri. 
- Un Ave-María, en caridad, por los promoye- 
dores de esta devocion. 
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DIA VEINTE Y NUEVE. 


Petite el accipietis. Joann. 
: " Omnis ui petit accipil. 
a E Luc. a 


Pedid y recibireís. * 
Todo el que pide, recibe, 


He pedido y suplicado á Dios que me libre 
de la afliccion, que de algun tiempo á esta 
parte me hace derramar tantas lágrimas. Le 
he pedido esta gracia con constancia, y nada 
he omitido, á mi parecer, para que mi súpli- 
ca fuese acompañada de las cualidades nece- 
sarias. Y sin embargo, no cesa de ninguna 
manera mi afliccion. Acaso proviene esto de 
que si Dios me librase de ella, caeria bien 
pronto en otra afliccion mayor todavía. Mu- 
chos han deseado salir de la oscuridad en 
que Dios los tenia, por llegar á los honores; y 
silo han conseguida, sólo ha sido para caer 
de ellos ignominiosa y estrepitosamente: otros 
han gemido durarte algun tiempo en la indi- 


, 
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gencia, y cuando llegaron á ser ricos, fué pa- 
ra su desdicha, No sabemos lo que pedimos. 
Nescitis quid petatis. Raquel no hubiese perdi- 
do la vida. en la primavera de sus años, si 
siempre hubiera permanecido estéril: y el hi- 
jo pródigo no se hubiera vista reducido á la 
más tristé esclavitud, si no hubiese tenido 
grandes bienes á su disposicion. 

¡ Y quién me ha dicho á mí que si Dios me - 
librase de esta afliccion, ó me concediese bie- 
nes, esto no perjudicaria al gran negocio de 
mi salvacion eterna, d á lo ménos á mi per- 
feccion? Hay cristianos, dice San Salviano , á 
quienes Dios aflige habitualmente con enfer- 
medades corporales; porque vé que.si goza- 
sen de salud harian mal uso de ella : Si sani 
erint, saneti non erint (de Provid.) Permite 
que otros sean sin cesar .objeto de la contra- 
diccion de los hombres, para que aprendan á 
no poner su confianza er la estimacion y fa- 
vor de las criaturas, y á fin de quese vean 
obligados á decir con el Profeta: ¿En quién 
pondré yo al presente mi confianza? Sólo en 
- Vos, ¡oh Dios mio!” 8 
Pero á lo -ménos debo estar seguro de que 
- si despues de haber orado á Dios con humil- 


«a 


— 191 — 

dad y confianza, no me concede lo que le pi- 
do, me dará alguna otra cosa que me será más 
útil que 'lo que yo deseo. Porque al fin, las 
promesas de Aquel que es la misma Verdad, 
no pueden faltar; y el Señor tiene prometido 
dar á todo lo quelle pida. José pidió sin duda 
á Dios que le concediese el salir de la prision 
inmediatamente que le pusieron en ella; y sin 
embargo Dios permitió que permaneciese alli 
largo tiempo , porque queria hacerle salir de 
ella con mucha mayor gloria que hubiera sa- 
lido-al principio. ¿ Y diremos por ventura que 
no fué oido José? San Pablo fué atormentado 
con una tentacion de mucha humillación pa- 
ra un Apóstol: pidele á Dios, y pidele mu- 
chas veces le libre de ella; y no obstante, la 
tentacion continúa.: Pero porque rogó á Dios, 
y ho cesa de pedirle, Dios le concede su gra- 
cia, con cuyo socorro logra continuas victo- ' 
rias sobre el enemigo, y junta tesoros de mé- 
ritos para el Cielo. Con lo cual el Santo se ' 
juzga escuchado en su oracion. . 

Jamas olvidaré lo que en esta parte me ha 
sucedido á mí mismo, porque es un testimo- 
- nio de la bondad de mi Dios. ¿Cuántas súpli- 
cas no he hecho yo por obtener la victoria de 
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tal ó de cual pleito ó negocio, del que dependia 
una gran parte de micorta fortuna? Á pesar de 
todas mis instancias le he perdido. Peronopue- 
- do negar que en medio de la angustia que me 
ha causado esta pérdida, gracias á Dios, nose 

me ha escapado ni una palabra de murmura- 
«cion contra la Providencia, ni ninguna acusa- 
cion contra. mi prójimo. Antes bien me ha ser- 
' vido este sentimiento para desprendermecada 
dia más de las cosas de este mundo, sujetas á 
tantas vicisitudes, y de aficionarme á Dios, 
quien solamente puede darel verdadero repo- 
so. En lugar de estos pocos bienes que yo hu- 
biera querido conservar, y quela suerte me ha 
robado, mis súplicas me han obtenido el espí- - 
ritu de paciencia , de dulzura, aquel espiritu 
bueno que hace á los Santos, y concede el 
Padre Celestial, como dice el Evangelio, á los 
que le piden (Luc. 14) : Spiritum bonum. 
Supongo que me:.hallo al presente en cual- 
quier otro estado de afliccion. Herogadoá Dios 
incesantemente, le he hecho ofrecer muchas 
oraciones para que se dignase librarme de él, 
ó á lo ménos disminuirle ósuavizarle. Perono: 
- Dios parece insensible á mis llantos, y miaflic- 
- Clon parece aumentarse hasta con mis instan- 
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cias. ¡Ay de mí! Dios mio, cuando será que me 
oigais Vos? ¡cuándo me consolareis? (Psal. 118). 
Acordaos, Señor, de que sois mi Criador, y el 
más compasivo de todos los padres, y dejaos 
mover á vista de los males gemidos de un hijo 
vuestro. 

¡Pero no, alma mia! si lo que pides tan fre- 
cuentemente y con tanto ardor á tu Dios, no es 
conforme á su gloria y tu salud, ¿te atreverés á 
desear que el Señor te oiga, ni que te lo con- 
ceda? Y si El te oye, ¿te dará en ello una señal 
de misericordia y de amor? ¿Y tú amas á tu 
Dios como debes, cuando deseas que.te conce= 
da lo que miras como una gracia, cuando no 
lo es á sus ojos? 

¡Ah, Dios mio! Ninguna cosa os pido sino el 
cumplimiento de vuestra voluntad, y la pacien 
cia que me es necesaria para soportar esta du- 
ra y larga prueba, si es que Vos quereis que 
continúe. No me negareis, Señor, esta pacien- 
cia, porque sois un Dios fiel en guardar vuestra 
palabra. Habeis prometido oir á los que os in- 
voquen en sus males; y si Vos no me oís segun 
mi deseo, lo hareis á lo ménos del modo que 
me sea más saludable. Yo os digo, como en 
otro tiempo San Agustin: «Dignaos, Dios mio, 
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de concederme lo que deseo, da quod quero. 
Pero si no es conforme á vuestra santa volun- 
tad, me resigno, y quedaré contento y satisfe- 
chó, con tal de que Vos mismo seais toda mi 
felicidad y toda la vida de mi alma: Si autem 
tu non vis, tu esto vita mea, quam semper quie- 
TO.» Amen. | 


Aquí el ofrecimiento. 
Elegiré por Patrono en este dia 
- Á SAN FRANCISCO DE SALES, 
para que me enseñe á dominar la ira, refrenar 
mis deseos, y copiar en mi alma algun des- 
tello de su angólica dulzura y resignacion. 
Padre nuestro, Ave-María Yy Gloria Patri. 


Se pide en caridad, un Ave-María, ill los 
sii de esía denocion. 
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DÍA TREINTA: 


Hec mihi sit consolalio, 
ut affigens me dolore nor 
parcat. Job 6. 

Etiamsi occiderit me , in 
ipso sperabo. 1dem 18. 

El único cohsuelo en mi 
dolor consista en qué Dios 

a no deje de afligirme. 
pr Aunque el Señor me diere 

la muerte, no dejaré de espe- 
rar en él. 


Lleno de confianza en la misericordia de 
Dios, recurro á El, para que me dé algun con- 
suelo en medio de mis penas. Pido á este Pa- : 
dre de misericordias que haga sentir á mi al- 
ma afligida aquella uncion de su gracia, que 
facilita la práctica de la paciencia, y hace que 
hallemos consuelo aun en el mismo padecer. 
Señor, le digo yo algunas veces con el Profe-. 
ta: ¡tened compasion de mí! dad algun con- 

- suelo á vuestro siervo: Miserere mei, Domine, 
letifica animam servi tui (Psalm. 85). Pero le 
pediré en nombre de sus misericordia$, y no. 
en el de mi infortunio. Porque , ¿quién soy yo- 


- 
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para decirle con el mismo Profeta, que me 
consuele 4proporcion de los dolores que padez- 
co? ¿Secundum multiludinem dolorum meum? 

¿Qué es lo que debo hacer? Debo ¡nsistir.en 
la oracion y en mis súplicas para alcanzar lo 
que deseo. Dios me lo permite, y debo esperar 
firmemente, que cuando verdaderamente ne- 
cesite consuelo, 'El me lo dará. Si Dios quiere 
que yo padezca como en un desierto, en donde 
todo sea para mi tinieblas y objetos lúgubres, 
debo reiterar mis actos de sumisioh, sin cesar 
de tener mis ojos y mi corazon elevados al 
Cielo, en donde habita el que me prueba tan 
rigurosamente; y á ejemplo de Job, agobiado 
de males y tristeza, poner únicamente mi 
consuelo en no tener consuelo alguno. «Que 
Dios (dice este gran Santo) movido solamente 
de los intereses de su voluntad y de su gloria, 
aumente mis dolores; que sean bastante vivos 


- para arrancarme la vida, sin que mi alma ten- 


ga jamas ni una sola gota de aquel dulce rocio 
que hace llover algunas veces sobre las almas 
que sufren; El será siempre el objeto de mi es- 
peranza y de mi amor, y el mismo estado de 


desolacien en que me deja, hará todo mi con- 
suelo.p 


s 
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Dejemos, pues, á Dios la libre disposicion de 
sus dulzuras, que use de ellas, así como de to- 

- das las demas cosas, segun fuere más confor- 
me á su voluntad. Por mi parte, como dice el 
- autor de la Imitación de Jesucristo (lib. 2, capí- 
lo 41), lo que tengo que hacer es disponer- 
ne á padecer muchas penas, y á mirarlas co- 
mo los mayores tonsuelos. En nuestras áflic- 
ciones, nuestros méritos y adelantamientos es- 
pirituales no vienen de los gustos y consuelos 
que tenemos,.sino de nuestra sumision y de 
nuestra paciencia; ademas de que seria de te- 
mer alguna vez que las dulzuras sensibles nos 
disminuyesen los méritos y los progresos. Nun- 
ca se puede adelantar más en el camino de la 
perfeccion, que cuando uno está sobre su cruz, 
en esta especie de desamparo que experimentó 

Jesús sobre el Calvario de parte de su Padre. 
Buscar consuelos y dulzuras en la afliccion, 
es buscar el placer para si en donde no debe 
buscarse sino el agrado de Dios; es parecerse 
á los niños, que no toman voluntariamente 
algunos trabajos, sino con la esperanza de que ' 
serán presto recompensados (1 Cor. 13). La 
verdadera caridad no busca sus propios inte-  / 
reses, sino el agradar á Aquel á quien ella mira 
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- en todas las cosas, así en el padecer como en 
elobrar. Querer consuelos en las aflicciones, es 
querer, decia San Francisco de Sales (Epist. 4, 
1. 5.), que nuestras truces sean hechas de una 
madera preciosa y de dulce olor, y que Dios 
. nonos hable siempre en medio de las espinas, 
sino alguna vez entre las flores; lo cual no se 
lee que haya hecho jamas. Lo que nos impor- 
ta es que nos hable, sea de donde quiera, con 
tal que allí podamos responderle ó ir hácia El. 
Si me desanimo hoy en la adversidad, cuan- _ 
do Dios me deja sin consuelos, no es sino por- 
que apegué á ellos mi corazon cuando me los 
concedió en otros tiempos de afliccion. Me de- 
tenia en lo que ellos tenian de gustoso, y los 
deseaba para mi satisfaccion; pero este era un 
deseo reprensible, y un desarreglo del amor 
propio, que Dios ha querido corregir. Por me- 
dio de la sequedad en que me deja al presen- 
te, quiere mis adelantamientos en la humildad 
y paciencia, y que, sufriendo solamente por Él, 
merezca sin cesar mayor acrecentamiento de 
gracias de gloria. Suframos, pues, por El, y 
no le pidamos nada, sino que su brazo invisi- 
ble no cese de sostenerme. Si le pido consue- 
los, sea siempre con una plena y absoluta re- 
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signacion á su voluntad; y á lo ménos, no por 
-la dulzura que encuentre en ellos, sino porque 
son un refrigerio celestial que puede darme 
valor y fuerza para más sufrir, y ayudarme á 
perseverar en la virtud, á pesar de todas las 
desgracias y vicisitudes de la vida. " 

Bajo el peso - de la cruz con que me habeis 
cargado, no tengo yo, oh Dios mio, aquellas 
dulzuras, aquellos gustos espirituales que mu- 
chas veces moderan sensiblemente las penas 
del espiritu, que endulzan las amarguras del 
corazon, y que, derramándose en alguna mane- 
ra hasta sobre el mismo cuerpo, adgrmecen, 
- como por un encanto divino, la vivacidad de 
estos dolores. Tal es muchas veces el estado 
de sequedad y de aridez en que me encuentro, 
que no puedo ménos de gritar prorrumpiendo 
en profundos suspiros, como en otro tiempo 
vuestro Hijo Jesús sobre su eruz: «¡Dios mio, 
Dios mio! ¿porqué me habeis desamparado? 
¿Deus meus, Deus meus! ¿ut qui dereliquisti 
me? (Matth. 27).» Yo os bendigo, Señor, en 
vuestros rigores: yo los acepto, me resigno á 
ellos y los adoro. Nunca jamas dejaré de es- 
perar en Vos; siempre os amaré, y Vos siem- 
pre sereis mi Dios y mi Señor. 
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Pero por triste y dubra que sea mi situacion, 
tengo, Señor, muchas veces en mi adversidad 
un consuelo de que os doy las gracias; y es el 
de que me dejais los lábios y el corazon para, 
ofréceros juntamente, así los males que me 
enviais, como las negativas que me haceis de 
las dulzuras que os pido. Si;,-Dios justo, Dios 
siempre amable, consiento en no experimentar 
jamas alguna calma que me:suavice el rigor de 
las borrascas á que me veo expuesto. Consien- 
to en 'que vuestro brazo deje sentir todo su 
peso de-tal suerte sobre mí, que el cuchillo 
con que«mé traspaseis me haga morir. No ne- 
cesitaré de otro consuelo, $i vuestra gracia me 
sostiene, y si vuestro amor se aumenta á cada 
instante en mi corazon, que es á lo que limito 
_ únicamente mis deseos en esta vida. Amen. 


gs 


- Aquí el ofrecimiento. 
Elegiré por Patrono en este dia 
AL HÉROE DE LA CARIDAD SAN VICENTE DE PAUL, 


para que me asista en las enfermedades del 
cuerpo, y sobre todo en las del alma. y me 
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enseñe á compadecerrge y á consolar á mis 
hermanos. 
-Padre nuestro, Ave-María y Gloria Patri. 
Se pide, en caridad, un Ave-Marta, por la 
intencion de los que han promovido ó promo- 
vieren esta devoción. ' o Y 
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- DIA TREINTA Y UNO (1): 


> 


Recogitate eum quí talem 
, pro peccatoribus sustinuil con- 
tradictionem, ut ne fatigemins 
animis vestris deficientes. 
(Ad Hebr. cap. 11.) 

Vidimu>eum , el non erat 
aspéctus; el desideravimus 
eum , despectum et novissi- 
mum virorum, virum dolorum 
el scientem infirmitctem. Isa. 
cap. 53. 

Considera atentamente :á 
aquel Señor que sufrió tal 

-  ceontradiccion de los pecado- 
res contra su misma Perso- 
na, á fin de que no desmayeis 
y caigais de ánimo. - 

Le hemos visto , y nada 
hay que atraiga “nnestro6$ 
ojos ni llame nuestra aten- 
cio1r hácia El. Vímosle des- 
a y el desecho de 
os hombres , varon de dolo- 
- res , y que sabe lo que es 
padecer. 


¡Ah! si llegara yo á comprender hoy, como 

último dia de mis meditaciones, el compendio 
de todo lo que reflexioné en los pasados, y la 
gran verdad que San Agustin veia escrita en la 
Cruz á los piésdel pacientísimo Rey de los Már- 


- (1) Ea los meses más cortos se hará siempre este ejercicio 
- en el último dia del mes. 
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tires: SOLUCION DE TODAS LAS DIFICUL- 
'TADES! ¿Qué es, alma mia, lo que te arredra 
en el padecer? ¿La persona que causa tus su- 
frimientos? Á Jesús se los ocasionó toda clase 
de personas. ¿Qué es lo que te hace sacudir el 
yugo de la tribulacion? ¿La calidad de penas 
que te agobian ? Jesús soportó penas de todo 
género. 

Le dieron que sufrir, dice el angélico Doctor 
Santo Tomás, los gentiles y los judíos; le oca- 
sionaron padecimientos los hombres y las mu- 
jeres; conspiraron contra El los Príncipes y sus 
Ministros, el vulgo y los magnates. Fué maltra- 

- tado por sus parientes; algunos de los cuales, 
teniéndole por frenético , porque libertaba á 
los endemoniados y obraba milagros , quisie- 
ron atarle. Sus conciudadanos pretendieron 
arrojarle de lo alto de un monte; sus domés- 
ticos le mortificaron; Judas le entregó; Pedro 
le negó; los demas discípulos le abandonaron. 
Sacerdotes, Levitas, Senadores, Literatos, Es- 
cribas y Fariseos, todos se juntaron para ur- 
dir la trama contra El, y perderle. Un Rey le 
escarneció; el Presidente Romano le condenó 
á muerte; los soldados italianos, -que estaban 
de guarnicion en Jerusalen, le acribillaron 
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atrozmente ; el pueblo y la plebe y muchísi- 
mos que le debian la vista , el habla, el oido, 
la salud y mil otros favores milagrosos, pi- 
dieron en público al Juez, que le enclavase 
en una cruz. Unos le maltrataron por envi- 
dia; otros, por avaricia , y muchos por pasa- 
tiempo; quién le atormentó por igñorancia, y 
quién por pura malignidad. Y tan general fué 
y tan sin excepcion la persecucion de Jesús, 
que hasta'sus más amados contribuyeron con 
el cariño á atravesar su corazon amoroso. Su 
misma divina Madre, la fervorosa Magdalena, 
las piadosas y fieles matronas, el Discipulo 
«predilecto, no supieron separarse de su lado, 
ni alejarse de la Cruz hasta que espiró, y con 
su presencia añadieron nuevo dolor á sucora- 
zon. Su mismo Eterno Padre no quiso mitigar- 
la, y sustrayendo todo interior y sensible con- 
suelo á su alma, le abandonó, corno si fuese 
pecador , á un mar de tormentos, desde que 
le vió cargado con nuestras culpas; y obligó al 
pacientísimo Jesús, que habia sufrido tanto sin 
desplegar sus lábios, á quejarse tierna y amar- 
gamente de su abandono. 

Pues habiendo hecho esto, ¿qué excusa de- 
ja este Dios paciente á mi debilidad y flaque- 
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za? Aunque todo el mundo se conjurase con- 
tra mí, debiera yo decir con San Agustin, mi- 
rando el Crucifijo: SICUT ILLE, ITA ET NOS. 
Si contra mí se vuelven todos los hombres, 
primero se volvieron-contra Vos; ¿y me que-, 
jaré yo de un tratamiento queántes que á mí 
á Vos os cupo? Vos lo sufrísteis por mi amo;: 
¿y yo no lo toleraré por amor vuestro?.¡Ah! 
que Vos me lo anunciásteis, y me dijisteis, pa- 
ra tenerme alerta y prevenido, que el herma- 
no perseguiria de muerte 4 su hermano, el 
hijo al padre y el padre al hijo, y que todo el 
mundo me odiaria cuando me decidiese á da- 
ros gloria y honor con mi vida y operaciones; 
y coronásteis vuestra prediccion con una pro- 
mesa divina, diciéndome, que si persevero 
hasta el fin, sin perder la pacientia y el sufri- 
miento, seré salvo. (Qui autem sustinuerit us- 
que in finem, hic salvus erit. | 
No puede sobrevenirme trabajo, ni amena- 
zarme angustia, en losqueno me haya prece- 
dido mi Jesús con una paciencia infinita, sin 
uná gota de consuelo y sin que hubiese me- 
recido tal tratamiento. ¡Ah ! Deja, alma mia, 
la querella blasfema que salió un dia de tus 
lábios * déjala para quien, por desgracia , sea 
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tan ciego hoy, como tú lo eras entónces. No, 
no digas: ¿qué mal he hecho yo para padecer 
tanto? ¿qué motivos tiene para tratarme así 
quien me persigue? —El inocentisimo Jesús no 
tefiia sombra de culpa en sí mismo, y tú has 
" cometido muchas que no ven los hombres; 
pero que no se ocultan á tu Dios, el cual se 
vale de la voluntad agena, como de instru- 
mento pera purificarte y salvarte. ¡Oh! si vie- 
-ras la mano oculta de Dios en todo lo que te 
aflige y atribula, cómo dirias á imitacion de 
Jesús :—¿y no beberé yo el cáliz que me pre- 
. paró mi Padre?—¿No dijó allá en Getsemaní 
á San Pedro, empeñado en defenderle, « que 
le dejase beber el cáliz que le preparaba Ju- 
das vendiéndole, ó Caifás , declarándole blas- 
femo, ó Pilatos, condenándole á la cruz, ó el 
mismo Pedro, negándole como á un descoro- 
cido?» Todo lo atribuyó á su mismo Padre, y 
bajo el símbolo de un cáliz significó cuantos 
padecimientos le aguardaban de todo Acid 
de personas. 

Pero, alma mia, por una parte, para colmo 
de tu confusion, y por otra, para: tu inefable 
consuelo en la tribulacion, estaban tambien 
en aquel cáliz de todo género de penas. No 
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padeció Jesús fiebres ni enfermedades , ni al- 
. guno de aquellos sufrimientos que ocasionan 
los humores desconcertados de nuestro cuer- 
p0, y que provienen, ó de la mala y viciosa 
conformacion ó disposicion del mismo, ó de 
una vida desordenada, ó del alimento y bebi- . 
da de mala calidad, ó en cantidad excesiva. 
Nada de esto convenia á Jesús, como obser- 
va-el angélico Santo Tomás; porque su ben- 
- dita carne era concebida por obra del Espí- 
ritu Santo, quien, como sabiduría infinita, ni 
puede errar ni desfallecer; y por otra parte, 
nada desordenado puede caberen la vida del 
Dios-Hombre. Mas esto no quita que fuese 
victima de todo género de tormentos. Su Al- 
ma. santísima se vió acometida de temores, de 
melancolías, de tedios: por otra parte, de los 
amigos sufrió un total abandono; en la fama, 

blasfemias y calumnias; en el honor, denues- 
tos y contumelias; en los haberes, un com- 
pleto despojo. Cada sentido de $u cuerpo tu- 
vo un especial tormento. Sus ojos sufrieron la 
vista de los que , aun clavado en la Cruz, le 
motejaban y blasfemaban; sus oidos oyeron 
insultos infernales; la hiel y el vinagre ofen- 
dieron su olfato y su gusto; una sed devora- 


— 208 — 
dora y dolores cruelísimos atormentaron su 
tacto, y no hubo parte de su sacratisimo 
Cuerpo en que no le diese que padecer su 
sensibilidad extremada y exquisita. La cabeza 
taladrada de crueles espinas, el rostro herido 
con atroces puñadas , la espalda cruzada con 
tremendos azotes , las manos y los piés agu- 
jereados con duros clavos, Llegó á no discer- 
nirse en El la figura. de hombre, y desde la 
planta del pié hasta la cabeza, no hubo en El 
parte sana. Varon de dolores , llamado así con 
tanta verdád, como que no hay dolor alguno, 
en sentir de Santo Tomás , entre los que se 
pueden padecer en este mundo, que pueda 
asemejarse á los suyos. ¡Ay alma mia ! que 
cuando te parece que sufres demasiado, y que 
ya no puedes resistir más, tienes en este mo- 
delo divino más que suficiente para confun- 
dir tu delicadeza... No-digas jamas con cier- 
tas almas imperfectas, que estarias pronta á 
tolerar otros dolores, á sujetarte á otros tra- 
-bajos; pero que el que teaqueja es insoporta- 
ble; que no puedes con él, «y que ha de dar 
contigo en los infiernos. Dará infaliblemente, 
y te llevará al lugar de los remordimientos sin 
fruto ni remedio, si apartas la vista del Autor 
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y consumador detu fe, y no avivas en tí mis- 

ma este don divino. 

” ¡Sí, Dios mio !-don vuestro. es una fe viva, 
semejante á la que animó á todos los Mártires 
para copiar ensí mismos el dechado divino de 
un Dios atribulado y paciente. Dádmela , Se- 
ñor, para: que cumpla yo en mis trabajos el 
designio de mi Dios, segunel consejo de vues- 
tro Apóstol, que mé manda cumplirle imitan- 
do la fe de mis mayorés. Yo desde ahora uno 
á los vuestros todos mis padecimientos, y Os 
doy gracias porque me haceis partícipe deellos 
en tan pequeña parte, para que alcance un rei-- 
- no tan grande, cuya adquisicion para mí os 
costó tanto. Dadme, Señor , la fe en vuestras 
promesas, y vuestra gracia para sufrir con 
paciencia, y esto me basta.—Amen. 


Aquí el ofrecimiento. 


Elegiré por mis Patronos en este dia, y lo 
serán siempre de aquí en adelante por toda 
mi vida , 


+ LOS DOLORES DE LA VÍRGEN SANTÍSIMA. 


¿Quién que considere los dolores del REDEN- 
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TOR, se atreverá á quejarse? ¿Quién, viendo 
á SU MADRE SANTÍSIMA al pié 8 la Cruz, no 
aprenderá á sufrir? 


Una Salve con todo nuestro corazon. 

- Un Credo por las necesidades de la Iglesia y 
del Estado. 

Un Ave-Marta, en caridad, por los que ha- 
yan promovido 4 promovieren esta devocion. 


Y se concluirá diciendo: 


¡ Madre llena de dolores! 
Haced que cuando espiremos , 
Nuestras almas entreguemos 

- Por tus manos al SEÑOR. 


+ ORACIÓN 


QUE SE: HA DE DECIR TODOS LOS DIAS PARA CON- 
CLUIR LOS EJERCICIOS. a 

¡ Dios mio de mi corazon ! Todo mi deseo y 
todo mi bien consiste en tu amor. Á él me 
consagro yo desde ahora, sin reserva y para 
siempre. 

Yo te consagro mi cuerpo : purificale la y 
más cada dia, y hazlo digno de ser templo del 
ESPÍRITU-SANTO. Yo te lo entrego, JEsÚús mio; 
dispon de élcomo plazca á tu soberana volun- 
tad. Le someto á todas las mortificaciones, 
privaciones, enfermedades y dolores que me 
envies, y hasta á la misma muerte. 

Nada pido, Señor, nada quiero, sino lo que 
tú quieras. Por más penosa que sea mi cruz, 
pues tú me la has preparado, yo la acepto 
mediante tu divina gracia, con entera sumi- 


A 
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sion y aun con gratitud; y espero llevarla con 
conformidad y alegria. “¡Oh si pudiera decir 
con tu Apóstol: «CON CRISTO ESTOY CRUCIFICADO 
EN LA Cruz! Tambien te consagro mi corazon: 
recíbele, Señor, como un sacrificio aceptable. 
Te suplico que le conserves, y sobretodo, que 
le unas al tuyo, porque en él deseo yo morar 
todos los dias de mi vida , desconocido al 
mundo , y sólo conocido de Tí! 

Te consagro mi voluntad; para quesea con- 
forme con la "tuya en todas las cosas. ¿Qué 
quiero yo desear ni querer sobre la tierra, si- 
no lo que quiera mi Dios y mi Señor? ¡Oh 
Jesús mio! hágase tu voluntad, y no la mia. 
Suceda todo como tú quieres, y no como yo 
quiero. No reine ya nunca en mí la propia 
voluntad. Porque tú eres mi Rey, mi Señor 
y mi Padre; y yo tu vasallo, tu esclavo, y tu 
hijo. Manda, Señor, y al punto serás obede- 
cido. ¡Aquí estoy, Dios mio; hágase en mí 
segun éu voluntad! Te consagro, Señor , mi 
entendimiento. Nada quiero saber ni entender 
sino alumbrado por tus divinas luces. Lo que 
tú has despreciado , yo lo desprecio; lo que 
tú estimas, es lo que estimo. Sólo siento des- 
precio hácia los mentidos tesoros, la vana- 
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gloria, y los amargos placeres del mundo. Sólo 
deseo oir las maravillas «de mi Dios, ysaberlos 
medios y los caminos que me conduzcan á ellas. 
El desprendimiento de las criaturas, la humi- 
llacion y ta cruz: héaqui los divinos objetos de 
mi ambicion, ¡Oh Dios mio! ¡Haz que en mí 
se cumplan , por tu gracia, todos los santos 
deseos que te has dignado inspirarme! 

Te consagro asimismo mi memoria; ella me 
recordará continuamente tu grandeza, tus infi- 
nitas perfecciones , tu bondad, tu hermosura, , 
tus soberanos atractivos. Quiero poner mis de- 
licias en el recuerdo de tu amor y de tu mi- 
sericordia. 

¡Puedo hallar medios más eficaces para pe- 
netrarme de amor, y rebosar de júbilo, de 
amor y de gratitud ? 

Te consagro, ¡oh dulce Jesús mio! todo cuan- 
to tengo y poseo: todo es tuyo: dispon de ello 
como quieras. Te consagro todo lo que puedo. 
Pronto estoy á sacrificártelo todo; cuidados, 
penas, trabajos, fatigas, bienes, salud, repu- 
tacion; hasta la misma vida y la última gota 
de mi sangre, para sellar mi amor hácia Ti é 
inducir á todos los corazones á que te amen. 

En una palabra ¡oh amabilísimo Jesús! Te 


> | 
consagro todo lo que tengo y soy : recíbeme se- 
gun la grandeza de tu amor y el abismo de 
tus misericordias: Todo soy tuyo; herencia 
tuya, y tuyo estoy resuelto á ser, sin reserva, 
y sin repartirme con nadie; á servirte con 
amor y con alegría ; á amarte hasta mi último 
aliento, y por toda la eternidad. Amen. 


LUZ Y PACIENCIA 
: o 
EL CONSUELO DE LOS CONSUELOS 
para las almas católicas, 
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CONFESION Y SAGRADA COMUNION. 


ORACIONES 


" — SACADAS DE LA ABEJA EUCARÍSTICA. | 
e - E 


Nuevo Devocionario con este objeto. 


A A A A A A 


- ¡Oh! tá, quien quiera que seas, que 
eres desgraciado; si quieres consolarte; 
si quiéres acercarte Con el corazon y con 
el espíritu á los que has perdido; si quie- 
res orar por ellos, humíllate ante tu Dios, 
y besa la mano que te hiere. Y para ello 
elige , si no le tienes, un Confesor pru- 
dente, sábio, celoso y, sobre todo, ca= 
ritativo. Corre á depositar á sus piés tu 
dolor, vÉ Á CONFESARTE. 

Mas, para verificarlo, retírate de la 
presencia del mundo y de la vista de 
todos tos objetos que puedan distraerte. 
Ponte delante de Dios, y adórale con la 


- 
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más a humildad. Repara que 
acaso es esta la última confesion que 
podrás hacer en tu vida; y esta reflexion 
te hará cumplir con todo esmero las co- 
sas que tienes que hacer, que son las si- 
guientes: 4 | 

4.2. Examinar copalonens tu 
V conciencia. ( 

2." Excitarte y tener el mas vivo 
dolor por tus pecados. 

3." Firme propósito de la enmienda. 

4.” Humilde, sincera - y completa 
confesion de todos ellos. 

Empieza tu preparacion implorando la 
luz y Jos auxilios de la gracia divina, que 
es qujen únicamente puede descubrirte - 
la fealdad y malicia del pecado, y darte 
un verdadero arrepentimiento. | 

Para ello, sea lo primero decir el Him- 
no del Espírito Santo, que se halla en 
las páginas 7 y E del ESPÍRITU. CONSO- 
HADORe AA 
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ORACION. 


Dios del Cielo y de la tierra, suprema y ado- 
rable Majestad ;creo firmemente que estais 
aqui presente; que me estais viendo, y que sa- 
beis las disposiciones de mi corazon. 

Yo os adoro, Dios mio, y os rindo mis hu- 
mildcs homenajes, reconociéndoos por mi Dios, 
mi Criador y mi Soberano Redentor. 

En testimoyio de esta fe postro mi alma y 
mi cuerpo delante del Trono de Vuestra Sobe- 
rana Majestad, y os ofrezco la adoracion que,á 
Vos solo se debe tributar. ¡Oh Padre de las 
luces, que iluminais á todo hombre que viene 
- á este mundo! enviad á mi corazon un rayo 
de luz, de amor y de dolor, para que pueda 
conocer, detestar y confesar mis delitos, que 
he cometido contra Vos. Deseo, Dios mio, ver 
mis pecados en toda su enormidad, tales como 
son y se hallan en vuestra Divina presencia. 
Aborrecerlos quiero por vuestro amor, y con- 
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fesarlos con aquella misma sinceridad con que 
quisiera haberlo hécho en el momento de mi 
muerte. | 

Bien sé, Dios mio, que aquel conocimiento 
y estas disposiciones sólo caben y pueden ve- 
nir de Vuestra suma bondad. Mas puesto que 
no quereis la muerte del pecador, sino que se 
convierta 'y viva; y que para alcanzar su per- 
don habeis enviado al mundo á Vuestro Hijo, 
os pido, Señor, esta gracia por los méritos de 
Jesucristo, que murió en la Cruz por mis pe- 
cados, y ahora está sentado á Vuestra diestra, 
mostrándoos en favor mio las llagas y heridas 
que recibió por mi amor. 

¡Madre de mi Dios, tan-llena de misericor- 
dia con los pecadores que desean arrepentirse, 
auxiliadme con Vuestra intercesion !. ¡Santo 
Ángel de mi guarda, que habeis sido testigo 
de todos mis pasos, ayudadme á descubrir los 
pecados que he cometido contra mi Dios! Y 
tú, mi Santo Patrono; cuyo nombre llevo; 
Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael: 
gloriosos Apóstoles San Pedro y San Pablo; 
San Ignacio de Loyola y San Luis. Gonzaga; 
San José de Calasanz y San Vicente de Paul; 
Santa Teresa de Jesús, San Agustin y Santa 
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María Magdalena (1); nobles campeones, ilus- 
tres penitentes, que tanto amásteis al Reden- 
tor, rogad por mí, para que sepa pelear y 
vencer, y alcanzar frutos dignos. de peniten- 
cia. Amen. 


OFRECIMIENTO DEL EXÁMEN. 


- ¡Oh Jesús, Dios y Salvador mio! Yo ofrez- 
co este exámen que voy á hacer, para mayor 
gloria de tu divina Justicia. Te pido, Señor, con 
confianza la gracia de hacerle bien. Voy á em- 
prenderle en espíritu de caridad ,: para agra- 
darte y cumplir con tu santa voluntad, y con 
intencion de que sea para Tu mayor honra y 
gloria. Amen. 


(AQUÍ SE HARÁ EL EXÁMEN DE CONCIENCIA.) 


Pero han de notar las personas timoratas ,que 
confiesan ton frecuencia , que su exámen ha de ser 
corto, y sin escrúpulo ni inquietud. Basta á estas 
personas pensar algunos momentos en las fallas en 
que más principal y comunmente suelen caer 
(puesto que si alguna otra de gravedad han come- 


(1) Aquí puede añadir el penitente los de su especial devo- 


cion, 
ñ 0 
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tido, bien presente la tendrán en la imáginacion y' 
en el corazon); y luego aplicarse á hacer actos fer- 
varosos de adoracion, de amor y contricion, que 
son siempre las disposiciones esenciales para este 
Sacramento, y Jos medios más eficaces para que no 
se disipen en vanos escrúpulos y temores, 

En cuanto 'á los que de tarde en tarde se acercan 
á este Santo Sacramento, estos tienen obligacion 
de dedicar tiempo suficiente á hacer un escrupulo- 
so exámen, y recordar con toda la claridad posi- 
ble, tanto el género, como el número de sus peca- 
dos. Porque si su confesion deja de ser completa 
por falta de la diligencia necesaria , el Sacramento 
quedará sin efecto, y acrecentarán un nuevo peca” 
do gravísimo. 

Debe, pues, el que ha de hacer el exámen, re- 
pasar con toda atencion los Mandamientos de la 
ley de Dios, los de la Iglesia, y lus siete pecados 
capitales ó mortales , usando , si preciso fuere, los 
interrogatorios que se hallan en los libros de devo- 
cion. Examine y pese todos sus pensamientos y pa- 
labras y acciones; para lo cual podrá repasar el si- 
guiente: 


EXÁMEN DE CONCIENCIA (1). 


DEBERES PARA CON DIOS. 


¿Cómo me he portado yo para con Dios? 
¿Mi confianza en El ha sido sincera? ¿Ha sido 
y es el Señor el primero de todos mis pensa- 
mientos? ¿Ha sido su ley para mí de mayor 
importancia que el favor de los hombres? ¿De 
mayor importancia que todo bien y honra tem- 
poral; que la riqueza, la comodidad, la RaluO 
y la vida? 

¿Be abrigado dudas contra la Beligion 6 
contra la Iglesia? ¿He tomado parte en con- 
versaciones peligrosas ó acaloradas , aunque 


(1) Este exámen de conciencia, sacado de un buen Devo- 
clonario aleman, y que debemos al piadoso celo de uno de los 
fundadores de la Socieñad de San Vicente de Paul , puede ser- 
vir á las personas que tienen una vida regularmente concerta- 
da; pero no excusa de repasar, aunque sea brevemente , los 
Mandamientos de la ley de Dios y de la Iglesia, y obligaciones 
particulares de cada uno. El que necesite mayor especificacion 
puede consultar el exámen de conciencia que se halla en las 
Obras del V. P. Fr. Luis de Granada, % el que contiene el 
Camino del Cielo , Devocionario publicado en Sevilla, y .es el 
.. Qhe usan los Padres de San Felipe Neri. No siempre conyigne 
«ponér en manos de todos los penitentes cierta clase de exáme- 
nes que les preguntan acerea de lo que tienen la suerte de ig- 
norar , y ojalá que no llegasen npaca á saber. Sobre esto, el 
Confesor os la mejor guia y ql úpico juez sompetente, 


” 
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haya sido para disputar sobre lo que sóla debo 
creer? 

"¿He cumplido yo la voluntad de Dios, aun 
cuando haya sido opuesta á misdeseos é in- 
clinaciones, y se me haya presentado dificul- 
tosa y pesada? ¿Ó bien he antepuesto á ella la 
mia! 

+ ¿Le he dado gracias por los beneficios reci 
bidos? ¿los he aplicado bien? ¿ó he amado más 


. bien á los dones que al Dador, y más que a) 


Criador á alguna de sus criaturas? 

" En qa oa ¿he confiado firme- 
mente en Dios? ¿No he murmurado de su Pro- 
videncia, ni me he quejado de Él, aunque sólo 
haya sido conmigo á solas y en el fondo de mi 
corazon? ¿No he dudado de su auxilio, 6 de 
que quiéra concedérmele? 

¡Me he mejorado por medio de mis padeci- 
mientos? ¿He recibido con la debida atencion, 
sumision y gratitud los avisos de Dios, y he 
secundado sus miras? 

. ¿He tenido el debido respeto á la palabra 
santa? ¿No he profanado nunca el nombre de 
Dios? ¿He procurado siempre extender su hon- 
ra entre mis prójimos? 

¿He jurado alguna vez? * 
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¡He jurado:en falso? ¿ó he jurado sin nece- 
sidad, aunque fuese con verdad? 

¿He honrado siempre á Dios con verdadera 
devoción, con la más intima elevacion del oo- 
razon, 0 le he rezado únicamente eón los lá- 
bios y con humildad sólo aparente? 

¿Cómo he santificado las fiestas? 

¿Cómo he asistido á la “eelebración de la 
Misa? 

¿Dedico algun rato diaridmente á la oración. 
d á la lectura espiritual? 

¿He trabajado sin necesidad en dia de fies- 
ta, ó he sido causa de que trabajen otros? 

¿He comprado algo sinnecesidad y por mero 
capricho en dia de fiesta, dando lugar á que 
otros vendan y comercien en ellos? 

Si tengo edad para ello, y no estoy legiti- 
mamente excusado por mi Confesor y el mé- 
dico, ¿cómo he cumplido con el precepto del 
ayuno? 

¿He mezclado carne y pescado en una mis- 
ma comida en los dias de cuaresma, ayuno Ó 
abstinencia? - 


DEBERES PARA CONSIGO MISMO. 


¿No he alimentado nunca en mi corazon de- 
seos prohibidos? ¿He reprimido las emociones 
impetuosas de mi corazon? ¿Ó me he dejado 
arrastrar de mis inclinaciones y pasiones, par- 
ticularmente de la ira y de la tristeza? 

¿No he turbado la paz de mi corazon, y 
expuesto mi salud y mi aptitud para el traba- 
jo y para el cumplimiento de mis deberes, 
por el desórden ó los excesos en la comida y 
bebida, por pensamientos ó hechos pecami- 
nosos? | . 

¿He amado siempre la verdad? ¿No me he 
separado nunca de ella por impremeditacion 
y sin pensar? ¿ó bien lo he hecho de propósito 
“y por respetos humanos? ¿He profanado mi 
boca con mentiras? | 

¿Cómo he cumplido los deberes de mi esta- 
do? ¿He hecho, segun mi vocacion, todo el 
bien que me ha sido posible? * 

Si Dios me ha dado talentos, ¿qué frutos he 
sacado de ellos ? 

¿Me he envanecido de ellos ó de cualquier 
otro bien temporal que posea; de la hermosu- 
ra, de la nobleza, de la fuerza, de la riqueza, 
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del poder, del aprecio de los demas? ¿ó bien 
he dado la gloria á Dios, de quien viene todo 
bien? 

¿En qué empleo mi tiempo? ¿Puedo em- 
plearle mejor? 

¿He leido libros prohibidos ó que conozca 
yo en mi conciencia que me son perjudiciales? 

¿Concurro á alguna sociedad ó diversion, ó : 
conservo alguna amistad que puedan serme 
peligrosas? 

Si el Señor me llamara á juicio, ¿que le 
responderia ? 


DEBERES PARA CON EL PRÓJIMO. 


¿Cómo acato á mis superiores? 
¿Cómo me porto con mis iguales? 
- ¿Cómo trato á mis inferiores? o 
¿Cómo obedezco y honro á mis padres? 
¿Cómo vivo con mi esposo ó con mi esposa? 
¿Cómo cuido de mis hijos, de su alimento, 
de su método, de su educacion, de su ins- 
truccion religiosa? ¿Cómo de sus lecturas , de 
sus amistades, de sus diversiones? 

¿Cómo cuido de mi familia , de mis depen- 
dientes, de mis 5 criados? o 


— 28 

¿Los edifico con mi conducta, como es de 
mi obligacion? 

¿He dado mal ejemplo ó estándalo á al 
guno? 

¿He divulgado las faltas de otro? 

¿He ocasionado por algun chisme ó impru- 
dencia, alguna division 6 disgusto? 

¿No hay ninguno de mis hermanos á quien 
haya yoofendido con palabras, gestos ó nccio- 
nes, y contristado sin necesidad? No hay alma 

alguna á quien haya yo atraido, seducido y 
excitado á que participe de mis pecados? ¿Na- 
die, con quien viva yo en enemistad é irrecon- 
ciliacion? ¿Nadie, á quien trate con desprecio, 
con soberbia y con imprudencia ? 

¿ ¡Están mis manos y mi conciencia limpias 
de bienes agenos? ¡He detestado constante- 
mente la ganancia injusta? ¿No he engañado, 
defraudado ó perjudicado á ninguno de mis 
semejantes? 

Segun mi posibilidad, ¿he dado limosnas, y 
procurado socorrer, consolar y aconsejar bien 
á mis prójimos? E 

¿No he envidiado yo nunca á los ricos ni ú 
los felices del mundo, ni me he permitido de- 

seo alguno de los bienes agenos? 
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¿Son mi boca y mi lengua puras? ¿He man- 
chado alguna vez el honor de alguien? ¿He 
juzgado, difamado, injuriado, condenado ó ca- 
tumniado á alguno? ¿No he deseado mal á na- 
die? ¿ó he sumergido á alguno en la aflicción . 
- y desgracia con mi perjurio y falsedad? 

Si soy hijo de familia, ¿he entregado mi co- 
razon, ó dado entrada en él á algun amor ó 
alguna inclination contra la voluntad, ó si- 
quiera sin saberlo mis padres ó tutores? 

¿He dispuesto de mi suerte sin su bendicion 
ó consentimiento? ¿ó lo he pensado siquiera? 

¿Cuáles son las faltas en que incurro “con 
más frecuencia? 

¿Qué pecados he cometido por efecto de li- 
gereza, y cuáles cen premeditacion? 

¿Hay algunos pecados que se hayan conver- 
tido en mí en costumbre? ¡cuáles son? 

Si en este momento fuese á morir, ¿cuáles 
me atormentarian más? 

. Desde mi última confesion, ¿he corregido 
lo mal hecho ántes, he cómpensado el per- 
juicio ocasionado, he restablecido el honor 
robado?” | 

¿Me he hecho mejor, ó peor, desde mi últi- 
ma confesion ? 
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ACTO DE CONTRICION. ” 


¡Oh Dios mio! me lleno de vergilenza “y 
de confusion cuando reflexiono que he vivido 
“en vuestra presencia con tan poco miramiento 
y respeto, y que tantas veces he quebran- 
tado las promesas que he hecho de no volve- 
ros á ofender jamas. ¡Ah Señor! si á cualquier 
criatura hubiese hecho tantas promesas, se me 
caeria la cara de vergúenza de haber faltado 
asi á mi palabra. Pero cuando de Vos se trata, 
tengo en poco todas mis resoluciones ; puesto 
que dia por dia las quebranto ante vuestros 
divinos ojos. ¡Ah Señor! ¡cuán grande es 
vuestra bondad en haberme sufrido por tanto 
tiempo! ¡Dios mio, de mi corazon! Pues me 
habeis sobrellevado con tanta misericordia du- 
rante el curso de mis odiosos delitos, no la 
retireis de mí, Señor, ahora que doliéndome 
de ellos, y arrepentido con todas las veras de 
mi alma, firmemente resuelvo, con el auxilio 
de vuestra divina gracia, el no volveros á ofen- 
der. Ayudadme, Dios mio, á cumplir esta re- 
solucion. Amen. — ' 
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DEVOTÍSIMA ORACION PARA PEDIR EL AMOR DE 
DIOS (1). 


Inclinadas las rodillas de mi cora2on, pos- 
trado y consumido en el abismo de mi vileza, 
con toda la reverencia que á este vilisimo gu- 
sano es posible, me presento, Dios mio, ante 
Ti, como una de las más pobres y viles cria- 
turas del mundo, Aqui estoy ante las corrien- 
tes de tu misericordia, y. ante las influencias 
de tu gracia. Aquí se pone ante las manos del 
sapientísimo Maestro, una masa de barro y un 
tronco nudoso, recien cortado. del árbol con 
su corteza: haz de él, clementisimo Padre, 
aquello para que Tú le hiciste. Hicisteme para 
que te amase; dame gracia para que pueda yo 
amarte. 

- Grande: atrevimiento es para criatura tan 
baja pedir amor tan alto; y segun es grande 
mi bajeza, otra cosa más humilde quisiera pe- 
dir. Pero Tú mandas que te ame, y me criaste 
y moriste para que yo te amase; y es tanto lo - 
que deseas que te ame, que ordenaste un Sa- 
cramentode maravillosa virtud para transfor- 


(1) Del Venerable P. Fr, Luis de Granada. : 
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mar los corazones en tu amor. ¡Oh Salvador 
mrio!:¿Qué: soy yo 4 Tí, para. qué me mandes 
que te ame? ¡Y que:para: esto hayas buscado 
tales y tan admirables invenciones! ¿Qué soy 
á Tú, sino trabajos y tormentos y cruz? ¿Y qué 
eres Tú € mí, sino salud y descanso, y todos 
los: bienes? Pues si tú me-amas siendo el' que 
soy para contigo', ¡porqué no te amaré yo 
siendo Tú el que enes para conmigo? 

Puesconfiado, Señor, en todas estas prendas 
de amor, por esta-gracia:te pido otra gracia; 
que es darme lo que me mandas que te dé, 
pues yo no te lo-puedo dar sin Tí. No merezeo 
yo amarte; mas Tú mereces ser amado. No 
huyas, Señor, no huyas; déjate: amar de 
tus criaturas, amor infinito. ¡Oh Dios, que: 
eseñcialmente eres amor, y todo amor; de 
quien proceden los amores de todos los sera- 
fines y de todas las criaturas (como de la luz 
del sol la de todas-las estrellas!) ¿Porqué no * 
te amaré yo? ¿porqué' no: me quemaré yo en 
ese fuego de amor, , que abrasa todo el Uni- 
- verso? 
- ¡0h Dios! que esencialmente eres fa misma 
bondad; por quien es bueno todo lo que es 
-bueno, de quien se derivan los bienes de todas 
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* lascriaturas (así eomo del mar todas las aguas), 
ante cuya sobreexcelente bondad no hay cosa 
en el Cielo nien la tierra que se pueda llamar 
buena! ¿Porqué no te amaré yo, pues-el objeto 
del amor es la bondad? 

¡Oh Dios, que esercialmente eres la misma 
roma: de quien procede toda la hermo- 
sura del campo; en quien están embebidos los 

- mayorazgos de todas las hermosuras creadas! 
¿porqué no te amaré yo, pues tante poder 
tiene la hermosura para robar los corazones 
con amor? 

Y si ro te amo por lo que Tú eres en Ti, 
¿porqué 1 no te amaré por lo.que eres para mí? 
El hijo ama á su padre, porque de él recibió 
el sér que tiene. Pues bien: Tú me diste el. 
sér que tengo, muy más perfectamente que 
mis padres me lo dieron. Tú me cohservas en 
este sér que me diste. Tú has de acabar lo 
que falta de ésta obra comenzada, hasta lle- 
varla al postrer punto de su perfección. Tú 
eres el hacedor de esta:casa; Tú el pintor de 
esta figura, hecha á tu imágen y semejanza, 
que aún está por acabar. Lo que tiene, de Ti 

- lo tiene; y lo que le falta, de Ti lo espéra re- 
cibir. Porque así como nadie le pudo dar do 
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que tiene sino Tú, así nadie puede cumplir lo 
que le falta sino Tú. De manera que lo que 
tiene, y lo que es, y lo que espera, tuyo es. 
Pues ¿á quién otro ha de mirar sino á Tí? ¿con 
quién ha de tener cuenta «sino contigo? ¿de 
cuyos ojos ha de estar «colgada sino de los tu- 
y0s? ¿cuyo-ha de ser todo su amor, sino de 
Aquel, cuyo es todo su bien? 

Léjos, léjos de mi casa todas las criaturas, 
robadoras y adúlteras de mi Dios; alejaos de mi, 
que ni vosotras sóis para mi, ni yo soy para 
vosotras. 

¡Oh Dios mio, y todas las cosas! ¿porqué no 

te amaré yo con todas mis entrañas y con todo 
mi corazon? ¡Oh alegría-y descanso; oh gozo 
y deleite mio! ensancha mi corazon en tu 
amor, porque sepan todas mis fuerzas y senti- 
dos cuán dulce cosa sea resolverse todo, y na- 
dar hasta sumirse debajo de las alas de tu 
amor. Un rio de fuego-arrebatado y encendido 
dicé el Profeta que vió salir de la casa de Dios. 
Hazme, Señor, nadar en ese rio; ponme en 
medio de esa corriente; para que me arrebate 
y lleve en pos de sí, donde nunca más perezca, - 
y donde sea todo consumido y transformado 
en tu amor, 
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¡Dios mio, vida mia, única esperanza mia, 
muy grande misericordia mia, y dulzura bien- 
aventurada mia! ¡Oh todo amable, oh todo 
dulce , oh todo deleitable! ¡Oh Santísimo Pa- 
dre, oh clementisimo Hijo, oh amantísimo 
Espiritu Santo! ¿Cuándo en lo más íntimo de 
mi alma, y en lo más secreto de ella, Vos, 
Padre amantísimo, sereis lo más íntimo, y to- 
do me poseereis? «¿cuándo seré yo todo vues- 
tro, y Vos todo mio? ¿Cuándo, Rey mio, será 
esto? ¿Cuándo vendrá este dia? ¡Oh cuando!... 
¡Oh si será!—¿Piensas por ventura, que lo 
veré? ¡Oh qué gran tardanza! ¡Oh qué. penosa 
dilacion! - 

Date priesa, oh buen Jesús! date priesa, no 
te tardes, Esposo de mi alma, descanso de mi 
- vida, lumbre de mis ojos, consuelo de mis tra- 
bajos , puerto de mis deseos, centro de mi al- 
ma! Pues, Tú, Señor, me eres todas estas co- 

sas, ¿cómo será posible olvidarme de Ti? Si 
me olvidare yo de Ti, sea echada en olvido mi 
diestra ; pégueseme la lengua á los paladares 
si no me acordare de Tí. No descansaré, ¡oh 
beatísima Trinidad! no daré sueño á mis ojos, 
"ni reposo á los dias de mi vida, hasta que halle 
yo este amor, hasta que halle yo.lugar en mi 
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corazon para el Señor, y morada para el Dios 
de Jacob; que vive y reina en los EE de las 
siglos. Amen. | 


ORACION DEVOTÍSIMA Á- NUESTRA ARÑORA , EN QUE 
SE LE PIDE ALCANCE DE SU HIJO EL. DERDON DE 
NUESTROS PECADOS (1). 


¡Oh Virgen gloriosa y bienaventurada, más 
pura que los Angeles, más resplandeciente 
que las estrellas, hermosa como el sol! ¿Có- 
mo parecerá mi oracion delante de Ti, pues la 
gracia que merecí por la Pasion de quien me 
redimió, la he perdido por la maldad de mis 
culpas? ¡Oh Reina y Señora mia! Suplícote 
ruegues á tu Sagrado Hijo que, por su infinita 
bondad y misericordia, me perdone lo que 
contra su voluntad y mandamiento hice. Y si 
esto por mi indignidad no mereciere, séame 
concedido porque no perezca lo que El crió á 
su imágen y semejanza. Tú eres luz de las ti- 
nieblas, Tú eres espejo de los Santos, Tú eres 
esperanza de los pecadores. Todas las genera- 
ciones te bendicen; todos los tristes te llaman; 
todos los buenos te contemplan; todas las cria- 


(1) Del Venerable Padre Fray Luis de Granada. 


d 


y A 
turas se leave en Tí: los Ángeles en e Cielo 
con tu presencia; las almas del Purgatorio con 
tu consuelo, los hombres en la tierra con tu - 
esperanza. Todos te llaman, y á todos respon- 
des, y por todos ruegas. 

Pues ¿qué haré yo, pecador tan indigno, 
para aleanzar tu gracia? Ruégote, Virgen pre- 
ciosísima, por aquel tan grave y mortal dolor 
que sentiste cuando viste á tu amado Hijo con 
la Cruz á cuestas, quieras mortificár todas mis 
pasiones y tentaciones, porque na se pierda 
por mí lo que El redimié por su Sangre. Aque- 
llas piadosas lágrimas que derramaste cuando 
la sangre del atormentado cuerpo de tu Hijo te 
mostraba el camino de la Cruz, pon siempre 
en mi pensamiento, para que contemplando 
en ellas salgan tantas de mis ojos, que basten 

para lavar las manchas de mis pecados. 

-—— Porque ¿cuál pecador osará parecer sin Tí 
, ante aquel eterno Juez, que aunque es manso 
en el sufrimiento, es justo en el castigo? Ni 
quién será tan justo, que para este juieio no 
tenga necesidad de tu ayuda? ¿Qué será de 
mi, Virgen bienaventurada , si lo que perdí 
por mi pecado, no gano por tu intercesion? 
Grancosa te pido, segun mis hierros; mas muy 
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pequeña para Ti. Nada es lo que yo te puedo. 


pedir, para lo que Tú me puedes dar. 

¡Reina de los Ángeles, enmienda mi vida! 
Muestra, Señora, tu misericordia en mi reme- 
dio, porque de esta manera los buenos te ala- 
ben, y los malos esperen en Tí. Los dolores 
que pasaste en la Pasion de tu amantísimo 
Hijo, estén siempre ante mis ojos, y tus penas 
sean. el manjar de mi corazon. No me desam- 
. pare tu amparo, no me falte tu piedad, no me 
olvide tu memoria. Si Tú, Señora, me dejas, 
¿quién me sostendrá? Si Tú me olvidas, iia 
se acordará de mi? . 

No me dejes tentar del enemigo; y si me 
tentarc, no me dejes caer; y si cayere, ayúda- 
me á levantar. 

¿Quién te llamó, Señora, que no le oyeses? 
¡Quién te pidió, que no le otorgases? ¿Quién 
te sirvió, que no le galardonases con mucha 
magnificencia? Haz, Virgen gloriosísima, que 
mi corazon sienta tu traspasamiento, cuando 
despues de bajado de la Cruz tu preciosísimo 
Hijo, le tomaste en tus brazos , no teniendo 
fuerzas para más llorar. 

Hinca , Señora, en mi alma aquel cuchillo 
de dolor que traspasó la tuya, cuando pusiste 
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- en el sepulcro el descoyuntado cuerpo de tu 
preciosísimo Hijo, para que me acuerde que 
soy tierra, y que tierra me he de volver; para 
que no me engañe la gloria perecedera de este 
siglo. Sea, por último, mi compañía la con- 
templacion de tu amarga soledad, para que 
llorando la angustia que padeciste en la tierra, 
me hagas ver la gloria que mereciste-en el 
Cielo. Amen. | E 


Habiéndo excitado de esta suerte en tu corazon 
el arrepentimiento de tus pecados, y la firme reso- 
lucion de no volverlos á cometer, vé á los piés del 
Confesor, y alli acúsate de ellos con valor, clari- 
dad y sencillez, profunda humildad y tierna con- 
fianza, cuidando de que ninguno se te escape de la 
memoria. 

Contluida la Confesion, atiende esmeradamente y 
recibe con humildad la penitencia que el Confesor 
te imponga, oye con la mayor docilidad sus conse— 


-* jos, y consúltale acerca: de todas las necesidades y 


tribulaciones de tu espíritu. 

Al recibir la sagrada absolucion, considera que 
se abren los Cielos para perdonarte Dios; póstrate 
con la intencion hasta el polvo, y dí con toda re- 
flexion y el más vivo: dolor el acto de contricion: 
«Señor mio Jesucristo, etc.» 

. Despues que te retires del Tribunal Sacroganto, 


y 
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rinde humildes gracias á Dios inmediatamente , re- 
nueva tu dolor y tus huenas resolueiones, y pidele 
la gracia de la perseverancia final. 

Para lo primero puedes decir las oraciones si- 
guientes: 


ORACION DE SAN ALFONSO LIGORIO, PARA DESPUES 
| DE LA CONFESION. 


¿Qué gracias no os debo yo, Dios mio, no 
sólo por haberme criado, redimido y traido al 
seno de vuestra Santa Iglesia, sino lo que es 
más, por haberme excitado y esperado á que 
me volviese á Vos, cuando tan alejado'andaba 
vagando por'las sendas de perdicion del peca- 
do; por haberme perdonado tantas veces, co- 
mo espero que lo habeis hecho hoy, preser- 
vándome ademas de tantás otras caidas como 


hubiera dado, si con vuestra mano piadosa no 


me hubiéseís sostenido ? 

Pero mis enemigos no cesarán de tentarme 
hasta la muerte, y si Vos no me ayudais, bien 
pronto, ¡ay de mí! tornaré á.ofenderos más - 
gravemente que nunca. 3 

Concededme, pues, par los méritos de mi 
Señor Jesucristo, la preciosa gracia de la per- 
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- Sseverancia final. Este Señor nos lo ha dicho: 
que todo lo que en su ñombre os pidiéramos 
será concedido. » Por tanto, os pido, poniéndoos 
por delante cuanto sufrió por nosotros, hagais 
que no os vuelva yo á olvidar más. Tengo la 
mayor confianza de que si con insistencia os 
pido esta gracia, mela quereis conceder; por- 

- que me habeisprometido oir nuestras súplicas. 
Pero tiemblo, Señor, y me estremezco de piés 
á cabeza al considerar que enel momento mé- 
nos pensado, puedo, si llego á olvidarme de 
que dependo de Vos y dejo de implorar vues- 
tro auxilio, volver á caer en el abismo de mis 
miserias. 

Concededme, pues, Señor, que en todas mis 
tentaciones pueda recurrir al instante á Vos, 
invocando los sagrados nombres de Jesús y de 
María. Y pueda yo, con su amparo, alimentar 
la dulce esperanza de vivir en vuestra divina 
gracia, y de veroscara á cara, y amaros para 
siempre en el Cielo, á donde estaré ya seguro 
de que nada podi separarmenunca de Vos, y 
nadaré , hasta consumirme , en el fuego de 
Vuestro Santo Amor, viviendo en él, sin em- 
bargo, por toda la eternidad. Amen. 
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ORACIÓN PARÁ OFRECER Á DIOS LA PENITENCIA QUE 
NOS HA SIDO IMPUESTA. | 

¡Dios y Señor mio! Os ofrezco la penitencia 
que me ha sidoimpuesta y que voy á cumplir. 
Yo la uno á la infinita satisfaccion que por mí 
os dió Jesucristo, nuestro divino Salvador. Con- 
cededme que los abundantes mereeimientos de 
Vuestro muy amado Hijo, y la inmersa hogue- 
ra de amor que vive en su Sagrado Corazon, 
puedan suplir la imperfeccion y debilidad de 
las buenasobras que voy á hacer, de los casti- 
gos que debo sufrir, y de las cruces que me 
enviais, y que deseo. aceptar resignado , todo 
por satisfacer á vuestra divina justicia. Amen. 


- Cumplida la penitencia, eon el fin de atestiguar 
á Dios tu sincero arrepentimiento, entra dentro de 
ti, examina las causas de tus pecados, y piensa 
cómo puedes evitarlos. Indaga y propon huir de las 
ocasiones de recaer en los que has cometido.—¿Te 
es perjudicial el trato con una. persona? Pues reli- 
rate de ella.—¿Es contraria á tu inocencia la con- 
currencia á tal ó cual sociedad, ta! lectura ó lal di- 
version? Pues promete al Señor huirlas en adelan= 
te —¿Tienes costumbre de murmurap?—Pues pro- 
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ponte no hablar de Jo que pueda herir la reputacion 
de tu prójimo.—¿Domina la ira en tu corazon? Pues 
haz al Señor un sacrificio de ella; prométele no al- 
terarte más por las injusticias, ni aun por las ca- 
lumnias de los hombres. 

Bueno será que te impongas á ti mismo alguna 
penitencia si quebrantas aJguna de estas santas re- 
soluciones; y cumple lo que prometas , que es á 
Dios á quien lo pro:mnetes , y El ve tu corazon y re- 
Cibe tus promesas. | 
ORACION DE SAN BERNARDO PARA PEDIR EL PERDON 

DE LOS PRCADOS. 


- Señor mio Jesucristo, en union de tu dolor, 
con el cual tomastesobre Ti la causa de mi do- 
* lor y la enmienda de mi vida: reunido al coro 
de todos los que sufren , de los sinceramente 
arrepentidos, y delos que te buscan con ver- 
dad, confieso delunte de Tí todos mis pecados, 
tedo el mal que he hecho, todo el bien que he 
dejado de-hacer. Confieso tambien todo aque- 
llo en que haya delinquido, ó. por falta de pu- 
reza y rectitud en la intencion, ó por tibieza y * 
descuido en los medios ; todo , Señor, segun 
esté en tu divina presencia en número, peso y 
medida. Igualmente confieso y te someto, se- 
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gun Tú lo sabes, todos los dias perdidos de mi 
vida, en que no te amé ni- glorifiqué tanto co- 

_ mo debiera : en que de Tí , que eres el sumo 
Bien de todos los bienes, me alejé, aun sin sa- 
. berlo, óen que atraje á mi prójimo á algun pe- 
ligro ó inadvertidamente le puse en ocasion 
de pecar. 

Recibe, Señor, para Ti los dias y los años que 
me quedan de mi pobre vida, Y por aquellos 
que perdi viviendo, porque los viví sin tino, no 

- desprecies , Dios mio, este cbrazon eontrito y . 

" humillado. Pasaron ya. aquellos dias, y se hun- 
dieron para siempre, y no han de volver más, 
aunque yo los llame; pero á lo ménos, déjame, 
Señor, que piense y recapacite eds ellos en 
la amargura de mi alma. 

El abismo de mis miserias iii 
voca, Dios mio, el abismo detus alfísimas mé 
sericordias. No refrene tu enojo el curso de tus 
piedades, ni permitas:que el exceso de mis pe» * 
cados seque las fuentes de tu compasion, con 
que te compadeces de todos. Obra soy de tus 

. manos, y Tú no has aborrecido ¿ninguna cosa 
que de ellas ha salido; ántes, en virtud de lu 
penitencia , disimulas y perdonas los pecados 
de los hombres, ¡St, Dios mio! tuyo es el per- 
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donar. ¡Ten piedad. de mí! que aún es tiempo 
de propiciacion y de misericordia. 
Pues á la enmienda ha lugar , 
Hazme gracia del perdon ; 
No sea que al espirar, 
Sin poderla revocar, 
Me hiera tu maldicion. 
Haz, oh buen Jesús, que abandone losmalos 
hábites de mí vida; que: en todo y por toda, 
sólo haga y quiera lo que Tú quieres; y que 
el estudio y afan que hasta aquí puse en el 
pecado , mediante tu divina gracia le ponga | 
-en conocer y eumplir tu voluntad. De esta * 
suerte, dande abundó el delito, sobreabunda- 
rá la gracia. 
Te lo pido, Señor, por Tí mismo; por el 
- amor de tu Madre Santísima, dulce Madre mia, 
y por al amor de todos tus Santos, los que con- 
tigo reinan y los que todavía luchan en el mun- 
do , perdona mis pecados; perdona mi negli- 
gencia; perdona lo que yo no sepa ó noalcan- 
- ce. No me pierdas.con mis iniquidades, nire- 
serves mis malos hechos para ponérmelos de- 
lante indignado euando te rinda cuenta de mi 
vida. a ] 
¡Dulce Jesús mio! acuérdate de que no es 
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propio de Ti perder ri á uno solo de cuantos 
te entregó tu Padre. Lo que sí es tuyo, es com- 
padecer y perdonar; salvar á todos; no perder 
á nadie. Viniste al mundo enviado por tu Pa- 
dre, no para juzgar al mundo, sino para que 
tengamos vida en Tí. Tú, pues, has de estar en 
nuestro favor: no en contra nuestra. Debía- 
mos, sí; pero Tú has pagado: pecamos, sí; pero 
Tú has satisfecho. Descuidos padecimos , es 
cierto; pero Tú los has suplido por nosotros. 

Sirvame, pues, Dios mio, ahora yenla hora 
de mi muerte, aquella amplisima y hasta exce- 
siva paga y satisfaccion que Tú diste por mis 
culpas, tuamarga muerte , el precioinagotable 
de tu vertida sangre, el MISTERIO SACROSANTO DE 
TU CUERPO Y DÉ TU SANGRE, que tantabveces al 
dia ofrece tu Iglesia porla salvacion de los fie- 
les. En ese augusto sacrificio de amor, Tú eres 
el Sacerdote y la Víctima ; el que ofrece, el 
ofrecido, y aquel á quien se ofrece. Pues bien; 
aunque yo nada merezco, aunque lo desme- 
rezco todo, ¿cómo me podrás negar loqueme . 
mandas pedir , y lo que es mio, porque con 
este precio me lo has comprado, á saber: tu - 
gracia ahora, y en la otra vida tu descanso y 
tu gloria? 
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-. Tus ojos, Señor, mejor que los mios, ven 
todas mis imperfecciones. Pero Tú eres piado- 
so, eres misericordioso; -y más puedes Tú per- 
donar que yo pecar. No mecondenes, pues, al 
suplicio eterno: no me condenes , Dios mio; 
que todo lo has ordenado al bien, al sumo y 
completo bien, en tuinagotable perfeccion, con 
losabismosinsondables de tu sabiduría. No me 
borres del libro dela vida. Ántes, dame la par- 
te que me cabe en tu herencia, por precio de 
tu pasion Sacratísima, con la cual hiciste al 
hombre coheredero tuyo en la Patria de los 
que viven. 

Muévate, Dios mio, á piedad y misericordia 
la consideracion de mi suma fragilidad. Mejor 
que yo sabes el barro de que me formaste; 
pero para algo me hiciste nacer sobre la tierra. 
Conservaá esta obra-de tus manos. ¡Mira cuán- 
to te ha costado! —¿Y habrá de ser todo en va- 
_no? ¿Será perdida tanta sangre, y SANGRE TUYA, 
como por mí derramaste? A 

No, Dios mio, no. Tú que purificas á los pe- 
cadores, limpia, borra mis manchas; ilumina 
mi alma; dame un corazon nuevo. Que yo te 
conozca, que hácia Tí tienda, que á Ti aspire, 
- que á Tí llegue en suavisimo abrazo, al termi- 
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nar mi vida; á Tí, que con ÑOS PADRE, Y EN LA 
UNIDAD DEL ESPÍRITU SANTO, 'VÍVes y reinas, DIOS 
y señon, por los siglos de los siglos. Amen. 


) 


SAGRADA COMUNION. - 


y 


Preparacion que puede. hacerse la. víspera 
de la Comunion, Ñ 


» a 
DRVOTAS COMUNICACIONES. DEL ALMA 0ON DIOS. 


y 


¡ Divino. Salvador: mio! Verdaderamente es 
incomprensible el amor que me tienes. Tú 
te das, Señor, á mí, y.deseas.en tu divino Sa» 
cramento colmarme de todas tus bendiciones. 

Quieres apacentarme eomo Pastor; condu- 
cirme.comeo Guía; curarme como Médico; am- 
“pararme come Protector; instruirme. como 
Maestro; como amigo y como confidente es- 
cucharme. Deseas, Señor, vivir en mí, y quie- 
res que yo viva en Tí. La más señalada mues- 
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trá de amor que diste al Discípulo amado, fué 
permitirle que reclinase su cabeza en tu seno; 
¡Oh Dios mio! Pues tu bondad es tan grande, 
que te dignas venir al mio, reina en él Tú 
solo, y cierra sus puertas á todo, amor que no 
sea el tuyo. 

¡Sí, Dios mio! Ya que tu bondad es tan in- 
mensa, yo quiero que mi amor á Ti no tenga 
límites. Pues es eterna, quiero que mi amor 
no tenga. fin. Pues es siempre la.misma, quie- 
ro que mi amor tampoco. tenga sombras, ni 
conozca alteracion; ántes bien, Dios mio, crez- 
ca más y más ardiente cada dia, hasta consu- 
mirme con su ardor. Tú lo quieres, Señor, Tú 
lo mandas; y yo obediente, vengo á tu banque- 
te. Aquí me presento entre tus huéspedes, pa- 
ra tomar asiento entre los fieles hijos de -tu 
_ Iglesia, y participar en tan santa compañía, 
del Pan de los Ángeles. - ;, - 

_ Pero, Señor, ¿qué es lo que vas á hacer? 
¿Has olvidado que eres mi Rey, y yo el más 
vil de tus esclavos? ¿No temes, Dios mio, que 
ó pueda olvidarme de quien soy, viéndome tan 
enaltecido, ú olvidarme de quién Tú eres, 
viéndote tan humillado? Mas"no, Dios mio, 
nO ; Con el auxilio de tu gracia, gunca olvida-- 
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ré ni el colmo de tu grandeza , ni el abismo 
de. mis miserias; nunca perderé de vista que 
-yo no soy más que polvo y ceniza, y que Tú, 
en medio de tan profundas humillaciones, 
eres el Santo de los Santos, y el Dios de toda 
majéstad. 

-Léjos , pues, de insultarte, de hoy en ade- 
lante, lo que quiero es unirme íntimamente á 
Tí. Yo haré que reines en mi memoria ; por- 
que dia y noche estaré recordando tus benefi- 
cios. Yo te pondré sobre el trono,de mi enten- 
dimiento, porque á todas horas meditaré que 
estoy en tu divina presencia. Yo te daré el ce- 
.tro de mi voluntad, porque á la tuya ajustaré 
en un todo la mia,' y porque á Tí solo aspira- 
ré con los más dulces y tiernos sentimientos 
de mi corazon.-¡Oh Jesús! ¡Oh Rey mio! Reina 
como Señor en mi alma, que tuya es; y pues 
sólo la criaste para Tí, empieza á EJE TES! sobre 
ella tu señorío. 

Habla , Señor, y. serás oido. Lo que tú con- 
" denares, yo lo eondenaré. Si algo prohibieres, - 
- yo lo evitaré; si algo mandares,-yo lo ejecuta- 
ré. Completa en: todo será mi obediencia; mas 
Tá, Dios mio, Túme volverás los bienes que 
he perdido. Tú me echarás una mirada de mi- 
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- sericordia , y tendrás por bien de aceptar mis 
servicios, y de ampararme y defenderme con- 
tra los enemigos de tu gloria y de mi salvacion. 
De Tí, Señor , espero; á Ti pido la paz que el 
mundo no puede darme; aquella paz; que sólo 
se halla en tu Reino.  : 

. Tú me dices, Señor, como á Zaqueo: «hey 
quiero habitar en esta casa.» ¡Oh qué felici- 
dad! ¡oh cuánta honra! Pero al mismo tiempo, 
¡qué motivo de inquietud para un pobre tan 
- miserable! Porque ¿á dónde te hospedaré yo, 
Señor, ni qué cabida hay para tanta grandeza 
“en un alma tan miserable como la mia? 

Mas pues los Reyes-de la tierra envian de- 
lante de si á sus aposentadores, cuando van á 
casa de algunos de sus vasallos, hazlo asi, Se- 
ñor, como quieres y puedes: hazlo por tu 
amor. Envia 4 tus Ángeles, para que me dis- 
pongan con santas inspiraciónes; diles que pre- 
paren y enriquezcan mi alma y mi corazon, 
cuando venir á elos quisieres. Y en el tiempo 
que conmigo te dignáres quedarte, fórmente 
una corte como la qué tienes en el Ciélo. Da- 
me toda la inocencia y santidad ; toda la mo- 
destia y recogimiento; toda la fe y respeto; 
toda la gratitud y todo el tamor-que tienes de- 
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rocho á esperar de un alma, que siendo toda 
tuya, hoy se entrega á Tí, toda y sin reserva 
alguna. Amen. 


ASPIRACIONES DE UN ALMA QUE DESEA ARDIENTE- 
MENTE COMULGAR. 


¡Divino Redentor mio, á quien adoro, velado 
bajo esos débiles accidentes! ¿es posible que á 
tal estado te hayas reducido por visitarme, y 
que para atraerme á tusagrado convite me pro- 
metes colmarme de bendiciones? ¡Oh Dios 
mio! ¿porqué no soy todo espíritu para com- 
prender tu misericordia; todo corazon para 
agradecerla; todo lengua para ensalzarla? 

¡Oh bondad infinita? Los Ángeles y Bien- 
aventurados no se cansan de contemplarte. 
. Pues ¿cómo no ardo yo en deseos de recibir- 
te, cuando á mí te dignas descender? Permi- - 
teme, ¡oh Dios mio! que ponga á tus piés mi 
pobre corazon. 

Ven ¡oh Sol divino de Justicia? y disipa las 
tinieblas que ofuscan mi inteligencia. Ven ¡oh 
caritativo Médi"o de mi:-*ma! Mi estadoes har- 
to peor que el :!:: ¿quel paralítico á quien pre- 
guntaste si queria ser curado. —¡Sí, Dios 
mio! ¡yo lo quiero'con todo mi corazon! Mi- 
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ra, Señor, mis llegas, cura mis heridas; mira 
el tédio que me corroe, el fa.tidio que me de- 
vora, esta disipacion continua, esta tibieza, 
que me tiene helado y como nuuerto el corazon. 
Por ventura ¿no eres Tú pod.roso para derre- 
tir esta nieve, y para hacer brotar lágrimas de 
amarga penitencia de la roca insensible de mi 
pecho? 

Enfermo estoy, Dios mio; ven á asistirme, 
Tú, que eres el mejor y el más generoso de 
los amigos. Poderosos contrarios se han levan- 
tado contra mí; mis pasiones :ne mueven cru- 
da guerra: mi propia flaquez: me aflige. ¡Sál- 
vame, Dios mio! que estoy á punto de pere- 
cer. No tardes, Señor, en darme la mano, ó 
al ménos manda á las olas, que amenazan de- 
—vorarme, y por medio de ellas me abrirás pa- 
so hasta Ti. Por ventura, ¿no >res tú mi alien- 
to, mi fuerza , mi esperanza, mi luz, mi con- 
suelo y toda mi salvacion? 

¡ Ven, Dios mio, ven! tráeme tus tesoros, 
adórname con tus virtudes, torna en fuego el 
hielo de mi pecho; y sobre todo, Jesús mio, 
abrásame en tu amor! 

No haya nada; ni en la vida ni en la muer- 
te, que pueda separarme de tí. Amen. 
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OFRECIMIENTO PREPARATORIO DE LA SANTA CO: 
MUNION. 


Este ofrecimiento contiene las principales inlen- 
ciones con que deb:mos ofrecer la Santa Comunion 
y el Santo Sacrificio de la Misa. Á ellas puede aña- 
dir el devoto las Cageciales que más convengan á 
su situacion. 

Débe este ofrecimiento hacerse por vía de pre- 
paracion, la visper: de la Comunion, sin perjuicio 
de renovarle en la misma mañana en que ésia se 
recibe, e 


- ¡Soberano Señor de isds las cosas, Dios 
Omnipotente, Santo por esencia, y digno de 
adoracion infinita! Yo te ofrezcoesta Comunion, 
juntamente con todos los méritos de mi Señor 
Jesucristo, tu muy amado Hijo, y del amor.¡n- 
finito de su adorable eorazon. Tambien en union 
de los mereeimientos y del amor del Sagrado 
Corazon de María; y finalmente, en union con. 
las almas bienaventuradas , que gozan de tu 
- gloria en el Cielo, y de los justos que aún vi- 
ven sobre la haz de la tierra. E 

Deseo, oh Dios mio, por serte más acepta- 
ble en esta Santa Comunión, acercarme á ella 
* con aquella viva fe, aquella humildad pro-' 


- 
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funde, aquella pureza de conciencia, aquel 
incendio de amor , con que te recibia tu San- 
_ tisima Madre despues de tu gloriosa Ascen- 
sion á los Cielos, y con que se sienten infla- 
madas tantas almas santas al acercarse á tan 
sagrado banquete. Acepta ¡oh Señor! este de- 
seo; y con tu misericordia”, suple lo que á mí 
me falta. 

Esta Comunion, esta Misa te ofrezca para. 
rendirte la.honra y la glória que á Tí solo se 
debe tributar. ¡Hágolo, oh Dios de Majestad, 
para satisfacer. á tu justicia, que he provoca- 
- do con tantos. pecados; para darte gracias por 
tus innumerables beneficios, y para obtener 
de tu divina misericordia todas las gracias que 
me son: necesarias, y en particular la: de so- 
meter la pasion de... (se expresará cual: sea) 
- que más me' domina: la de adquirir las virtu- 
des de la humildad, de la fe, de la caridad, 
dela pureza, de la resignacion, y de la... (se: 
expresará) que es la que mayor falta me ha- 
ce; y especialmente la gracia de uma santa: 


. muerte. 


Te ofrezeo ¡ol Padre mio! esta Santa Co- 
munion en memoria de la sagrada Vida-, Pa- 
sien y'Muerte de tu muy amado Hijo mi-divi- 


— 297 — 

no Redentor; para entrar en sus miras y de- 
signios, cumplir su santa voluntad , y amarle 
con más ardor y perfeccion. Deseo ademas 
ofrecer á tu Sagrado Corazon una reparacion 
. pública y solemne por todas las Comuniones 
sacrilegas , irreverencias y profanaciones que 
contra El se hancometido en este augusto Sa- 
cramento de su amor; y en especial¡ay de mí! 
por aquellas én que directa ó indirectamente 
he tenido alguna parte. s 

Tambien te ofrezco, ¡oh Dios de eterna y 
suma liberalidad!esta sagrada Comunion, pa- 
ra darte gracias por todos los beneficios que 
has dispensado á tu Santísima Madre la Vir- 
gen María, á los Ángeles y álos Santos, y 
especialmente al Ángel de mi Guarda, yá mis 
Santos Patronos, á quienes profeso singu- 
lar devocion. Te agradezco, Señor, particular- 
mente las que han dispensado á las personas 
dé mi mayor cariño, á quienes has llamado 
de esta vida mortal para gozar de tu divina 
- presencia, ó que están predestinadas á go- 
zarla un dia, en pasandode las cadenas y mi- 
serias de este mundo. ¡Oh Señor! Pues tanto 
me amaron sobre la tierra, y pues tanto me 
aman ahora en Tí, haz que te pidan que en 

9 , 
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Tí vuelva á recobrarlos, con aquel amor que 
no conocen los hombres, y para no volverlos 
á perder jamas!. 

Te pido, Señor, ofreciéndoté esta Sagrada 
Comynion, por el triunfo de nuestrá Santa 
Religion, nuestro Santísimo Padre el Papa, y 
nuestros Prelados; la gloria y propagación y 
la unidad de la Iglesia; el bien del Estado, la 
salud del Monarca, y el acierto de su Gobler- 
no; por la conversion de los infieles, y espe- 
cialmente por la de aqueos, que sin haber 
echado de su corazon tu santa ley , se dejan 
arrastrar de alguna imala pasion que puede 
traerles su ruina. 

Te la ofrezco, en fin, por mis dior 
mi esposo ó esposa, por mis hijos , pot wmis 
hermanos, por los que me están más íntime- 
mente unidos; por aquellos á quienes he indu- 
Cido á pecar; por mís bienhechores, «nis ami- 
gos, y especialmente por mis enemigos, que 
me han hecho ó querido hacer mal, y á los 
cuales perdono y amo, porqueson mis herma- 
nos, y Tú me los mandas amar. Da, Señor, 
perseverancia á los justos, salud á los enfer- 
mos, guia á los caminantes, luz á los que van 
errados, alivio y descanso.á las benditas áni- 
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mas del Purgatorio, sobre todo, á lasde aque- 
llos por quienes tengo más obligacion de pe- 

dir, las más próximas á gozarte, y las más 
desamparadas y solas. 

Asimismo te pido por el alma de los que me 
han proporcionado hacerte este ofrecimiento; 
por su intencion, y porlas almas de las perso- 
nas por quienes piden y deben pedir. 

Señor; deseo y tengo intencion de ganar 
todas las indulgencias que corresponden á la 
Bula de la Santa Cruzada ; á todas las Her- 

“mandades, Asociaciones y Cofradías á que 

_ pertenezco; á las»festividades y al tiempo en 

que estamos y á las solemnidades y devociones 
- que practico; y todas las aplico por la remi- 

“sion de las penas que he merecido por mis pe- 

cados, y por el descanso de las. benditas áni- 

mas que he nombrado, a 

Y finalmente, aspiro y deseo recibir esta 
' Sagrada Comunion, como Viático, y eomo si 
fuera la última vez de mi vida; pidiéndoos, Se- 
ñor, que me ggis tiempo para recibirla en. 
vuestra santa gracia, al salir deesta vida mor- 
tal. Mas si así no fuese, deseo que conste, y 
os pido y osruego me concedais, que me sirva 
ésta, como si enaquel terrible momento la hu- 
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biera recibido; pues desde este 'suavisimo 
abrazo ¡que me dais al venirá mi pecho, deseo 


caer en vuestros brazos por toda la a 
Amen. 


ORACION DEL ANGÉLICO DOCTOR SANTO TOMÁS, Y 

QUE SE HA DE DECIR AL SALIR DE CASA PARA IR 
_ Á COMULGAR. 

Omnipotente Dios y Señor mio, á buscar 
corre mi corazon y vuela á recibir con suma 
ánsia y reverencia al Sacramento de tu Hijo 
mi Señor.—Voy, Dios mio”, comoel ciervo, á 
la fuente de las aguas ; como el ciego, á bus- 
car la luz; el pobre, á buscar el socorro; el 
necesitado de todo, al todo rico, al todo po- * 
deroso, todo liberal y todo misericordioso. 
Suplicote, pues , Dios mio por esa liberalidad 
y largueza sobre toda la largueza y liberalidad, 
que cures mis enfermedades, sanes mis.heri- 
das, laves mis manchas, alumbres mis tinie- 
blas, socorras mis necesidades, vistas mi des- 
nudez , gobiernes mis potencias , sentidos y 
facultados. 

Concédeme, Señor, que-dignamente reciba 
este Pan de los Ángeles, Rey de Reyes, Se- 
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ñor de los señores, Criador de lo criado, gozo, 
consuelo y remedio de todas las criaturas. Re- 
cibate yo, Señor, con tanta reverencia y hu- 
mildad , con tan grande contricion , con tan 
pura intencion, con tan tierna devoción, con 
tan constante fe, con tan cierta esperanza, con 
tan ardiente caridad, con tan profunda humil- 
dad, que mi alma sea sana y salva. 

¡Oh misericordioso Dies! Concédeme el 
Cuerpo, Alma, Divinidad y Humanidad de tu 
Hijo Jesucristo Sehor mio. Dáme en Él, con Él 
y por Él, los tesoros de la gracia y las pren- 
das de la gloria. Concédeme á Aquel mismo, 
que nació y salió del tálamo virginal de su 
Madre beatisima, MaríA. Concédeme que con- 
Él eternamente me una, me estreche, me en- 
lace, me incorpore, y entre sus espirituales 
miembros sea en la gloria contado. Concé- 
deme con tu Hijo"preciosísimo el don santode 
la perseverancia en lo bueno, y una eficaz 
gracia de apartarme y resistirme átodo lo ma- 
lo. Concédeme que á este mismo Jesús , Se- 
ñor y bien de mi alma, que ahora he de re- 
cibir Sacramentado, le vea en la gloria mani- 
fiesto alabado y adorado de todas las criatu- 
ras, por todos los siglos de los siglos. Amen. 
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PREPARACION INMEDIATA. 
ACTOS Y ORACIONES PARA ÁNTES DE A COMUNION. 
ACTO DE FE. 


¡Oh mi Dios y mi Señor! Creo que real y 
sustancialmente, en esencia divina, en Cuer- 
po y Alma, como estais 'en los Cielos, estais 
presente en el Santisimo Sacramento del Altar, 
como verdadero Dios y como verdadero hom- 
" bre. Yo lo creo, porque Vos mismo, que sois 
la verdad por esencia, lo habeis dicho ; y lo 
. creo más que si con mis propios ojos lo viese. 
¡Sí, Jesús mio! Creo que sois el verdadero Hi- 
_ jo de Dios vivo , el Verbo hecho carne por la 
salvacion del mundo. Al recibirte, pues, reci- 
bo tu adorable Cuerpo que por mí padeció, y 
murió, y resucitó triunfante y glorioso. Recibo 
tu preciosa Sangre, que fué derramada por la 
salvacion del género humano. Recibo tu Alma 
Santisima , obra maestra de la Omnipotencia 
divina. Recibo tu Sagrado Corazon, en quien 
Dios tiene todas sus complacencias, fuente be- 
néfica de todas las gracias, asiento de todas las * 
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virtudes ; que está siempre ardiendo de amor 
hácia mí. Recibo en fin, Señor, á tu adorable 
Divinidad; á Tí mi amable Salvador, á Tí mis- 
mo, y á Tí mismo todo entero. Lo creo así, 
por tu gracia : ¡cuán feliz si pudiere sellar'con 
mi sangre la verdad de mi creencia! 


- ACTO DE ADMIRACIÓN. 


Alma mia, ¡ qué milagro! ¡ qué portento! 
Jesús, el Soberano Señor de todas las cosas, 
el Rey de la gloria y de toda majestad, el Dios 
Omnipotente y de toda santidad, oculta el es- 
plendor de su gloria bajo las débiles aparien- 
cias del pan y del vino. El se reduce, ypor de- 
cirlo así, se anonada por mí : frastorna todas 
las leyes de la naturaleza, y obra los másestu- 
pendos prodigios por el amor que ' me tiene. 
¡Oh Dios rnio! mi alma no puede dejar de con- 
” templar admirada tantas maravillas: mi acento 
no basta 4-expresar el asombro de que siento 
penetrado mi corazon. Y este asombro le tie- 
nen tambien los Ángeles y los Santos. ¡Oh Se- . 
for! ¡cuán cierto es que habiendo amado sieim- 
bre á los tuyos, en el finde tu vida mortal 
muy especialmente los etuaste, pres jasti- 
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tuiste este Santo Sacramento ! ¡Oh sabiduría 
infinita! ¡Oh poder sin límites! ¡Oh amor! ¡oh 
abismos de amor y de ternura! ¡quién podrá 
comprenderos! ¡ quién nunca suficientemente 
alabaros .ni admiraros! 


ACTO DE ADORACION. 


Con el más profundo respeto y reverente 
humillacion adoro ¡oh divino Jesúst vuestra 
Suprema Grandeza , oculta bajo: esos débiles 
accidentes, y rindo á vuestra Majestad el más 
humilde homenaje. Yo adoro, y tributo mil 
gracias á tu infinita sabiduría , por haber in- 
ventado medios tan sublimes, imprevistos é in- 
comprensibles, para alimentarme con tuado- 
rable Guerpo y darte enteramente á mi. Ado- 
ro, alabo, amo con todas las fuerzas y la ter- 
nura de mi alma., á tu adorable Corazon, y 
ese infinito amor que por mí ha. puesto en 
accion todo tu poder y toda tu sabiduría , pa- 
ra ejecutar una obra digna de Ti solo. Adoro 
- tu adorable Cuerpo, tu preciosa Sangre, á tu 
Alma Santísima , que voy á recibir de tu li- 
beralidad , de tu amor y de tu magnificencia. 
¡Oh Jesús ! ¡oh dulce Jesús mio! Verdadera- 
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mente eres Dios, Dios de toda grandeza y de 
toda admiracion ; Dios omnipotente y de toda 
sabiduría; Dios de la Santidad, Dios de toda . 
perfeccion. ¡Sí , Dios mio! en verdad eres el 
Dios de la bondad, el Dios del amor, el de la 
ternura, el de todas las misericordias! ¡Yo te 
adoro en este misterio , y te adoro con todas 
tus infinitas perfecciones! ¡Dóblese en tu pre- 
sencia toda rodilla! ¡alábente y bendigante to- 
das tus criaturas! ardan en tu amor, y ardan 
por siempre, todos los corazones. 


ACTO DE HUMILDAD. 


¿Quién soy yo, ¡oh Dios mio! para que Tú 

- te humilles hasta el punto de venir á yvisitar- 
me? Polvo y ceniza , y ménos que nada. Yo, 
tantas veces rebelde á tus soberanos manda- 
tos ; tan inaccesible á tu amor y á tus benefi- 
cios; tan cargado de vicios y defectos , ¿cómo 
me .atrevo á ofrecerte mi corazon para que 
vengas á habitarle? ¿Qué alianza puede existir 
entre mi bajeza y tu grandeza; entre tu Santi- 
dad y le depravacion de mi pobre alma ? ¡Ah, - 
Señor! No soy digno, ni merezco ni la más 
mínima de tus gracias ¡cuánto ménos la más 
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grande de todas, que esla que hoy te dignas 
dispensarme! 

Así, pues, humildemente postrado er tu 
presencia, reconozco, Señor, los abismos que 
de Tí me separan. Pero, por ventura, ¿no los 
sabes Tú mejor que yo; y sin embargo, mein- 
vitas á venir á Tí, y á recibirte? Voy, pues, 
Señor, á Tí, que Tú lo quieres; y más pode- 
roso eres Tú para salvarme, que yo para per- 
derte. Voy, pues; porque si mi indignidad me 
hace temblar, tu bondad alienta mi esperanza. 
Tú lo sabes , Dios mio; Tú lo puedes, Tú lo 
quieres: suple Tú lo que me falta. 

En cuanto á mi, no sé más que postrarme 
delante de tu Sagrado Corazon. Confieso, Se- 
ñor, el abismo de mis miserias. Nada tengo, 
Señor , nada puedo por mí; pero si Vos que- 
reis, lo puedo todo. ¡Otro torazon, Jesús mio! 
¡dadme otro corazon conforme al vuestro; un 
corazon puro, que se abrase de amor, y sólo 
busque vuestra gloria ! 


ACTO DE AMOR. 


¡Oh Jesús mio! ¿Cómo pagaré yo tanto amor, 
sino amándoos con todas las fuerzas de mi co- 
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razon ? ¡ Haber nacido por mi! ¡por mí morir! 
¡4 mí entregarse enteramente! ¡ Oh amor! ¡oh 
divino amor! Prende, inflama, abrasa este co- 
razon mio; y aunque yo no merezco la dicha 
de amarte, dámela, Señor, siquiera por tu Sa- 
grado Corazon, que todo lo merece. 

Fuego viniste á poner sobre la tierra, ¿có- 
mo no has de querer que arda mi pecho? ¡To- 
ma, Señor, posesion de él desde ahora y para 
siempre! No piense yo, ni hable, ni obre, 
sino por tu amor; por tu amor viva, y en tu 
amor muera, en el tiempo y en toda la eter- 
nidad. Amen, 


ACTO DE ESPERANZA. 


¡Divino Salvador mio! vienes á mi alma, y 
vienes con todos tus tesoros. Eres Dios, que 
nunca faltas, y me has prometido ampararme. 
* Íres el Dios de la sabiduría; con que ves pa- 
* tentes, y aun mejor que yo, sabes mis neoe- 
sidades: Dios omnipotente, que así como las 
ves, puedes remediarlas, Pues ¡oh Dios mio! 
miéntras mayores sean mis miserias, más es- 
pero yo en tus. misericordias, ¿Qué no podrás 
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Tú si lo quieres? Y ¿qué no querrás para mi, 
Tú, que te me das á Tí mismo? 

¡Oh! ¡feliz momento el en que entres en mi 
pecho! Toma, Señor, entera, perfecta y tran- 
quila posesion del mismo. Sé luz para sus os- 
curidades ; tesoro para mi pobreza ; fortaleza 
para mi debilidad ; consuelo en mi cruz; mi 
aliento para combatir; mi fuerza para vencer: 
en Tí busco mi remedio. Dame, Señor, ¡se- 
diento vengo! dame del agua que salta hasta 
la vida eterna. Amen. 


ACTO DE DESEO. 


¡Ven, date priesa, amor mio, no tardes! 
¡Apresura el momento que mi corazon anhela! 
Suspiro, ansío, me desvanezco de amor y de 
ternura , contemplando que voy á recibirte. 


¡Ven, amado mio! ¡Ven y no tardes más! ¡Al- . 


Ema de Cristo purísima, santificame! ¡Corazon 
de Cristo , enciéndeme! ¡Cuerpo de mi Señor 
Jesucristo , sálvame ! ¡Sangre preciosisima de 
Cristo, embriágame! ¡Agua Sacratísima del 
Costado de Cristo, lávame! ¡Pasion de mi Se- 
ñor Jesucristo, confórtame ! ¡Oh buen Jesús, 
sáname: entre tus llagas escóndeme! ¡Ponme 
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junto á Ti, Dios mio, y de Tí no me separes! 
¡Defiéndeme del enemigo! ¡Llámame en la 
hora de mi muerte! ¡Y ahora, ven á mí, Dios. 
- mio, y mándame ir á tus brazos! ¡Oh Señor! 
¡Oh Jesús mio! ¡Cuándo seré todo tuyo, y - 
cuándo vendrás á ser mio! ¡Desprende, Se- 
ñor, desata mi corazon de todos los amores y 
de todas las aficiones de la tierra! ¡No tenga 
yo ni un pensamiento, ni un deseo, ni un solo 
latido de mi corazon, que no sea en Tí, por 
Tí, y por Tu amor! ¡Hé aquí, Jesús mio, rhi 
corazon! Dame Tú el tuyo; para que en él me 
esconda, y en él me pierda, y de él nunca 
salga; sinó que en él pida, en él ame, en él 
adore; allí viva, y allí muera, para no morir 
nunca, y vivir siempre en Ti; viviendo de tu 
amor, y muriendo -en tu amor, ¡oh Señor, 
_ Padre y Esposo mio, mi corazon, mi Dios y. 
mi todo! | 


- (En los momentos de isiadliid 


¡ Ya viene, ya llega ! ¡Madre mia! Virgen 
Santísima ! ¡Ángel de mi guarda ! ¡Gloriosos 
Arcángeles! ¡Santos de mi especial devocion! 
¡Almas queridas, «que me estuvísteis ligadas. 
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con los vínculos del cariñó, y «hora gozais de 
st presencia, venid á acompañarle! ¡ Dadme 
luz, dadme amor! ¡Oh Jesús! ¡Oh Dios mio! 
¡ Yo me postro, yó te adoro, yo te amo con 
-todo mi corazon! 

Dicho estó, repitiendo con todo corazon las riás 
vivas aspiraciones que $e puedan fórmur, sólo res= 
ta poner la boca en el costado de Cristo, éuando 
llegue la Hostia consagrada , y ton el más humilde 
respeto y profunda adoracion... ¡COMULGAR! 

Al recibir al Señor, dirá mentalmente: 

«¡Bendita sea mi alma, que aquí se ha unido 
con su Dios! ¡Aquí hallo su remedio y la vida 
eterna! ¡Con Él estaré yo siempre por toda la eter- 
nidad!» | 

Despues, y en tanto que se tenga en la tengua la 
SAGRADA FORMÁ, se procuratá tio pegarla al pali- 
dar, ri ménos tocarla con los dientes; sino cotisut- 
varla en la lengua, y ya humedecida , pasarla eon 
el mayor recogimiento. Lo cual verificado , el que 
comulga , dirá por tres veces al entrar el Señor en 
su pecho: 

«¡ALÁBADO SEA EN TODO MOMENTO ÉL SANTÍSIMO Y 
DIVINÍSIMO SACRAMENTO!» 

Despues, entrando dentro de sí, y con el mismo 
reconocimiento, ofrezca al Señor, para hospedarle, 
el homenaje de su entendimiento, de su memoria 

y de su voluntád, entréguele las llaves de su tora- 
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- zon: háblele íntima y dulcemente; que presente 
está; y lo que al Senor más agrada es el lenguaje 
del corazon. Este es el tiempo precioso de recibir 
todas las gracias , y como los mejores de todos los 
obsequios soy la humildad y el amor, dígale con 
el Publicano aquellas palabrasque hallaron miseri- 
cordia : á 

- ¡Ten piedad de. mí, Señor! 

- Que soy grande pecador. 

Despues de estar asi algun rata, dando rienda 
suella 4 los anhelos del alma y á los abrazos del 
Huésped dulcísimo que la llena; gi por acaso no 
encuentra palabras bastante dulces, excitese á de- 
vocion con las oraciones siguientes; advirtiendo 
que si alguna de cllas hiere su corazon, de suerte 
que de él broten la compuncion y las lágrimas, 
- allí se pare y siga contemplando y amando, pues 
esta será verdadera oracion, y las qne aquí se po- 
. nen, sólo son, ó como andadores para sostener al 
devolo, Ó eomo puntos de señal para guiarle, 


e 


AFECTOS Y ORACIONES 
PARA DESPUES DE LA SAGRADA COMUNION. 


¡Oh amor! ¡oh excese de amor! ¡oh inmen- 
- so amor de bondad y de misericordia ! ¡ Dios 
de majestad y de gloria! ¿con. qué tengo la 
dicha de poseerte? ? 
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¡Yo te amo, yo te adoro, yo me postro hu- 
mildemente ante Ti! 

¡Oh Jesús, Jesús mio! ¡Eres Tú? ¿Son tus 
. infinitas perfecciones lo que tengo dentro de 
mi corazon? ¡Qué ternura, qué Bondad; ha- 
ber venido hoy á visitar este pobre pecador! 
¡No, ríunca, nunca lo podré olvidar! Un cora- 
zon es poco, Señor, para amárte; una lengua 
es corta para publicar tus misericordias! ¡Ven- 
gan el cielo y la tierra á tomar parte en mi 
alegría, y á colmarte tambien conmigo de 
alabanzas. 

¡Bendice , alma mia, al Señor; y , todas las 
criaturas sensibles é insensibles bendigan su 
Santo Nombre! ¡Bendecid al Señor sus obras 
todas! ¡Y en todo lugar de su señorío, mi al- 
ma bendiga al Señor, acordándose de sus be- 
- neficios! Alabemos á Dios, á quien alaban los 
Ángeles , adoran las Dominaciones, tiemblan 
- las Potestades, y los Querubines y Serafines 
claman; ¡sANTO! ¡SANTO! ¡SANTO! 

¡Oh cuán grande, cuán alto es el beneficio 
que me acaba de hacer! 

¡Mi Dios á mi! ¡Y yo para El! 

¡Sí, Dios mio, tuyo soy, y á Tí solo me en- 
trego y consagro desde hoy más. No tenga yo 
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un pensamiento, ni un deseo, ni un latido, ni 
una voluntad, ni un amor, que en Yi y para, 
Ti no sea! 

¡Oh amor! ¿Oh amor de Jesús! ¡No ceses * 
nunca de arder; no tengas calma, ni sufras va- 
cilacion! ¡No , no quiero yo vivir; quiero que 
Jesucristo viva en mí! 

¿Cómo viví sin amarte? ¿Cómo he podido 
ofenderte? ¡Oh cuánta amargura! ¡Oh qué pro- 
fuñdo dolor! ¡Y sin embargo... has venido á mí, 
- Señor! ¡Tú, á mi! ¡Tú solo puedes amar asi: Tú 
solo obrar tales milagros de amor! ¿Y no te 
amaré yo, Señor? ¿Y pondré límites mi amor? 

—No , no: ¡primero morir! 

Hallado hé mi tesoro, mi alegría y todo mi 
consuelo, que es Jesús; que es tu Sagrado Co- 
razon. Sí, este Corazón es mio: : 10 eres quien 
me lo ha dado: | 

¡Corazon de Padre tierno, (1) 
De Maestro cuidadoso, 
De Redentor generoso, 
De tierno guía y Pastor! 
¡Yo te rindo en don eterno 
Mi adoracion y mi amor! 


(1) Estos versos son de S. M. la Reina Doña María Josefa 
Amalia de Sajonia. 
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Tan amable y tan amante, ¿cómo no eres 
tambien el más amado? Quita, arranca, muda 
este corazon tan tibio para amarte, y dame 
otro, que pueda volverte todo amor, por tanto 
amor. 

Pues has hecho de amor tantos milagros, 
Este tambien completa: 

¡Ay! ¡dame un corazon nuevo, 
Que en tu amor se inflame y arda. 
Y no entienda de acabar; . 

Y en amarte halle su cebo, 

Su delicia y su afanap) j 

¡Virgen Santa! ¡Ángeles puros! 
Santos que en el Cielo estais,, 
Vosotros, que tanto amais, - 
¡Venid, dad gracias conmigo! 
¡Alabad, cantad, amad! 

Orad conmigo y pormi  , 
Á vuestro dules Maestra, 
Que es tambien mio, que es nuéstro, 
Que dentro en mi pecho está! 
¡Sí, ya le veis, es El mismo!... 
El Autor de vuestra dicha, 
. La fuente de vuestra gloria 
En el Cielo, 
Es ahora en mi destierro 
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Toda mi fuerza, mi luz, 
' Mi delicia y mi cofrsuelo ! 
¡Cuándo te veré sin velo, 
Oh Dios de mi corazon ! 
¡Cuándo serás todo Ho , 
Y yo seré para Tí! 
¿Llegará el feliz mometito, 
Y piensas que le veré, 
En que té ame siti desvio, 
Sin término ni'tnédida , 
Con la esperanza cumplida, 
"Sin necesitar de fe? 
. ...nooo.2.0202.20o0oÁ.o. o... 3SS6bst 
Tal ventura ¡cútiito tarda! 
Y ¡cuánto sufre el ” al 


.. . . 60 0... ...-0.09 NN E 


Pero ¿qué gracias no pnedo 
Pedir ahora á mi Jesús ? 
-¡Eres, Dios, ter podéroso 
Para darme cuanto quieras ! 
¡Eres tan rico de amor, 

Tan liberal, tañ Señor, 
Magnífico y dadivoso! 
¡Y yo, pobre pecador, 
Tan vil y menesteroso! 


6 — 
- Haz sea mi corazon, 
Tan lleno de imperfecciones 
Y que tanto vicio afea , | 
Uno de esos corazones -. A 
En que tu gracia campea: | 
Hazle, Señor, á tu imágen 
Y conforme al tuyo sea. * 


- Dame tu amor, y al mismo tiempo dame 

- El amor que me pides, y en mí ae : 

Yo quiero dártelo todo 

Sin reserva ni mudanza. 

¡Todo para Tí desde hoy! 

¡Mi sér , mi amor, mis placeres, 

Mi consuelo, mi esperanza! 

¡Todo cuanto tengo y soy! 
| - — Amen. 


ACTOS DE FE y DE ADORACION. 


¡Divino Jesús mio! Creo lirmemente que he 
recibido y poseo dentro de mi corazon tu Cuer» 
po, tu Sangre, tu Alma. y tu Divinidad. Lo creo 
porque Tú mismo, que eres la verdad por 
esencia, eres quien me lo ha revelado. Y por 
lo tanto, humildemente postrado ante tu santa 
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presencia , te confieso y adoro mi Dios y mi 
Señor, y uno mis oraciones y homenajes álos 
que te son tributados en el Cielo. Á típertene- 
cen, Señor, la gloria , la honra, la salvacion 
y la bendicion. Tú eres el Rey legítimo y Señor 
absoluto de todas las criaturas. Como á tal te 
adoro; como á tal te rindo mis más profundas 
adoraciones, y deseo que fijes tu Reino inalte- 
rable para siempre, en todos los corazones. 
Fijale, Señor, sobre todo en el mio, que hoy, 
mediante tu divina misericordia , te-has dig- 
nado escoger por tu morada. Amen. 


ACTOS DE ADMIRACIÓN Y ALEGRÍA. 


¡Soberano Señor de Majestad infinita! ¿Có- 
mo te has dignado venir á visitar á la última 
de tuscriaturas, y abatirte hasta el abismo im- 
ponderable de mis miserias ? ¡ Tú, gran Dios, 
ante quien tiemblan los Ángeles ? Y que aun 
ahora, en estos mismos momentos en que ten- * 
go la.dicha de poseerte dentro de mi corazon, 
eres confesado y honrado con la más humilde 
y profunda adoracion, por los más altos Serafi- 
nes y por todos los dichosos habitadores del 
Cielo! ¡Tú, Dios inmortal, Santo, Omnipotente 
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y Eterno, venir á morar en el corazon de un 
- tan miserable pecador! ¡Penetraos, Cielos, de - 
asombro; y tú, alma mia, entrégate sin reser- 
ya á los más vivos transportes de admiracion 
y de júbilof Suba tu tierna gratitud y tu fer- 
vorosa oración delante del Señor, como un 


- + perfumesuavísimo, y unetus alabanzas y ben- 


diciones con las de los add y los Santos. 
] Amen, 


ACTO DE ACCION DE GRACIAS. 


¡Cuán grandes son, Dios mio, tus misericor- 
dias para conmigo! Verdaderamente son in- 
comprensibles. ¡Oh PADRE Eterno! Tú me has 
dado á tu Hijo muy amado, el mico objeto de 

.tus divinas complacencias. ¡Oh verBO hecho 
carnel Tu adorable Cuerpo y preciosisima San- 
gre han venido á ser el alimento de mi alma: 
Tú me das tu adorable Corazon, y el inmenso 
tesoro de riquezas quecontiene. ¡ESPÍRITU SAN- 
To! Tú te dignas bajar á mi, é inundarme con 
tus dones y gracias. ¡Oh bondad infiñita ! ¡Oh 
Caridad inmensa! ¿Cómo no me deshago yo 
enacciones de gracias, me derrito en alaban- 
za3 y me consumo de amor? | 
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¡Alma mia, bendice al Señor que ha obrado 
en tí tales y. tan estupendas maravillas, Únan- 
se todas las potencias de mi alma para glorifi- 
. car su Santo Nombre; no pierda yo ni un ins- 
tante la memoria de tan grandes beneficios. 
Cante mi lengua , complázcase mi corazon en 
celebrar sus magnificencias, miéntras me du- 
rare la vida. Y ya que mi gratitud no puede 
ser infinita en su vivacidad y en su ardor, con- 
cédeme ¡oh Dios mio! que pueda serlo en su 
duracion, como lo eres Tú á quien se dirige. 
Amen. | jo 


ACTO DE AMOR. - 


¡Oh Jesús! merced á tu amor incomprensi- 
ble,. te has dignado padecer y morir por mí, y 
desciendes á sacrificarte todos los dias sobre el 
ára de nuestros altares, para apaciguar la ira 
del Padre, justamente irritado. Pues te has 
dignado, Señor, apacentarme contu adorable 
Cuerpo, de hoy más sólo deseo vivir para Ti, 
Concédeme , Señor mio, que pueda ser ente- 
ramente tuyo, no amar nada que ne seas Tú, 
ó que no tenga relacion contigo, ni nada que 
pueda separarme de Ti, 
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¡Sí, Dios mio! yo te amo sobre todas las 
cosas, con todo mi corazon, con toda mi al- 
ma , y con todo mi entendimiento. ¡Oh quién 
pudiera mandar en los corazones de todos los 
que no te aman! Quisiera yo consagrarlos to- 
dos á las delicias de tu amor. Mas ya que esto 
-no pueda, te ofrezco en recompensa el amor 
de todos los que te aman en el Cielo y en la 
tierra. Asi destruya en el mio el fuego de tu 
divino amor todo cuanto pueda detener óim- 
pedir la última union con que á Ti quiere es- 
trecharse, como su único y soberano bien. Tu 
amor, Jesús mio, tu amor y tu gracia son los 
únicos favores que te pido, en el tiempo y pa- 
ra la eternidad. Amen. 


ACTOS DE CONFIANZA Y DE SÚPLICA. 


” ¿Qué me podrás negar ¡oh Padre Eterno! 
habiéndome dado á tu Hijo Santisimo? ¿Qué 
podré yo pedirte que no sea infinitamente in- 
ferior á tan soberano don? Es verdad , Señor, 
que yo no merezco ser oido; pero tu divino 
Jesús lo merece por mí, y Él es quien en mi - 
favor te implora. Sus súplicas, sus adoracio- 
nes, sus homenajes, su Sagrado Corazon, son 
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los que yo te presento. Dígnate, Señor, por 
ellos, ahora que está dentro de mi, perdonar- 
me todos los pecados de mi vida pasada: forti- 
ficame con tu divina gracia para en adelante, 
á fin de que no tenga yo la desdicha de per- 
derte. Haz que en todo -cumpla tu voluntad 
santísima , y que, cumpliéndola, muera en el 
abrazo suaviísimo de tu amor. 

Y tú, dulce Jesús mio , que reposas dentro 
de mi corazon , y no me inspirarias el deseo 
de pedirte tantas cosas, sino le tuvieras Tú 
mayor de concedérmelas; mira el momento 
propicio de desplegar los tesoros de tu felici- 
dad. Yo rindo, Señor, homenaje á tu poder, 
y confieso que no hay flaqueza alguna que Tú 
no puedas fortalecer; mal tanincurable que Tú 
no bastes á sanar; corazon tan manchado, que 
Tú no sepas purificar; ninguno tan pobre, que 
Tú no púedas enriquecer; tan frio, que no seas 
poderoso á inflamar; tan afligido, que no bas- * 
tes á consolar; tan solo y abandonado, que no 
alcances á aliviar. | 

Desnudo estoy -¡ay de mí! de toda virtud, 
No tengo paciencia, ni humildad , ni caridad. 
La más pequeña ocasion meseduce, y me hace 
olvidar en breve mis mejores resoluciones. 
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Soy indiferente, remiso, tibio, inconstante en 
tu santo seryicio: mi corazon y mi entendí- 
miento son cada momento teatro y liza de mil . 
debilidades y pasiones. ¿Cómo, pues, Maestro 
dulcísimo de mialma, podrás ver tantas mise- 
rias, sin que sobre ellas More tu corazon? 


- ¡0h Padre 1 ¡6h divino Salvador mío! Ten 


compasion de este-miserable estlavo, redimido 
con tu preejosiísima sangre. En tus manos 
tienes mi remedio; y por lo misnio espero mi 
curación, pues conozco tu bondad y sé cuán- 
to Mé amas. 

Dame, Señor, lo que sabes que más necesi- 
to, y será para tu gloria. No te pido, Jesús 
mio, hi las riquezas, ni las prosperidades del 
mundo : deme, el contrario, el menosprecio 
de este, y sumo desprendimiento de aquellas. 
Dafne tambien una humildad profunda , gran 
pureza de corazon, de cuerpo y de : 5 CON- 
cédeme inalterable dulzura; pacienciain ven- 
cible; entera y completa sumisión á tu santa 
- voluntad; ódio santo y perfecto aborrecimien- 
. to de mí mismo y de mis pasiones; espíritu y 
0 para subyugarestas, y en particular 

.. (se expresará la que sea.) Dame , Se- 
ha sobre todo tu divino:amor. Dame, sobre 


e / 
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todo tu santo amor, y eon él todo lo dais 
me dará de añadidura. Esto te pido, esto im- 
ploro de Tí, para todo el curso de mi vida, 
pero más principalmente para la hora de mi 
muerte. Amen. 


Renueva aquí tus peticiones con mayor insten- 
cia y fervor. Persuádete de que tanto más agrada- 
rás al Señor, cuanto sean más numerosas, mayo- 
res, y hechas con más ardor y constancia, Esfe es 
el momento propio de las gracias y” lag misericor- 
dias. 

Aquí convendrá repetir el ofrecimiento de la 
Santa Comunion, que se haila en la página 255. 


OFRECIMIENTO DE SÍ MISMO Á DIOS, QUE DEBE HA” 
CERSE TODAS LAS MAÑANAS. 


(Estasillicion es de San Ignacio de Loyola.) 
X MN toda la libertad que me has 
dado. Recibe mi memoria , mi entendimiento 
y mi voluntad. De tu mano meha venido todo 
cuanto tengo y poseo. Yo te lo vuelvo todo 
sin reserva, y lo entrego todo, y me entrego 


á mí mismo á dino ción de tu santa vo- 
luntad. Ñ 


Y 
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Dame: Señor, tu amor; dame tu gracia: para 
que ande en tu presencia. No te pido más, sino 
que abriéndome una buena muerte las puertas 
de la verdadera vida , descanse en tu seno 
por toda la eternidad. Amen, 


OFRECIMIENTO DE LA FAMILIA Á DIOS, QUE TAM- 


BIEN DEBE HACERSE TODOS LOS DIAS. 


Os ofrezco, Señor, mi familia, mujer ó ma- 
rido, hijos, parientes, amigos, criados. 


-. Vos me los disteis , y os doy las gracias. 


Vuestros son, y los pongo á vuestros piés: así 
á aquellos que me habeis llevado, como los 
que habeis tenido por bien dejar aún conmigo. 
De todos ellos y de mí, os hago entero sacri- 
ficio , para que dispongais de nosotros segun 


vuestro agrado , como cosa que tap49 Os per- 
tenece. 
Echadnos vuestra bendicion q AO 


(Aquí se expresarán' los nombres de los adul- 
tos que hayan muerto, nombrándolos por su 
órden en la obligacion y el cariño); y á nos- 
otros, dé salud, dé paz, dé union, dé miseri- 
cordia y dé gracia. Mandad á vuestros Ángeles 
y á... (los nombres de los párvulos de la familia 


= 
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que hayan fallecido) que nos visiten y asistan; 
á aquellos en medio de los fuegos purificado- 
res del Purgatorio; y si hubieren descansado, 
como piadosamente espero con los mismos, á 
nosotros, en los peligros del alma , cuerpo, 
honra y vida. : | | 

No permitais que entre nosotros habite el 
enemigo, ni reine el pecado. Ántes nos vea ya 
muertos en gracia, que vivos en culpa. Librad- - 
nos, Señor, de la saeta que vuela en el dia, 
del negocio que cruza por la noche, y del de- 
- monio que tienta al medio dia. 

Á este fin os hago entero sacrificio de mi 
corazon, como Job, para que sus hijes no ca- 
- yeran en alguna maldad. Á este fin dirijo mis 
oraciones, ejercicios, súplicas y lágrimas; á 


Y buen ejemplo. Será mi ejercicio la 
piedad; hablarles con afabilidad, enderezar- 
los con amor, corregirlos con blandura, sufrir- 
los con paciencia, y sobrellevarlos con con- 
formidad. | 
Mi protectora será la sagrada familia, Jesús, 
MARÍA, JOSÉ, JOAQUIN Y ANA; bajo Cuyo amoroso 
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patrocinio pongo yo la mia, y me pongo tam- 


. bien, para que cuiden «de nuestras almas, y 


_juntes aquí viviendo, nos YESO juntos go- 
zando. Amen. 


No. te contentes sólo con estos ofregimientos ge- 


+ ' perales, Ántes, en enda Comanipn, escudriña y 


haz á Dios el sacrificio de alguno de tus defectos. 
. Este será el medio de que en breve plazo puedas 
llegar á Ide perfeccion. 

Pide á tu divino Maestro que hable á tu cora- 
zon , y te enseñe á conocer su voluntad. Oye con 
gran recugimiento las palabras de vida que El te 
dirija, Y cumple gustosamente los sacrificios que 
le imporfkta. 

- Puedes decinle: «Habla, Señor, para que laz sier- 
vo eiga;» y tambien eon el Real Profeta: 
- «Dime Tú ahora  . 
Qué senda es la que quieres 
Que siga; pues en Tí guspensá 'él alma, 
No anhela más placeres. 
Que gozar de tu vista en dulce «alma. 
¡Ay! dame este consuelo; 
Que yo sepa, y me enseñes, en tan varios 
Sucesos de la vida. 
Cuál es tu voluntad ; que yo la vea, 
Y luego obedecida, 
Pues que Tú eres mi Dios, al punto sea.» 
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A estas palabras del Satin a añadir la st- 
guienté 


$ 


ORACIÓN. 


Muy justo 68; Dios mio, fue pues te has 
dado enteramente á má, Yo 4 Tí me entregue 
todo y sin reserva alguna) y que despues de 
haberte presentado tantas peticiones, no nie- 
gue yo las que te dignas hacer á este tu hu- 
milde esclavo. E 

Sí, ¡Dios mio! yo te sacrifico de buen gra- 
do mi carácter impetuoso y altivo, mi vani- 
dad, mis livintrdades; ti inelinació á poner 
á los demas én ridículo, 6 dá múrmurar de. 
cuantó en ellos veó. Te sacrifieo mis eomodi- 
dades y deseo del bienester , que siempre re- 
pugnan el «menor freiro y toritrariedad; mi 
poco stifrimiénto en no tolerar nada que me 
incomode; ti aborrecimiento al fués leve des- 
precio % húmillación ; ini intmodéernda impa- 
ciencia eh cwálquier, e«elráque d epntratiempo; 
estos imiserables respetos bumános, que tan- 
tas veces han hechó malograrse mis mejores 
disposiciones; mi mutdána prudencia; 1 in 
sensibilidad para con el pobre y ión él HAAS 
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do; mi tibieza y olvido en tender á la perfec- 
on: de mi estado. ¡Cuán tibio he sido en el 
cumplimiento de mis deberes religiosos! ¡Cuán 
disipado y distraido en las cosas de tu santo 
servicio! Pero todo, Dios mio, te lo sacrifico, 
y muy particularmente la pasion y los defectos 
que en mí predominan , y son funesto orígen 
de tantas imperfecciones. , 


(Aquí puede expresar cada uno lo que á su caso 
parlicular concierna, oyendo á su conciencia). 


Tales son, Jesús mio, mis sinceras resolu- 
ciones. ¿Por ventura, el corazon que Tú pides 
y llamas á Tí, puede arredrarse de sacrificarte 
cuanto quieras? ¿En Tí solo no ha de hallar 
todas las bendiciones del Cielo y de la tierra? 
¿Ó podrá ser digno de Tí un corazon dividido 
entre tu amor y el amor del mundo? ¿Ni qué 
reposo ni felicidad le será dado alcanzar ? 

Dignate, Señor, amable Salvador mio, díg- 
nate confirmar estas santas resoluciones que 
acabas de inspirarme. Te pido este favor, por 
- tu Sagrado Corazon, y de tu-amor esperq.cen- 
seguirlo. Amen. 
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EJERCICIO 
.. PARA | 
UNIRSE CON EL SACRATÍSIMO CORAZON DE-JESÚS 


DURANTE EL 


SANTO SACRIFICIO DE LA MISA. 


En el Divino Sacrificio que se celebra en la 
Misa (dice el Catecismo del Santo Concilio de 
Trento) se halla contenido é inmolado de una 
manera incruenta el mismo Jesucristo que se 
dignó ofrecerse á si propio de una manera san- 
grienta en el altar de la Cruz, Todos cúantos 
asisten, pues, á ese Divino Sacrificio con cora- 
zon sincero, con fe recta, con respetuoso aca- 
tamiento y con humilde contricion, obtienen 
misericordia y hallan el remedio de sus nece- 
sidades. O 


OFRECIMIENTO ÁNTES DE LA MISA, 
de S a di E a 


- 


| Bien conozco, ¡oh Eterno Padre! que, pobre 
y humilde-pectador cono.soy, du mí nada pue- 
10 
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do ofreceros; pero, pues que con ser yo tan 
indigno, pude sin embargo merecer que vues- 
tro Hijo amantisimo Jesucristo se inmolase por 
mi, confiado en su piedad infinita, me atrevo, 
¡oh Señor! á ofreceros su propio corazon divi- 
no con todo el infinito amor que en él está 
aposentado. Dignaos, Dios mio, acoger esta 
ofrenda como la única digna de Vos, como el 
solo medio que tengo de daros gloria infinita: 
acogedla en descargo de todas mis culpas, y 
poz sus preciosos merecimientos otorgadme las . 
gracias de que tanto necesito en union con los . 
demas hermanos para quienes voy á implorar 
vuestro soberano auxilio... | 

¡Oh corazon dulcísimo de Jesús ! Dame que 
asista"al adorable Sacrificio con aquella aten- 
cion continua, con-aquel profundo respeto, con 
aquella fe viva y tierna que, haciendo de mi 
corazon la victima de vuestro an 2 , le 
merezcan ser unido á vuestro pro n 


y alcanzar sus gracias infinitas. 


EN EL INTROITO. 


Oracion de San Agustin á Nuestro Señor 
Jesucristo. | 
¿0h Dios! que para redimir al mundo-4 qui- 


0' 


- 
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sísteis ríacer, ser circuncidado, menospreciado 
por losjudios, entregado por el beso del pértido 
Judas, cargado de cadenas, llevado al sacrifi- 
cio como inocente cordero, arrastrado ignomi- 
niosamente ante Anás, Caifás, Pilatos y Hero- 
des, acusado por falsos testigos, azotado, vi- 
lipendiádo, escupiido, eotonado de espinas, 

abofeteado, golpeado con ana caña, velada 
vuestra faz divina, despojado de vuestras ves- 
tiduras, enclavarlo en la Cruz, confundido eon 
 malhechóres, abrevado con - hiel y vinagre, 
alanceado... ¡Oh mi Señor Jasús! ¿quién pue- 
de enumerar vuestros tormentos? Por ellos, 

Señor, y por vuestra' santa muerte y vuestra 
santa Cruz, dignaos librarme, aunque indigno 
hijo vuestro, de las penas del infierno; y por 
los méritos de este Sacrificio otorgarme la re- 
mision de mis culpas ,-con aumentos de gra- 
cia y la eterna bienaventuranza. Amen. 


AL KYRIE , ELEISON. 


¡Padre San tísimo! Tened piedad de mí, pues 
obra soy de vuestras manos, ¡Corazon aman- 
tísimo de Jesús! ten piedad de un alma que 
tan cara te ha costado. ¡Espíritu Santo inefa- 
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ble! tened piedad de un corazon quees vuestro 
templo, y al que habeis last de vuestros 
dones. 


AL GLORIA IN EXCELSIS. 


- ¡Gloria á Dios en las alturas, y paz en la 
tierra á los hombres de buena voluntad! Ala- 
bámoste , Señor , bendecimoste, adorámoste, 
glorificámoste, dámoste gracias por tu infinita 

gloria. ¡Señor Dios, Rey de los Cielos, Dios 
" Padre Omnipotente! Señor Hijo Unigénito de 
Dios, Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del 
Padre. ¡Tú, que borras los pecados del mundo, 
ten misericordia de nosotros! Tú, que borras 
los pecados del mundo, oye nuestros ruegos. 
Tú, que estás sentado á la diestra del Padre, 
ten piedad de nosotros. Porque Tú solo eres 
Santo. Tú solo eres Señor, Tú solo el Altísimo 
Jesucristo, con el Espíritu Santo en la“gloria 
de Dios Padre. Amen. 


. "A LÁ COLECTA. 


¡ Clementisimo y misericordiosisimo Jesús! 
Tened piedad de vuestra Iglesia; tenedla igual- 
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mente de nuestra querida España , y dignaos 
aumentar y purificar máscada dia nuestra de- 
vocion á vuestro Corazon'Sacratísimo: á todos 
los demas fieles católicos del mundo que pro- 
fesan este mismo amor, ya explicita, ya impli- 
citamente, infundid, ¡oh Señor! fe viva, espe- 
ranza firme, caridad sincera, universal y eficaz, 
humildad y pureza angélicas; para que todos 
alcancemos regenerar nuestro sér, en el santo 
temor de Dios, sirviéndoos fielmente y amán- 
doos sobre todas las cosas. En vuestras manos 
pongo y á vuestro divino Corazon confío todos 
mis intereses y mis necesidades todas: tened 
piedad de los hombres, por quienes derramás- 
teis vuestra sangre preciosísima; tened miseri- 
cordia, os ruego en particular, de los pobres 
pecadores, para que se conviertan y renazcan 
á la vida de la gracia. Dad, Señor , vuestro 
perdon y gracia á los vivos, y á los fieles di- 
funtos el reposo de vuestro seno y la eterna 
gloria. Amen. 


Á LA EPÍSTOLA. 


Alabanzas, honor y gloria sean dadas á Vos, - 
oh buen Jesús! que os dignásteis pacer en po- 
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bre y desabrigado establo, y envuelto en pa- 
ñales, reclinaros en pesebre humilde, y ser 
amamantado pbr vuestra Santísima Madre. Yo 
os adoro, Redentor mio,'Rey de los: Ángeles, 
Principe de la Paz-, Luz de las naciones, Sal- 
vador -dignísimo de' toda nuestra adoracion. 

Concededme, Señor, el vivir perpétuamente en 
vuestra presencia con verdadero espiritu de 
humildad y anonadamiento: infundidme alien- 
to para abrazar por vuestro nombre con santa 
alegría cuanto sea más duro y repugnante á mi 
flaca naturaleza, pues nada más quiero amar 
ni poseer. sino á Vos. 


— 


AL EVANGELIO. o 


Alabanzas, honor y gloria sean dadas á Vos, 
¡oh gran Jesús, Salvador del mundo! qué qui- 
sísteis sufrit' tantos trabajos cuando en vuestro * 
divino anhelo por la salvacion de las almas, 
ibais en busca de ellas de nacion en nacion, de 
ciudad en ciudad, de aldea en aldea, pasando 
el dia en la fatiga, y en oracion la noche. ¡Oh! 
mi Señor y Dios; logre yo por amor vuestro 
_ obrar con recta y pronta voluntad cuanto bien 
se mé ofreciére, sin desmayar' funca en vuestro 
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santo servicio.- Abrid mi entendimiento para 
que entienda; y confortad mi voluntad para 
que practique las máximas de salvacion que 
nos enseñásteis en el Evangelio anunciado por 
Vos á la tierra entera, y en particular aquellas 
palabras de infinita sabiduría donde se contie- 
ne como la sustancia de. vuestra predicacion 
divina: «Si alguno quiere yenir.en pos de Mí, 
tome cada dia su cruz, y sigame.—Tomad mi 
yugo en vuestros hombros, y aprended de Mí, 
que soy manso y humilde de corazon, y halla- 
reis el reposo de vuestras almas. —¿Qué apro»: 
yecha. al hombre ganar el universo si llega á 
perder su alma? —¡Bienaventurados los pobres 
de espírjtul—¿Bienaventurados los mansos. y 
humildes! —¡Bienaventurados los que Horan!i—= * 
¡Bienaventurados los que tienen hambre y sed 
de justicia !—¡ Bienaventurados los puros de 
corazon!--—Amareis al Señor vuestro Dios con 
tado vuestro corazon, con todo vuestro enten- 
dimiénto , con toda vuestra alma y con todas 
vuestras. fuerzas. —Este es. mi mandamiento; 
que os ¿meis los: unos: > 2 otros como yo. os 
he: UCR á: todos:a. a 
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AL CREDO. 


- Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, 
- Hacedor del Cielo y de la tierra y de todas las 
cosas visibles é invisibles; y en un solo Señor 
Jesucristo, Hijo Único de Dios, y nacido del 
Padre ántes de todo siglo; Dios de Dios, luz de 
luz, verdadero Dios de verdadero Dios; no he- 
- Cho, sino engendrado, consustancial al Padre; 
por el cual todo ha sido hecho; el cual por nos- 
“otros los Hombres y por nuestra salvacion des- 
cendió de los Cielos; y fué encarnado por obra 
del Espiritu Santo en las entrañas de la Virgen 
María, y fué hecho hombre; crucificado tam- 
bien por nosotros bajo el poder de Poncio Pi- 
lato, padeció y fué sepultado; y resucitó al ter- 
cero dia, segun estaba escrito; subió á los Cie- 
los, en donde está sentado á la diestra de Dios 
Padre; y desde allí ha de venir otra vez, lleno 
de gloria, ájuzgar á los vivos y á los muertos; y 
su reino no tendrá fin. Creo en el Espiritu San- 
to, tambien Señor y Dios, que da la. vida, que 


. procede del Padre y del Hijo, y que con el Pa- 


dre y el Hijo á un tiempo mismo es adorado y 
glorificado; que habló por los Profetas. Creo 
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que la Iglesia es una, santa, católica y apostó- 
lica. Confieso que hay un solo Bautismo para 
la remision de los pecados; y espero la resur- 
reccion de los muertos, y otra vida que ha de 
haber despues de esta. Amen. 


AL OFERTORIO. 


Dignaos aceptar, ¡oh Trinidad Santísima! 
este adorable Sacrificio, juntamente con todos: 
los demas que hoy se celebren en memoria de 
aquella inmensa caridad de Jesucristo Señor 
nuestro, inmolado por nosotros en el ara de la 
Cruz. Dignaos igualmente aceptarle en honor 
de la bienaventurada siempre Virgen María, 
del bienaventurado San Juan Bautista, de los 
- Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, y de . 
todos los Santos, para que á ellos les sirva de 
honor y á nosotros de salud, y tambien para 
que se dignen rogar por nosotros en los Cielos 
todos aquellos cuya memoria renovamos aquí 

en la tierra. Amen. —. 

Yoos ofrezco, Padre clementisimo: en union 
de los infinitos méritos de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, mi entendimiento, memoria y voluntad; 
mis pensamientos, palabras y obras; mis tra- 


A A 
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bajos, mis alegrías, mis bienes todos, mi vida 
misma ; en fin, cuanto poseo y pueda poseer 
ahora y siempre. Os lo ofrezco todo por el Sa- 
cratísimo Corazon de vuestro Hijo tan amado, 
único digno de honraros debidamente, y por 
la intercesion de su Santisima Madre y de los 
, Santos Ángeles que asistén á esta oblacion, 


AL ORATE, FRATRES. 


Y. Rogad, hermanos mios, para que mi 
sacrificio, quelo es también meto sea acép- 
to á Dios Padre Todopoderoso. - 

f.' El Señor reciba estesácrificioque por tu 
mano le ofrecemos para gloria y alábanza de 
su santo nombre, pára nuestro particular pro= 


- Vecho y por el bien de toda su Santa Iglesia. 


| aL SANCTUS. 


Honrado, alabado y goribcado seais por 
siempre, ¡oh buen Jesús! y que entrásteis en 
Jerusalén á dar ejemplo de mansedumbre y de 
bondad, y que en medio de los loores que os 
tributaba el pueblo alborozado, llorásteis-la fu- 
fura y próxima ruina de áquella ciudad. Con- 
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. cededme, Señor, un profundo conocimiento de 
mí mismo, para que viéndome realmente tan 
indigrro como soy, sepa humillarme y despre- 
ciarmeá mi propio cuanto merezco. Haced, por 
tanto, Dios mio, que, léjos de complacerme 
en las alabanzas y en el favor de los hombres, 
aprenda á derramar interiormente lágrimas de 
penitencia y de. amor. Hacedme igualmente 
aprender á sentir las tribulaciones de mi próji- 
mo como las mias propias, y á llorar sus pe- 
cados tan amargamente como débo Morar los 
mios. 


F 


Por la Sacratísima Pasion y Muerte de vues- 
tro amado Hijo, y en memoria de su corazon 
traspasado de amor por nosotros,.acordaos, 
¡oh Padre clementísimo ! de vuestra Santa 
Iglesia, y dignaos protejerla, santificarla y 
exaltarla como á la Esposa que es de vuestro 
Verbo inefable; llenad á sus Pastores y Minis- 
tros de vuestro Espíritu Santo, para que, en 
union con los fieles encargados á su custodia, 
podamos todos glorificaros en la manera que 
Vos sabeis y quereis ser glorificado. | 

.. Acordaos, esioN tambien de mi familia, de 
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mis amigos y enemigos, (en particular de N. N.) 
y de todos aquellos por quienes Vos quereis que 
yo os pida. Dirigidlos, protejedlos, comunicad- 
les vuestra divina gracia para que adelanten 
incesantemente en el camino de su salvacion. 
¡Oh Salvador de los hombres, dulce Jesús mio! 
dignaos esconder en la llaga de vuestrgsagrado 
Corazon á cuantos le tributan especial culto; 
multiplicadlos, aumentad su fe, su esperanza 
y su caridad, á fin de que, por el perpétuo ob- 
sequio de su filial y tierna devocion, os des- 
agravien de las ofensas con que os afligen los 
desventurados que no os aman. 


AL ALZAR. 


- ¡Ea, alma mia! Ese es tu Dios, tu Salvador y 
tu Juez. ¡Dios mio! yo os adoro. ¡Divino Salva» 
dor mio! yo os amo con todo mi corazon. ¡So- 
berano Juez mio! pésame , Señor, de haberos 
ofendido. Sacratísimo Corazon de Jesús mio, á 
quien creo realmente presente en ese adorable 
Sacramento! no permitais que me -aparterde 
Vos ni un solo instante de mi vida: haced que 
mi corazon repose perpétuamente en el vues- 
tro; que muera yo en vuestro amor, y que en 


02 
el dia de la Justicia merezca contemplaros y 
adoraros en la eternidad. | 


4 


DESPUES DE ALZAR. 


¡Oh Jesús, Hijo de Dios y de la bienaventu- * 
rada Virgen María, Señor mio y mi Dios, infi- 
nitamente amable, que quisisteis morir cruci- 
ficado, sólo por amor hácia mí, y permitisteis 
fuera traspasado vuestro Corazon con el hierro 
de una lanza, para que en aquella: herida pu- 
diera yo contemplar la- que invisible habia he- 
cho en él el amor que me teneis! yo os adoro, 
os amo y os glorifico con el Padre y el Espíritu 
Santo; con toda mi alma deseo seais tambien 
_ adorado, amado y glorificado sin medida por 
todas las criaturas y de todas las maneras po- 
sibles, .ahora y siempre y por todos los siglos, * 
Creo en Vos, espero en Vos; os amo, y todo 
cuanto yo amo, lo amo sólo por vuestro amor, 
Ahora me pesa, y siempre me pesará de ha- 

- beros ofendido. Olvidad Vos gSeñor, mis cul- 
pas; acudid con vuestro poder en auxilio de mi 
indignidad, y repárad con los tesoros de vues- , 
tro sagrado Corazon todo'el mal que haya yo 
hecho. Porque desde este instante mi corazon 
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está pronto á obedecer en. 100 vuestra va- 
luntad. 

Padre Santísimo! mirad á iiO amadísimo 
Hijo, á quien os ofrezco en sacrificio de mis 
alabanzas, y en accion de-gracias y de propi- 
ciacion : 05 pido por sus lágrimas, sus sudo- 
res y su sangre, por los gemidos y suspiros de 
su sagrado Corazon, por sus trabajos y su obe- - 
diencia, por sus tormentos y sus dolores, y. fi- 
nalmente por susinfinitos méritos, que tengais 
piedad: de: mí y de todos los hombres. Gonce- 
-—— dednos, Señor, la gracia de amaros con perfeo- 

cion', así en hal sE como en: la anno: 


 CONAEMORACION DE Los $ DIFUNTOS. 


En el nombre de «vuestro amado Hijo, 
¡oh Padre misericordioso! apiadaos de, lae: al- 
mas de los:fieles que ya han muerto, y princi- 
palmente de... (aquí se expresarán dos nombres 
de aquellos por quienes se tenga mayor obligo- 
cion de pedir), yde todos los demas por quie: - 
nes quereis se 0s.ruegue más:especialmente; 
concédales vuestra infinita clemencia el perdon 
de sus:culpas y el descanso eterno. para que 
eternamente os bendigan, alaben y glorifiquen; 


te 
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pues que á Vos, Señor, es á quien se debe triw, 
butar toda alabanza, todo honor y toda gloria. 


ORACION DOMINICAL. * 


: Padre nuestro, que estás en los Cielos, san- 
tificado sea el tu nombre; vénganos el tureino, 
y hágase tu voluntad, así en la tierra como en 
el Cielo. El pan nuestro de cada dia dánosle 


hoy, y perdónanos nuestras deudas así como 


nosotros perdonamos á nuestros deudores; y 


- DO nos dejes caer en tentacion; mas libranos 


de mal. Amen. 


- EN LA FRACCION DE LA HOSTIA. 


-. ¡Oh Señor mio, Jesús! en nombre de aquella 
agonía que por amor á mi padecísteis enclava- 
do en la Cruz, principalmente en- aquel. mo- 
mento.en que yuestra santísima alma fué se- 
parada de vuestro cuerpo, tened piedad de la 
mia ahora y en la hora de mi muerte. 

í ¡A E EA e dE 

EN EL AGNUS DEl. —, 


Grabad hondamente en mi corazon , dulce 
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Jesús mio, aquella consoladora palabra que di- 
rigísteis á vuestros discípulos el día de vuestra 
Resurreccion: «La paz sea con vosotros. » Otor- 
gadnos esta -paz que excede con su eficacia á 
todo afecto y á todo consuelo, y lavad con 
vuestra sangre preciosísima, ¡Oh divinó Cor- 
dero! las iniquidades sin cuento que tan apar- 
dos nos tienen de vuestro seno amoroso. ' 


EN LA COMUNION. 


Meditad la “sepultura de Jesucristo y los - 
abundantes frutos de su pasion. 


- COMUNION ESPIRITUAL. 


En este lugar podeis comulgar espiritual= 
mente. Cónsiste la Comunion espiritual en de- 
testar nuestros pecados y en invitar con humil- 
dad y respeto 4 Nuestro Señor Jesucristo á que 
venga d habitar en nuestro corazon. Arregle- 
mos en consecuencia nuestra vida y conducta 
del mismo modo que si hubiéramos comulgado 
sacramentalmente. »  . 
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ACTO PARA ÁNTES DE LA COMUNION ESPIRITUAL. 


¡Oh Jesús infinitamente amable! ¡Ojalá que 
nunca Os hubiera ofendido! Dispuesto á expiar- 
los por vuestro amor, me arrepiento de todos 
mis pecados. ¡Oh, Dios y Señor mio! ¡ay! ¿por- 
qué os habré yo'ofendido? 


"INVITACION Á JESUCRISTO. 


¡Oh Jesús, amor mio, venid á mi!: Vos, mi 
Señor, mi Dios, mi esperanza, mi amor, mi 
todo ,-venid! Apoderaos de mi corazon, y ha- 
cedle semejante al vuestro, para que quede li- 
gada á la vuestra su voluntad, ahora y siem- 
pre y en:los siglos de los siglos; ' 


En seguida , y come si realmente kubiérais 
comulgado y poseyéseis á Jesucristo, presente 
en vuestra alma, decid: 


Be hallado en fin al amado de mi corazon. 
Le poseo, y ya nunca le abandonaré. Oh Jesús, 
cuán bueno habeis sido y cuán bueno sois aún 
para conmigo! Yo lo reconozco, y con toda la 


ternura que cabe en mí, os tributo gracias por 
ello; pero ay!, y cuán ingrato he sido yo para 
con Vos! Pésame, Señor, me pesa «dle todo co- 
razon, pensando en quién sois Vos, ¡oh corazon 
infinitamente bueno! y encómo he podido ofen- 
deros. Olvidadlo todo, Dios mio, y suplid Vos 
mismo á todo! Concededme la gracia derefor- 
marme aun en mis menores defectos: ayudad- 
me, sobre todo, para corregirme de... (aquí 
dolerse del pecado 6 vicio en que se incurra con 
más frecuencia) y haced que eternamente per- 
severe en vuestra gracia. ¡Oh yla: Jesús mjo, 
que así sea t 


o 
7 


EN LAS ÚLTIMAS ORACIONES, 


Alabanza, honot y gloria os seantributados, * 
- 0h Jesús, que al salir triunfante de vuestro se- 
pulcro, inundásteis de alegría los corazones de 
vuestros fiéles!; haced, Señor, que tambien yo, 
resucitando espiritualmente y saliendo de lás 
tinieblas del pecado, camine por nueva vía, y 
guste las cosas celestiales y no las terrends, 
para que cuando aparezcais en el dia último, 
¡Vos que sois mi vida ! pueda yo encontrarme 
con Vos en vuestra gloria. 
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EN LA BENDICION, 
Alabanza, honor y gloria os sean dados, ¡oh 
Señor!, que despues de haber bendecidoá vues- 
tros discípulos, subisteis glorioso á los Cielos, 
en donde estais sentado á la derecha del Padre! 
dignaos bendecirnos hoy, así como bendecireis 
á vuestros ads en el dia del Juicio, 


EN EL ÚLTIMO EVANGELIO. 


0h1 Dios Todopoderoso y eterno , que por 
bea de vuestro amor infinito hicísteis á vuestro 
único Hijo mediador entre. Vos .y el mundo); 
fervientemente os ruego acepteis benigno este 
adorable Sacrificio, olvidando misericordioso la 
negligencia y tibio fervorcon que os lo he ofre- 
cido. Señor! por vuestro amor os pido no per- 
mitais que nunca de Vos me separe; bendecid- 
me; otorgadme la gracia de que os sirva fiel: 
mente en todo y siempre, y haced que despues 
de esta vida alcance la gracia de gozar vuestra 
presencia, alabándoos y glorificándoos eterna- 
mente en compañía de todos los bienaventu- 
rados por: los siglos de los siglos. Amen. -.. .. 
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ORACION DE DESAGRAVIOS 
AL SAGRADO CORAZON DE JESÚS. 


- Traspasado estoy, Dios mio, del-más vivo 
dolor, reflexionando la impía y sacrílega con- 
ducta de tantos malos cristianos que te reciben 
en estado de pecado mortal, y por tantos ea- 
minos te afrentan y deshonran. Considerando * 
la negligencia de tantos falsos cristianos, que 
te reciben sin preparacion , sin devoción, y 
acaso sin la menor reflexion. Contemplando, 
en fin, las faltas que he cometido tantas veces 
contra este Augusto Sacramento, detesto con 
todo mi corazon todos estos pecados, y deseo . 
ofrecerte una pública reparacion de todcs 
ellos. | 
Perdónanos, ¡oh fuente de divino amor! Y 
para hacernos más dignos del perdon , muda 
nuestros corazones enteramente. Concédenos 
la gracia de que no nos acerquemos nunca á 
la Sagrada Mesa: sin la conveniente prepara- 
cion. No vengamos á ella por miras humanas, 
ó por costumbre; ni nos alejemos de ella por 
pereza ó por descuido; sino que siempre nos 
, Scerquemos con fe viva, con pureza de con- 
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ciencia, recta intencion, ardiente caridad y 
humildad profunda, 
Dadnos tambien , Señor , que tengamos le 
dicha de recibirte dignamente al morir, para 


vivir por Tí y contigo en la ió dió eter- 
nidades. Amen. - 


ORACION Á LA VÍRGEN SANTÍSIMA, ÁNGEL DE NUES- 
TRA GUARDA , Y SANTOS DE “NUESTRA ESPECIAL 
DEVOCION. 


¡Virgen Santa, Madre amabilísima, en quien - 
despues de Dios, pongo toda mi confianza! - 
Pues tomais tanto interes en los favores con 
que vuestro Hijo me honra, dignaos, Señora, 
darle gracias por mí, por este tan insigne que 
acabo de recibir, y obtenerme la gracia deque 
persevere fiel al mismo hasta la muerte. 

Y vosotros, Santos Ángeles, y especialmente * 
el de mi guarda y Santos de mi especial devo- 
cion, el mismo favor pido á vosotros. Unid 
vuestros himnos de gracias y vuestras súplicas 
á las de este pobre pecador, y esforzadlas pa- 
ra queel Señor las acoja más fácilmente en su 
misericordia. Amen. 


Penetrado de grid por tal beneficio, hu dejes 
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de recordarle con frecuencia: Visila, si puedes, 
por la tarde, al Santisimo Sacramento; renueva allí 
Aus actos de agradecimiento y tus santas resolucio- 
nes. Durante todo el dia, guárdate más recogido, y 
observa mayor vigilancia sobre tus sentidos. ' 

Los frulos que. principalmente has de procurar 
sacar de la Sagrada Comunion, son: gran pureza 
de corazon ; esfuerzo de ánimo para vencerte á ti 
mismo; cambio de vida; union con el Señor, y 
gran sumision y resignacion á su divina voluntad. 
Olvida los obstáculos, ó animoso y con generosa 
resolucion, trata de vencerlos. 

Muy santa práctica es recibir de tiempo en tiem- 
po el adorable: Sacramento del Cuerpo y Sangre 
de Jesucristo, con la misma preparacion y afectos 
conque le Fecibiríamos en iuestro Techo de muerte; 
esto es to que se-llama recibir el Santo actamente 
á manera de Viálico. -: - : 

Hay. tambien otra práctica útil, enlonianda por 
los Santos. Padres , y que puede usarse todos los 

» dias, ó en cada una de Ías horas, del dia: la Comu- 
nion espiritual. 

- Consiste en hacer actos de fe: acerca de la pre- 
sencia real de Jesucristo en el Sacramento del Al- 
tar; actos de esperanza para participar de los efec- 

tos de este adorable Sacramento; actos de amor y 
dé deseo de recibirle realmente, y actos de hu- 


mildad , reconociéndote á ti propio enc de este 
Aavor, y : o N 1 


Ln . 
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El que de esta suerte se haya purificado y 
consolado, bien podrá bendecir su infortunio; 
bien podrá decir al dolor; ¿Á dónde está tu 
aguijon? 


Bendito séa el único y verdadero consola-' 


dor, que no consuela como los hombres, que 
más afligen que consuelan. 
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DISPOSICION MUY BREVE « 
PARA PREPARARSE A COMULGAR; 


QUE PUEDE USARSE CUANDO NO HAYA TIEMPO DE 
VERIFICAR LAS QUE ANTECEDEN.' 


INTENCIÓN, 


- ¡0h sumo y omnipotente Dios! En gloria y 
alabanza de tu suprema majestad; en memo- 
ria de la Santisima Vida, Pasion y Muerte de 
JESUCRISTO, mi dulce Salvador; en accion de 
gracias por todos los dones y beneficios, que á 
mí, el más vil de todos los pecadores, y á 
toda tu Iglesia te has dignado conceder; en 
expiacion de todos mis pecados ; en sacrifi- 
cio impetratorio por mi salvacion , la de mi 
familia y de mis prójimos, y en alivio de las 
benditas Ánimas del Purgatorio, y en parti- 
cular de las de (aquí expresará cada uno las 
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de su mayor obligacion); yo, el más indigno 
pecador, vengo á celebrar y recibir los Au- 
gustos Misterios de tu Sagrado cuerpo y Pre- 
. ciosisima SANGRE. En verdad, Dios mio, que 
sólo en Ti se halla cuanto pueda saciar el ar- 
diente deseo de mi corazon. Porque ¿qué otra 
cosa he de buscar yo. en el Cielo sino á Ti? 
Y sin Tí ¿qué tengo que desear sobre la 
tierra? 

Por ventura ¿no eres Tú nuestro más cum- 
plido galardon y recompensa? - 


ACTO DE CONTRICION. 


Pero al ofrecerte el sacrificio de tu Cuerpo 
y de tu Sangre, tambien te ofrezco ¡oh Dios 
mio! humildemente con El, el sacrificio de mi 
corazon contrito y de mi espiritu atribulado. 
De lo más intimo de mi alma me duelo de ha- 
berte ofendido tantas veces con mis pecados, - 
á Ti, Diós mio, que eres:el Sumo. Bien, tan 
lleno de bondades para conmigo, y que.me re- 
paras tantas veces por medio de tu Santo Sa- 
cramento! En particular me duelo de mis pé- 
cados de (aquí expresará uno los.más graves 
que haya cometido en el espacio de: aquella 
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confesion -ó en el curso de su. vida), Tú lo sa- 
bes bien ¡oh Señor! que escudriñas los cora- 
zones; pero yo, pobre pecador, te los confie- 
so con dolor en la amargura de mi alma. ¡Oh! 
si nunca te hubiese yo ofendido! Pero no des- 
preciarás, Señor, un corazon contrito y humi- 
llado; Tú, que por amor de nosotros entre- 
gaste. á tu Hijo Unigénito,. para que con su 
sangre lavasc nuestros po 


ACTO DE FE. | 


¡Sí, Jesús mio!. yo creo firmemente y pro- 
feso y declaro con viva fe, que Tú, igual en 
gloria y potestad á Dios Padre; verdadero 
Dios y verdadero hombre, estás real y ver- 
daderamente presente en este Augusto. Sa- 
cramento; Tú, que enviatlo del Cielo, viniste 
á la tierra á buscar y salvar. Jo que era ya 
perdido. Y. por tanto, habiendo nacido dé 
Madre Virgen, padeciste, fuiste. crucificado, 
y moriste dejándonos en.este- Divino Saecra- 
mento tu Lis y tu Ped en memoria 
rn a ala diva 


ci 


_ ACTO DE ESPERANZA. 


Y ¿qué no habré de esperar yo en Tí, oh 
Suprema Esperanza y única salvacion de mi 
alma? ¿Á dónde me acojeré sino á Tí, Jess 
mio ,.que eres mi único refiigio? Porque Tú 
eres el que has dicho con tus sagrados lábios: 
«Venid á mi todos los que trabajais y estais 
cargados: que yo os daré refrigerio. » 

¡Oh cuán dulces son tus palabras! ¡dh Dios 
mio! más que lá miel á mi paladar. Vengo, 
pues, con humilde cónfianza á tus altares, 
en donde te recibo lleno de esperanza. Y eni 
verdad ,.si 4.Tí tengo, ¿qué es lo queno 
tengo? Porque Tú lo tienes y puedes q0d0, y 
eres la Borfad por excelencia. j 

El Señor es el que me gobierna, y d mina- 
da puede faltarme. El me eolocó en un lugar 
abundoso,: en la dehesa en que se halla El, 
como buen Pastor, que dió la vida" por sus * 
ovejas ; y el pasto que nos dá no es otro que 
su Sacrosanto Cuerpo y sú divina Sangre. 

¿Qué no darás Tú al hombre, puesto que le 
das á Ti mismó? ¿No, no consentirás Tú, Señor, 
- que me falto] para mi salvación alguña cosa 


- 
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cuando tantas veces te recibe, y tengo á TÍ 
mismo que eres el autor de la salvacion. Para 
eso te llamas Jesús y es ta. nombre SALVADOR. 


| ACTO DE CARIDAD, 


- Sí ¡es verdad que eres mi Dios, mi Salvador: 
y el bien sobre todos los bienes! Y por eso te 
amo, Señor, con tanto amor; puesto que por 
amor de mí viniste á tomar carne mortal, y 
mie amaste hasta morir, quedándote Tú mis- 
mo en el Sacramento, en prenda de amor. Yo 
te amo, sí, más que á mi vida, más que á mi 
honra, más que á mi alma, más que á mí mis- 
mo, más que á todos y que á todas las cosas; 
ó á lo ménos, así es como quiero amarte; así 
deseo con todo mi corazon unirmiáá Tí. Sea, 
pues, por virtud de este inefable Sacramento. 
tanta la union de amor entre Tí y entre mí, 
que nada pueda ya separarme de la Caridad 
de Cristo. 4 


PROPÓSITO DE LA ENMIENDA. 


Yo. , Señor, todo lo que es contrario á este 
mi deseo y á tu soberana voluntad, y cuanto 


pa 
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me impide saborear la dulzura de este Maná 
celestial, otro tanto, y señaladamente (aquí se 
expresará la pasion 4 vicio, defecto d inc.ina- 
cion que más cautiva nuestro corazon y nos 
aleja de Dios, aunque este sentimiento sea ltci- 
to, como el amor conyugal, como el amor pa- 
_ ternal, si por su exceso nos aleja Ue Dios, ónos 
hace preferible á El alguna de sus criaturas.) 
Todo cuanto de mí te separe, formalmente 
quiero y maduramente resuelvo arrancarlo de 
mi corazon, sólo por tu amor. ¡Ojalá , Señor, 
tu gracia, eficaz.y abundante, en virtud, y 
por la union con tu Sacramento, venga en apo- 
yo de mi pobre voluntad, ¡Tú lo sabes, Señor! 
tan débil y quebradiza. Tus ojos, Dios mio, 
ven mis imperfecciones; pero Tú eres mi ro- 
- bustez y mi fuerza, contigo lo puedo tedo, por 
_lo mismo que sin Tí no puedo nada. 


ACTO DE HUMILDAD. 


Mas ¿cómo me atrevo á llegarme á Tit-= * 
¿No eres Tú mi Dios y Señor, mi Criador y 
mi Redentor, Rey y Dominador del Cielo y de 
la tierra? —Y yo ¿quién soy? Vil gusanillo de 
tierra, polvo y ceniza, y ménos que nada; y 
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lo que'es peor que todo, un pecador villano, 
desobediente é ingrato hácia su Dios.—No soy 
digno, Señor; yo no merezco que entres en 
mi pobre morada; mas por vuestra santísima 
pulabra, mis pecados me sean perdonados, y 
mi alma sea,sana y salva.—- . 

Acuérdate, Dios mio, que siendo Señor 
de todo, tomando forma de esclavo viniste á 
nosotros, y trataste y viviste familiarmente 
- con los publicanos y pecadores; hasta que 
por último te humillaste hasta morir. Muéva- 
te, Señor, tanta humildad para que no des- 
precies mi humildad; y pues á mi vienes cle- 
mente, acójeme cuando á Tí vóy tan hunmi- 
lado. k 


o ACTO DE PETICION. 


¡Oh Señor! Oh Dios mio! 
En nombre de aquel amot que te arrancó 
de los Cielos, y que te hizo Hombre por los 
hombres; * > 
_ En nombre de aquel: deseo sobré todos los 
deseos , que sentiste ántes de la última Cena; 
'En nombre de tu Pasion y de tu Cruz; 
-Por' tu Cotázoh y el Corazon de tu Madre; 
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- En nombre de aquel abismo de amor, que 
sólo en Ti pudo caber idear, de darnos en 
memoria de Ti y en prenda de la Gloria, tu 
Sagrado Cuerpo y tu Divina Sangre; 
. Por ellos, por Tí, á quien voy á tener den- 
tro de mi pecho, y abrazado con mi alma; 

q Dirigeme con tu gracia; dame fe; dame 
amor; dame dolor; para que en Tí viva, en 
Ti espere y en Ti muera, para no morir aun- : 
ea, y vivir sólo en Ti y para Tí en toda la 
eternidad! * 

Te pido, Señor, tambien por los que me q 
dado, y me mandas amar; sea qua vivan ya 
en Tí, sea que todavía peregrinen sobre la 
tierra. Te pido por los que advertidamente ó 
sin intencion me han hecho mal; por las ben- 
ditas ánimas del Purgatorio, que penan por. 
Tí, especialmente por las más próximas y las - 
lejanas, por las más desamparadas y solas, 
¡Acuérdate,. Señor, de.los que el mundo olvi- 
da, pues tanto; te aman, y-tanto te costaron! 
- Te ruego igualmente por la unidad y exal- 
tacion de la. Fe., por.las -necesidades de la 
Iglesia y del Estada; porque yuelvan á peni- 
tencia y'se conviertan. á Tí.los que iindan ex-' 
traviados ó presos en los.lazos del mundo: y 
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finalmente, por las almas y la intencion de los | 
que me han facilitado que yo te dirija esta 
súplica. | 
Señor, cuando yo sea feliz, bendice está 
prosperidad, que sólo la quiero de tu mano. 
Si soy desgraciado, bendice mis infortunios 
y santifica mi dolor. . 
Puesto que Tú me la deparas, yO me abra- 
zo con mi cruz; haz que eon ella pueda ir en 
-— tu seguimiento, en cuanto permite mi debili- 
dad. Y lo que ésta no alcanzare, súplalo tu 
gracia y la superabundancia de tus méritos. - 


ACTO DE OFRECIMIENTO Á DIOS. 


-— ¡Dios mio de mi corazon! ¿qué te daré yo 
Por tanto como me hás dado? 

- En verdad todo soy tuyo, no. tanto porque 
me criaste, cuanto porque me has redimido. 
¡0h! si pudiese serte mi cuerpo hostia viva y 
agradable. ¡Oh! si mi alma viviese sdlo para 
amarte y servirte! Aqui tienes, Señar, mi có- 
razon. Dispuesto está 'á cuanto quieras y or- 
denes. Da..lo:que,mandes; y manda lo que 
- Quieras. Tú, que ves lo más intimo de mi al- 
ma, no: desprecies. á este pobre esclavo. Lo 
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que tengo eso te doy; mi cuerpo, mi alma, . 
mi libertad, mi voluntad; no deseches el don. 
Tú me lo diste 4 mi, yo te lo devuelvo redi- 
mido por tu Sangre y santificado por tu Pa- 
sion. 


ACTO DE UNION 
CON EL SACRIFICIO Y LOS MÉRITOS DE CRISTO. 


Y sobre todo; á Tí mismo, tus méritos, tus 
obras, tu sacrificio, es loque yo te ofrezco. 
Une la nada de los mios con el precio infinito 
de tu obediencia y de tu caridad; para que así 

los ofrezcas juntos. á Dios Padre. 


- PRESENTA AL PADRE LOS MÉRITOS DEL HIJO. 


Y Vos, Santo de los Santos, Dios y Señor 
y Juez de los vivos y los muertos, mira el ros- 
tro de tu Huo. 

Hé aquíá tu Hijo muyamado, en quien tienes 
todas tus complacencias. Hé aquí el que diste 
por precio de la salvacion del mundo.. El es 
nuestro abogado; Él es nuestro mediador. 

Supla su abundancia por, nuestra A 

11 : 
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cia, y.-por el amor del Hijo admite el rendi- 
miento y perdona la viveza del esclavo. 


- - 


INVOCACION DE TUS SANTOS PATRONOS. 


Pedidlo conmigo, ¡oh Santos Patronos mios! 
amigos de Dios; y vosotros á quienes tanto 
amé, y que estais en su presencia. Tú, sobre 
todo, Hija, Madre y Esposa, Virgen, Reina, 
Pura, Madre de Dios y de los hombres! 

Vosotros, que ya le gozais libres de las ca- 
denas del mundo y de los lazos de nuestra 
mortalidad, amad por mi, por mi pedid! Para 
que creyendo yo. y. esperando y amando en 
esta vida, reparando mis fuerzas con esta Sa- 
grada Comunion, que es mi intencion desde 
ahora recibir como Viático, y como si la reci- 
biera en el último trance de mi vida, ganando 
en ella todas las gracias é Indulgencias á que 
por los méritos de mi Salvador y la piedad de 
su Iglesia puedo aspirar, y que es mijntencion 
ganar, llegue el dia de la posesion, en que, no 
por espejo ni en enigma, sino cara á cara, 
vea á mi Salvador, y viva siempre sin saciar- 
. menunca,.en la verdadera patria, miéntras 

Dios sea Dios, por toda la eternidad. Amen. 


— 393 — 


e ORACION 


COMPUESTA DE JACULATORIAS PARA PEDIR Á DIOS 
UNA BUENA MUERTE.—COMPRENDE LOS ACTOS 
DE FE, ESPERANZA Y CARIDAD, Y DEBE DECIR- 
SE TODOS LOS DIAS. 


Omnipotente y Santisima Trinidad, mi Dios 
y mi Señor, concédeme la gracia de vivir y 
morir bien. En tus manos encomiendo mi es- 
píritu. 

Yo creo en Tí, espero en Tí, y te amo con 
todo mi corazon, porque Tú solo eres digno 
de mi amor. Yo te adoro, te doy gracias, y 
me someto á tu voluntad en todas las cosas. 

Detesto todos mis pecados, porque te des- 
agradan. Perdónalos, te ruego, por los mé- 
_ ritos de Jesucristo, tua muy amado Hijo. Yo 
perdono con todo mi corazon, por tu amor, á 
todos los que me han ofendido. 

Jesús, sé Tú mi fuerza y mi consuelo en la 
hora de mi muerte. Ahora, yen aquel trance 
terrible, sé siempre para mí mi Salvador. 

Sagrados Corazones de Jesús y de María, 
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sed mi refugio y salvacion durante mi vida y 
en la hora de mi muerte. 
Vivir en Vos y morir en Vos, es el más ar- 


* diente deseo de mi corazon. 


Glorioso San Miguel, Santo Ángel de mi 
Guarda, y vosotros, Santos Arcángeles, asis- 
tidme durante mi vida, O en la 
hora de mi muerte. 

Patriarca San José, Santos patronos mios, y 
«vosotros, Santos del Cielo, obtenedme la gra- 
. 'cía de que pueda amar y alabar á mi Dion con 
vosotros por eternidad de eternidades. 


ASPIRACIONES , 


EN FORMA DE LETANÍA, PARA PEDIR UNA BUENA 
MUERTE. | 
Señor mio Jesucristo, Dios de bondad, Pa- 
dre de misericordias, yo me presento ante Tí 
con un corazon contrito y humillado, para 
encomendarte la última hora de mi vida, y pe- 
dirte que se falle en bien la sentencia de mi 
causa que ha de durar por toda la eternidad, 
- Cuando mis ojos turbios y cuajados con la 
proximidad de la muerte, apénas puedan fijar 
en Tí mis tristes y moribundas miradas, ¡Jesús 
_ misericordioso , tén misericordia de mi! 
Cuando mis lábios trémulos y frios apénas 
pronuncien por última vez tu adorable nom- 
bre, ¡Jesús misericordioso , tén misericordia 
de mi! 
Cuando mis megillas , lívidas y a 
das, inspiren á les que me miren horror y lás- 
tima; cuando mi cabello, humedecido con el | 
sudor de la muerte, se desprenda desordena- 
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do de mi cabeza, anunciando mi ya próxima 
disolución, ¡Jesús misericordioso, tén miserl- 
cordia de mil! 

- Cuando mis oidos, prontos ya á cerrarse 
para siempre á las palabras y á los discursos 
de los hombres, se abran al sonido de tu voz, 
que irá á pronunciar el decreto irrevocable, 
borrándome del número de los vivos, ¡Jesús 
misericordioso, tén misericordia de mí! 
. Cuando mi imaginacion, agitada por temi- 
bles espectros, caiga en un abismo de postra- 
cion y de angustia ; cuando mi alma, espan- 
tada á la vista de mis iniquidades, y entre el 
terror de tu juicio, tendrá que pelear.contra 
el ángel de las tinieblas, y éste procurará:ocul- 
tarme tus misericordias para precipitarme en 
la desesperacion, ¡Jesús desd tened 
misericordia de"míi! 

* Cuando mi-pobre corazon, afligido con las 
mbustiaa dela enfermedad, se sobrecoja ton 
- los' horrores de'la muerte ;:cuando derrame 

yo mi última lágrima , recíbela como un sa- 
crificio de expiación por mis pecados, á fin de 
que en: aquel temeroso instante pueda yo.es- 
pirar como “víctima .dé' la penitencia , ¡Jesús 
misericordioso ; tén misericordia de mí! 
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Cuando mis amigos y parientes reunidos en 
torno de mí, derramen lágrimas hilo á hilo, 
implorando en mi-favor tu clemencia, ¡Jesús 
misericordioso, tén misericordia de mi! 

: Cuando por la última vez bese yo tu adora- 
ble Cruz, acepta este homenaje como una pro- 
testacion de mi Fe, de mi Esperanza, y de mi 
Caridad y de mi dolor por haberte tantas ve- 
ces ofendido; recibeme entónces en tu Sagra- 
do Corazon como mi asilo y mi refugio. ¡Oh 
Jesús misericordioso, tén misericordia de mí! 

Cuando haya perdido el uso de mis senti- 
dos; cuando el mundo se desvanezca ante mi 
_ vista; cuando mi alma, en la agonía, sienta 
las últimas angustias de la muerte, ¡oh Jesús 
misericordioso, tened misericordia de mí! 

Cuando mis últimos sentidos intimen á mi 
alma que va á separarse del cuerpo, acéptalos 
como hijos de una santa impaciencia por re- 
unirme á Tí, y ¡oh Jesús misericordioso, tén 
misericordia de mí! 

Cuando mi alma trémula ya sobre mis lá- 
bios diga un eterno adios á este mundo , de- 
jando á mi cuerpo pálido, yerto, sin vida, 
acepta la disolucion de este cuerpo, como un 
homenaje qúe voluntariamente pago á tu di- 
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vina Majestad. ¡Oh Jesús misericordioso, tén 
misericordia de mí! | | 

Por último, cuando mi alma comparezca 
delante de Tí, y por primera vez mire cara:á 
cara el resplandor de tu grandeza y Majestad, 
no la apartes, Señor, de tu presencia; ¡no, 
Dios mio, no! ¡Jesús misericordioso, tén mise- 
ricordia de mi! Amen. 
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INDULGENCIAS CONCEDIDAS 


. AL 
LIBRO DE LOS CONSUELOS. 


Los Excmos. é lllmos. Sres. Arzobispos y 
Obispos que se expresan á continuacion, han 
concedido las Indulgencias que se dirán, á los 
que leyeren ú oyeren leer algunas de las ora- 
ciones ó meditaciones que contiene EL LIBRO DE 
LOS CONSUELOS, Ó practicaren alguno de sus ejer. 
cicios, pidiendo á Dios por las necesidades de 


la Iglesia y del Estado. 

Por el Emmo. y Excmo. Sr, Cardenal 
Arzobispo de Toledo, Primady de las 
Españas. ......o o... .... 

Por el Emmo. Sr. Cardenal Wiseman, 
Arzobispo de Wertminster , Primado 


de Inglaterra. ......... Send 
Por el Excmo. Sr. Arzobispo de Santia- 
go de Cuba. ..... A ] 


Por los Excelentísimos € Ilustrísimos se- 
ñores Obispos de Avila... .... . 
- e ádiz e... ..o. . . e 
de Calahorra...... 
de Coria. .... ñ 


de Guadix. ...... 
de Orihuela. ..... 
de Orense.. ...... 
de Salamanca. .... 
.de Santander... . .. 


de Segovia... a. 
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